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   Me doy cuenta de que me faltas
 
   y de que te busco entre las gentes, en el ruido,
 
   pero todo es inútil.
 
   No hago sino esperar.
 
   Esperar todo el día hasta que no llegas.
 
   Hasta que me duermo
 
   y no estás y no has llegado
 
   Amor, todos los días.
 
   Aquí a mi lado, junto a mí, haces falta.
 
   todo es pesadumbre.
 
   Jaime Sabines


 
   
 
  
Prólogo
 
    
 
   Bogotá, Agosto de 2010.
 
   Le  acariciaba con las manos el rostro, suavemente y dedicándose a dibujar con los índices cada una de las facciones. El llanto no paraba de fluir de sus ojos y el dolor en su pecho se incrementó por mil. Nunca antes en sus veinticuatro años de vida había padecido un dolor tan insoportable, ni había sentido un fuego tan calcinante. No lo creía, no lograba entenderlo y de ninguna forma iba a ser capaz de aceptarlo.
 
   Perfiló con sus dedos las cejas oscuras y pobladas de aquel cuerpo que aún permanecía a temperatura normal. Sus lágrimas cayeron y rodaron por la piel inerte del rostro; se apresuró a limpiarlas llenándose del tacto de una incipiente barba. Enseguida se llevó las manos a los labios escondiendo un gemido y lloró con amargura y desasosiego.
 
    Cuando logró calmarse, le tomó una de las manos y la observó detalladamente, la acarició y entrelazó sus dedos, depositó un beso húmedo sobre los nudillos y luego retiró la argolla de matrimonio que yacía en el anular izquierdo. Guardó la joya en el bolsillo interno del saco que llevaba. 
 
   Pasó los dedos por el cabello oscuro en el que algunas canas empezaban a instalarse, lo acomodó hacia el lado derecho del  mismo modo en que su padre solía peinarlo.
 
   Se quedó detenida en los párpados cerrados que cubrían los maravillosos ojos color verde esmeralda que jamás la verían de nuevo con esa mirada de ternura y amor infinito que solo él, su padre, le dedicaba. 
 
   Apoyó la cabeza sobre el pecho que la acunó muchas noches y descargó sus ojos anegados de lágrimas, apretó las manos llenas de impotencia e imploró al cielo en una letanía sin fin, que se tratase de una absurda pesadilla. 
 
   Unos minutos después, el médico que le dio la terrible noticia ingresó para anunciarle que el cuerpo sería llevado a la morgue; observó una vez más a su padre y la imagen se le clavó en el alma como un puñal; recordó las promesas hechas en las noches de tertulia de la hacienda, promesas que ya no podría cumplirle. No había merecido el derecho de verlo envejecer y arrugarse como un acordeón, no pudieron realizar el anhelo de vivir juntos en una casa llena de animales, cultivos, flores y nietos corriendo alrededor de él, no pudo verla ejerciendo la presidencia de aquella empresa que amaban y que soñaban con convertir en la mejor del continente… No la acompañaría a la graduación en Oxford ni la llevaría de su brazo hasta el altar, todo les fue arrebatado en un instante, en un parpadeo.
 
   Se acercó y lo besó en los labios luego le susurró al oído: ―No te lleves a mamá, por favor. Voy a necesitarla.
 
   No supo si lo imaginó, pero creyó oír que exhaló un suspiro.
 
    Apretó los labios y los puños, se arrinconó contra una pared y lentamente se dejó caer; metió la cabeza entre los brazos y al escuchar que la camilla se alejaba lanzó un grito indescriptible. Se levantó para impedirlo, no pudo hacerlo, unas manos fuertes la retuvieron. Golpeó con los puños el pecho que la apresaba, luchando por soltarse se removió con todas sus fuerzas, debía alcanzar a su padre y no dejarlo ir.
 
   Se rindió y se abrazó a Felipe, su prometido, el amor de su 
 
   vida. 
 
   Juntos lloraron desconsolados; la muerte de Eduardo Heredia era para ambos un golpe bajo en el alma.
 
   Cuando logró calmarla, Felipe se encaminó a la cafetería y Antonia se acercó a la estación de enfermería del área de cuidados intensivos en busca de noticias de Paulina, su madre, quién seguía en cirugía. El golpe que recibió podría dejarla con muerte cerebral.  
 
   No obtuvo noticias, debía esperar y suplicar piedad al cielo, para que esa misma noche no perdiera también a su madre.
 
   Felipe regresó con café, se sentaron en la sala de espera con el silencio reinante, ninguno pronunciaba palabra. Antonia tenía la garganta cerrada y Felipe no sabía qué decir. En ese mutismo transcurrieron dos horas y unos minutos después de las tres de la mañana uno de los cirujanos salió del quirófano trayendo noticias:
 
   ―¿Cómo está? ―Se apresuró Antonia a preguntar, la ansiedad la consumía.
 
   ―La cirugía ha ido bien, no hubo complicaciones… sólo esperamos que evolucione. Éstas veinticuatro horas son decisivas.
 
   ―Va a despertar, ¿verdad? ―preguntó Felipe con un tono suplicante.
 
   ―Es lo que esperamos… ―respondió con congoja el joven cirujano―. La inflamación debe reducirse para sacarla del coma inducido.
 
   ―¿Puedo verla? ―inquirió Antonia.
 
   ―En un momento vendrá una enfermera y les llevará con ella. La están trasladando a una habitación ―el cirujano tocó el hombro de Antonia, conmovido con el dolor tatuado en el hermoso rostro de ella―. Permiso ―inclinó levemente la cabeza y se retiró.
 
   


 
   
 
  
Capíulo1
 
    
 
    
 
    
 
   Pacífico chocoano, Colombia. 
 
   Julio de 2013
 
    
 
   ―¡Esteban! ¡Esteban!
 
   —¡Ya voy maestra! 
 
   —¡Esteban, ven aquí enseguida! Les dije que no se alejaran de la playa. 
 
   —Disculpe maestra… —el niño jadeaba intentando recuperar el aliento— Apolo se adentró en el mar y al salir llevaba algo en el hocico, intenté alcanzarlo pero fue imposible. 
 
   —No hay excusa, si el perro se ahoga es responsabilidad de él, pero ustedes son mi responsabilidad y díganme ¿de dónde voy a sacar yo a veinte igualitos a ustedes? —todos sonrieron divertidos. Antonia revisó su reloj de pulsera. 
 
   —Es hora de llevarlos a sus casas, guarden sus cuadernos de dibujo y sus lápices de colores en las cajas. 
 
   —¿Maestra? 
 
   —Dime Esteban. 
 
   —¿Busco a Apolo? 
 
   —Ese perro rebelde siempre hace lo mismo —Antonia fijó la vista a lo largo y ancho de la playa―, ya aparecerá. Vamos que se hace tarde. 
 
   La maestra se encaminó hacia el caserío, cargada con las cajas que guardaban la inspiración de sus alumnos y rodeada de las sonrisas cálidas e inocentes que la llenaban de motivos para soportar ésa vida que, por entonces, tenía que vivir así. 
 
   Luego de que Antonia dejó a sus alumnos en sus respectivas casas, regresó a la playa. Si bien es cierto que los niños no se reponen del modo en que podría reponer a Apolo, para ella ese perro era todo lo que tenía. El amigo más fiel y el que la cuidaba del día a la noche y más aún, en noches de tormenta. Así que si el perro se ahogaba por culpa de su locura por el mar iba a ser ella quién sufriría su ausencia, al fin de cuentas si el perro era arrastrado por esas aguas, moriría feliz. 
 
   En media hora el atardecer con todo su esplendor daría paso a la noche y sería imposible hallar al dichoso perro. Hizo el recorrido, gritó su nombre hasta el cansancio, preguntó a los pescadores que regresaban de su jornada de trabajo, pero Apolo no respondió y nadie lo había visto. Tampoco era la primera vez que el animal encontraba basura en el mar y salía corriendo hasta llegar quien sabe a dónde y volvía a la casa cuando el hambre lo trozaba. Y mucho menos era la primera vez que Antonia se preocupaba. Era pan de cada mes y la reprimenda para el perro consistía en que debía dormir afuera, bajo la sentencia de que algún día la iba a matar de un infarto. A lo que Apolo respondía obediente, agachando la cabeza y el rabo. 
 
   Esa noche era una de tantas a las que no se acostumbraría jamás. Llegar a su pequeña cabaña sin Apolo la hacía sentir más sola de lo que estaba. 
 
   Metió la llave, abrió el candado y soltó la cadena. Metió otra llave y abrió la pesada puerta de madera. Cada vez que abría y cerraba esa puerta se preguntaba si era necesaria tanta seguridad. Pero al mirar a su alrededor, cada cachivache que tenía colgado y acomodado le daban la razón a esa prevención por algún amigo de lo ajeno. 
 
   Dejó su mochila sobre un viejo tronco de Samán ―o eso creía ella― de un metro largo, que le trajo el padre de uno de sus alumnos al regresar de su trabajo como leñador. Según él mismo, no le pagaron lo suficiente y se trataba de una buena madera. Ella le dio una cuarta parte del costo y quedaron en que le haría seis pagos más por el mismo valor, lo cierto es que el hombre no regresó y según decían se lo había tragado la selva, así que lo consideraba un regalo. Para hacerlo más cómodo lo mandó cortar con forma de sofá y coció un par de fundas, rellenándolas de ropas viejas y el pedazo restante lo acomodó a modo de mesa de centro. Una tarde regresando de un viaje a la provincia, encontró un par de troncos de unos cuarenta centímetros de diámetro, lo bastante cómodos para usarlos de butacas. 
 
   Pasó a la cocina y puso a hervir el agua para el café. Se quitó las sandalias, el vestido de flores que le compró a una vendedora ambulante que pasó por el caserío, y se soltó la trenza de raíz que siempre llevaba en el pelo. Hu¬medeció en agua dulce un paño de lino blanco y se lo pasó por la cara, detrás de las orejas, el cuello, las axilas y entre las piernas. Se vistió con una camisa gris con letras negras que mostraban un mensaje escrito en inglés «My freedom is mine» ―Mi libertad es mía― La frase que le recordaba que por defender esa libertad se encontraba en aquel lugar. 
 
   Preparó el café, fuerte y sin azúcar. Se sentó en el viejo tronco que usaba por sofá y encendió un radio de pilas que era su única conexión con el resto del mundo. Mientras oía las noticias, revisaba los exámenes de “sus niños” y saboreaba el café. 
 
   La calma de la noche la interrumpió un relámpago tan fuerte que hizo vibrar el suelo de madera. La tormenta empezó y muy para su pesar estaba sola. No le gustaban las tempestades con rayos y centellas y era Apolo quien entendía su temblor e intentaba calmarla a lametones. No era común que lloviera en esa región, pero lo positivo de la lluvia se reflejaría en los pequeños cultivos y en las fuentes hídricas. 
 
   Apagó la radio, recogió sus papeles y la taza de café y las llevó al cuartito dónde tenía la cama. Regresó por la lámpara de queroseno y se refugió bajo la manta. La tormenta no duró mucho y al cabo de una hora la paz regresó a la playa. Antonia salió de su refugio y volvió a la sala. Terminó de hacer su trabajo; revisando dos veces cada uno de los exámenes, evitando cometer injusticias, tratando en lo posible de ayudar a alguno que parecía no entender el arte de las divisiones. 
 
   La próxima tarea consistía en armar la clase del siguiente día. Literatura, Geografía y Deportes rezaba el horario escrito en su cuaderno. Para la primera, seguirían con la lectura del Quijote que ya iba por el capítulo quinto. Buscarían las palabras desconocidas en el diccionario y les explicaría el uso de la b y v. En Geografía, hablarían de los tipos de fuentes de agua, su conservación y plantearía preguntas para resolver en casa. Pero en deportes les daría la sorpresa, la hora que dedicaban cada Jueves a corretear unos detrás de otros, ésta vez la pasarían dentro del aula aprendiendo a dividir. El resultado del examen que aplicó en la mañana le daba la razón. Solo cinco lo aprobaron con la nota más baja, así que usaría el chantaje para hacerlos aprender. 
 
   Nueve menos diez de la noche marcaba su reloj. Se sirvió más café y buscó en la alacena un paquete de galletas y algo de mermelada para untar. Se sentó de nuevo en su tronco y de la mesita tomó un libro. Era la tercera vez que leía Cumbres borrascosas y es que en esas condiciones eran muy pocos los libros a los que podía aspirar. Desde hacía tres años que vivía en aquel lugar olvidado en medio del pacífico suramericano, llevaba la misma ropa y leía los mismos libros que traía cuando llegó. 
 
   La nostalgia la invadía por momentos y los recuerdos fugaces de su pasado le apretaban el corazón al punto de hacerla llorar sin consuelo y luego se quedaba dormida. Su presente no era algo que hubiese planeado y aunque le era gratificante enseñar y saber que estaba aportando mucho a la vida de esos niños; le dolía su forzada soledad y la incertidumbre del futuro. Cada día de esos años, había tenido que aprender, a la fuerza, a vivir una vida que no conocía, a acostumbrarse al sonido del mar todas las noches, a la falta de agua y de luz en su casa. A hacer rendir su sueldo que podía demorarse hasta tres meses en llegar. Tuvo que intentar olvidarse de la comodidad de la que dis-frutaba años atrás y de los placeres con los que contaba desde antes de nacer. 
 
   También, le tocó borrar su historia, dejar de ser Antonia Heredia Alcázar, la hija de dos de las familias más nobles y poderosas del país y la futura heredera de una fortuna incalculable, para acostumbrarse a ser maestra de la escuela más pobre que no imaginó que existiese, cuando en su otra vida ella se preparaba para ser ejecutiva y presidir las empresas de su padre. 
 
   Pasó de ser una mujer reconocida y de salir en las revistas con reportajes sobre buenas obras, para mezclarse entre la gente y salir huyendo al rincón más remoto de la costa pacífica colombiana. Porque ese fatídico viernes trece de agosto su vida se acabó y a la mañana siguiente en vez de volar a Londres tuvo que armar una improvisada maleta y subirse al primer bus que encontró. Y luego, terminar viajando en un camión que cargaba verduras y se dirigía al pacífico, acomodarse sobre los bultos y ocultarse entre ellos; atragantarse con sus lágrimas y rogar al cielo que los policías de los retenes no la descubrieran y no terminase sus días condenada en una cárcel, pagando un delito que no cometió.


 
  
 
   
   Capítulo 2
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   ―¡A sus lugares, mis resortes saltarines! ―ordenó Antonia― ¿Quién va a iniciar la lectura de hoy?
 
   —Yo maestra. 
 
   —Ven aquí David —el niño se levantó de su silla y se puso enfrente de la clase—. Completo silencio ¡Por favor! Empieza David. —“Capítulo Cinco” —pronunció el niño—“Dónde se pro-
 
   sigue la narración de la desgracia de nuestro caballero” ―el niño leía con buen tono y casi de corrido—. “Pese al molimiento, trataba don 
 
   Quijote de consolarse lanzando al aire épicas estrofas, las que oyó…” Unos golpecitos en la puerta cortaron la lectura del alumno. 
 
   —Disculpe maestra —Interrumpió la directora— ¿Pasa por mi oficina un momento? 
 
   —Si señora, ya voy —respondió Antonia—. Sigue leyendo David, vayan escribiendo las palabras desconocidas y cuando regrese las revisamos. 
 
   Antonia salió del salón dejando a sus alumnos con la lectura. Ingresó a la oficina de la directora y ella le pidió que se sentara. Antonia la obedeció y le encimó una sonrisa.
 
   Amanda era una mujer de unos cincuenta años, con la piel del 
 
   color del chocolate, cabello negro y muy rizado. Delgada y larga. Se hizo maestra con mucho sacrificio y terminó de directora en la escuela dónde se educó. Jamás pudo entender cómo llegó Antonia a aquel lugar olvidado de la civilización. Cómo se había quedado tanto tiempo y porqué nunca hablaba de su pasado o su familia. La admiraba como profesional y la consideraba una buena persona. Pero las dudas regresaban cada mañana que la saludaba en la puerta de la escuela. La observaba con detenimiento, su forma de caminar, de moverse, como colocaba las manos y como se sentaba... 
 
   A leguas se le nota que tiene mundo, educación y clase ¿Qué hace aquí? 
 
   —Antonia, la pasé a buscar porque tenemos unos problemas con sus papeles. El ministerio los devolvió, dicen que su número de identificación no coincide con su nombre 
 
   A Antonia le dio un brinco el corazón, todo había estado en calma hasta que la directora la obligó a pasar su documentación al ministerio de educación. El seguro médico y una que otra prestación era algo que le mejoraba la economía, pero si había sobrevivido sin ello por tres años, podría hacerlo por otros tantos más. 
 
   —Maestra Amanda, debe ser un error de la registraduría. Recuerde que perdí mis documentos y los tuve que tramitar de nuevo. Yo creería que la solución es ir y pedir que me los arreglen. Solo que eso no lo hacen de un día para otro. 
 
   —Pues maestra, los papeles los pasamos para que usted tenga acceso a unos beneficios que da el gobierno. El sueldo de la gobernación es fijo pero no le da seguridad social ni prestaciones. ¿Qué hacemos? 
 
   —Yo lo sé directora —afirmó Antonia—, ir hasta la gobernación me toma más de una semana. ¿Por qué no lo dejamos para las vacaciones? Así lo puedo hacer con más calma y de paso hago otras diligencias en la capital.
 
   —Eso ya es decisión suya, además tenga en cuenta que son casi seis meses y que en Diciembre es más complicado hacer trámites legales. 
 
   —Voy a llamar a un conocido que quizá me pueda ayudar. No se preocupe, con el sueldo de la gobernación podré mantenerme por unos meses más. 
 
   Antonia intentaba convencer a la directora de que no era mal de muerte no tener los beneficios del ministerio, como le decía ella. A todo trataba de responder con calma y añadiendo una sonrisa; aunque por dentro el corazón se le quería salir. Amanda no insistió más. Le pidió que intentara solucionarlo cuanto antes. 
 
   Antonia regresó a su deber y a la hora de los deportes no permitió que ninguno de sus alumnos, saliera a jugar. Cerró la vieja y oxidada puerta y buscó su expresión más seria. Se puso frente a ellos y en tono de decepción los reprendió por los malos resultados. Los chicos bajaron la cabeza y escucharon con detenimiento. Antonia por poco y les retira el castigo al ver sus caritas tristes, esos niños eran su adoración y los quería como si fueran hijos suyos. Tenía ese curso desde que empezó a dar clases en la escuela. Así que por ese mismo amor debía ser inflexible. La educación era lo único que los sacaría de apuros más adelante. 
 
   Ella era el vivo ejemplo. 
 
   Una hora más tarde las dudas estaban resueltas y al parecer, al repetir el examen todos iban a obtener el puntaje máximo. El castigo y la amenaza de eliminar las visitas a la playa en la clase de dibujo surtieron el efecto esperado por Antonia. 
 
   Guardó sus libros en la mochila. Salió y cerró con el candado, pasó por la secretaría y entregó las llaves. Se dirigió al comedor comunitario y al llegar se puso el delantal y se dispuso a ayudar a servir o a hacer que los pequeños se comieran hasta el último grano de arroz. 
 
   Mientras iban saliendo uno a uno hacia sus casas, las maestras y algunas madres lavaban los platos y limpiaban las mesas y el piso. Y sólo entonces se sentaban tranquilas a compartir el almuerzo como guerreras victoriosas después de la batalla. Para Antonia esa comida que tenía de lunes a viernes, era una bendición. Había aprendido a disfrutar de los guisados, las sopas y las lentejas eran todo un lujo para su paladar. Solo al inicio del mes cuando llegaba el mercado podía disfrutar de una ensalada que era quizá el plato que más extrañaba. La carne o el pollo no los conocían por allí. Pero pescado y huevos si se consumían más de una vez a la semana. 
 
   Guardó una pequeña parte de su comida para llevarle a Apolo, si es que se había dignado a regresar. Se despidió de todas y emprendió su camino bajo un fuerte y sofocante sol. Los pies le ardían a cada paso, calculaba unos cuarenta grados. No lograba acostumbrarse a las altas temperaturas y menos cuando entraba en su cabaña de piedra y madera. Por eso pasaba las tardes a la orilla del mar, buscando refrescarse en sus aguas. 
 
   La piel que la cubría no era la misma de unos años atrás, su delicada dermis rosada y tersa era sólo un recuerdo de algunas fotos que guardaba con recelo. Ahora se veía más morena. El pelo le llegaba casi a las caderas y su castaño era cada vez más claro. Lo único en ella que seguía intacto, eran sus ojos. De un tono verde-azul que no le envidiaban nada al mar. Cada mañana al verse al espejo, esos ojos le traían el recuerdo de su padre y por momentos lo sentía a su lado. 
 
   Apolo la divisó a lo lejos y emprendió un trote para llegar hasta ella. Antonia se sintió completa de nuevo y se derrumbó sobre la arena junto a su perro. Lo revisó por todos lados y verificó que estaba intacto. Caminaron hacia la cabaña y en el pórtico le puso las sobras que le llevaba, entró en la casa abrió la única ventana que le daba respiración al lugar, dejó su mochila en el sitio de siempre y sirvió un poco de comida para perro en un recipiente de plástico. Tomó una botella dónde guardaba el agua para el consumo y en otro recipiente sirvió una buena cantidad. Salió nuevamente y terminó de alimentar a Apolo. Se sentó junto a él tratando de recibir la brisa y cerró los ojos por un instante. El perro la sacó de su trance agradeciendo la comida al lamerle las manos. Se puso de pie y guardó todo lo que había usado. 
 
   Anheló el aire acondicionado de la casa de playa en el caribe, pero ahogo el deseo al encaminarse hacia el mar. 
 
   Apolo la siguió a paso lento y con la lengua afuera. Antonia lo miraba de vez en cuando y se compadecía al pensar que el perro sufría más que ella los efectos del calor, por ese pelaje espeso que le cubría el cuerpo y que tal vez por eso era que pasaba el día metido en el agua. 
 
   Pasaron un par de horas nadando y a la par, ella limpiaba las aguas de algún residuo traído por la lluvia y la tormenta. Regresaron a la cabaña, Antonia buscó algo que ponerse y dejó la ropa secando sobre las piedras. Al ingresar a la casa encontró a Apolo mordiendo con desenfreno algo que encontró. Miró con más detenimiento y notó que era una botella. 
 
   Una botella con un papel adentro. 


 
  
 
   
   Capítulo 3
 
    
 
   ―¿Qué tienes ahí, Apolo?
 
   El perro dejó de jugar con la botella y retiró el hocico de ella. Antonia la recogió y la examinó cuidadosamente. Tenía un mensaje adentro protegido por un corcho. Ese tipo de comunicación le parecía una leyenda urbana. Algo que solo había visto en películas dónde los náufragos pedían ayuda. Le causaba curiosidad saber que decía el mensaje; pero a la vez sentía temor de su contenido, podría ser una broma, un simple experimento o el último deseo de un condenado a muerte a quién nadie pudo ayudar. 
 
   Un mensaje muy personal que ella no tenía derecho a invadir. El papel se veía amarillo y estropeado así que dedujo que llevaría mucho tiempo a la deriva. Los ladridos del perro detuvieron sus análisis superficiales. 
 
   Se acercaba alguien. 
 
   Dejó la botella dentro de su mochila y se aproximó a la puerta. Se aproximaba corriendo uno de los pescadores que permanecían en la orilla adyacente al mar. 
 
   —¡Maestra! —la llamaba a gritos— ¡Maestra venga pronto! 
 
   —¿Qué pasa? —Se acercó apurada. 
 
   —Uno de los niños tuvo un accidente y tiene una cortada profunda. 
 
   —¡Dios Santo! —exclamó Antonia— Espéreme, voy por mi botiquín. 
 
   Antonia tenía conocimientos en primeros auxilios y a lo largo de los años se había convertido en una especie de enfermera de urgencias para los habitantes del caserío. 
 
   Entró rápidamente en la casa y sacó de una caja un pequeño botiquín que compró en un viaje a la capital, cuando la fiebre por insolación y las picaduras de los mosquitos intentaron mermar su salud. Siempre que podía reemplazaba lo que se iba terminando y en momentos como esos se sentía satisfecha de tenerlo para poder ayudar. 
 
   Salió corriendo seguida de Apolo y el pescador. Al llegar a la cabaña dónde se encontraba el niño, la madre salió llorando y suplicándole a la maestra que auxiliara a su pequeño, que estaba perdiendo mucha sangre. 
 
   Antonia ingresó de prisa y afuera del rancho se reunieron los vecinos a la espera de buenas noticias. La situación no podía ser más difícil. El niño tenía la mitad de la carne del dedo levantada y por poco el corte habría llegado al hueso. Antonia limpió la herida siguiendo el procedimiento y se aseguró de que el tendón estuviese intacto. Después de un rato logró detener la hemorragia y se dispuso a coser. No era un arte que dominará muy bien; pero hizo su mejor trabajo, lo importante era salvar el dedo. Puso un poco de lidocaína para suavizar el dolor tanto del corte como de la aguja al ingresar. Al terminar le vendó el dedo con gasa y esparadrapo. Le dio una pastilla de acetaminofén y le dijo que se la tomara cuando el dolor fuera muy intenso, que no se mojara el dedo y que fuera muy cuidadoso. Cuando salió recibió los aplausos y el agradecimiento de la comunidad de pescadores y se llevó a casa un par de peces para la cena. 
 
   El mismo hombre que la buscó, la acompaño de regreso a su cabaña.
 
    Atrás iba Apolo siguiendo la luz de las linternas. 
 
   —Señorita ¿No le da miedo vivir por aquí, tan lejos de todos? 
 
   —¿Qué me puede pasar? —Respondió encimando una sonrisa. 
 
   —Pues verá, no creo que alguien le pueda hacer daño. Pero si dentro de la casa le pasa algo nadie se va a enterar. Además no sé cómo vive tan tranquila en ese lugar sabiendo la historia que tiene… —Hombre, al principio si me asustaba con sonidos y más con los del mar. Y no niego que sus historias sobre la cabaña llegaron a inquietarme, sin embargo ha pasado el tiempo y nunca ha sucedido nada extraño. 
 
   —Debe ser usted muy valiente. Yo no me atrevo ni a entrar. 
 
   —Pues debería entrar y verá que se le pasa el miedo. Además, nunca he encontrado cosas extrañas, lo normal de una casa abandonada. 
 
   —A mí no me consta nada, la historia viene de los antiguos que si vieron al hombre que hablaba en lengua extraña y permanecía borracho. Nunca nadie supo a qué se dedicaba, ni cómo llegó aquí y así mismo desapareció. Sin rastro, tal vez borracho se tiró al mar y se ahogó. 
 
   —Exactamente, pudo tratarse de un extranjero que ahogaba su soledad en el licor y eso lo llevó a morir, tal vez, de cirrosis mientras pescaba. 
 
   —Nadie se atrevió a tocar sus cosas ni a entrar porque tenían miedo de toparse con el muerto o su espíritu. Hasta que usted llegó, todos creímos que la primera noche saldría corriendo asustada. Pero por el contrario sigue aquí y de eso ya hace años. 
 
   —En ocasiones se debe valorar lo poco que se tiene y un techo tan resistente como el de esa cabaña, no lo consigo en cualquier lugar. 
 
   —La señorita dirá que yo soy muy entrometido — el pescador hizo una pausa para toser—, usted no es de estas tierras ¿verdad? y no lo digo sólo por el color de su piel. También por su forma de hablar y las cosas que sabe. ¿Qué la trajo por aquí? 
 
   —La necesidad y el miedo. Ésta guerra nos ha tocado a todos de algún modo y a mí me desplazó. 
 
   —Y ¿no ha pensado en volver? 
 
   ―No tengo quién me espere. Aquí encontré un lugar y puedo andar y respirar tranquila. Algún día me iré y espero que sea cuando la justicia esté de mi lado. 
 
   —Perdone el atrevimiento. 
 
   —No se preocupé, las dudas son normales. Buenas noches… —Buenas noches maestra. 
 
   Antonia entró en su cabaña y buscó la lámpara de queroseno, luego la encendió. Apolo se acomodó en un pedazo de estera que hacía las veces de tapete. Al encender la luz, repitió el proceso de cada noche, hervir el agua para el café, limpiarse el sudor, vestirse con la camisa, preparar la taza con las dos cucharadas de café, agregar el agua y revolver. 
 
   Se sentó en su improvisado sillón a preparar la clase del siguiente día. Buscó su mochila un lápiz y se encontró con la botella que contenía el mensaje. Volvió el misterio a invadir su mente, por respeto la dejó sobre la mesita. 
 
   De vez en cuando la miraba de reojo y continuaba con su labor. 
 
    
 
   ***
 
   Pasaron un par de semanas y la vida de Antonia iba igual. Haciendo lo mismo todos los días y acompañada de su fiel escudero, Apolo. El último fin de semana de cada mes, viajaba a la provincia ubicada a dos horas del caserío. Debía esperar el bus que todos los sábados hacía dos viajes de ida y regreso. A las siete de la mañana estaba a la espera y a las ocho más o menos se veía llegar. Ese día viajaban unas doce personas. La mayoría iban por víveres. 
 
   Al llegar al pueblo, Antonia no se entretuvo con nada, iba por lo que iba y evitaba al máximo cualquier encontrarse con cualquier policía. Se limitaba a comprar los productos de su lista. 
 
   Le pidió al vendedor que le empacara todo en cajas, le pagó y dejó a guardar su compra mientras se dedicaba a otros menesteres. 
 
   Caminó por la calle principal y atravesó el parque. 
 
   En una esquina se encontraba un local que prestaba el servicio de internet y llamadas. Ingresó y pidió una hora de tiempo. Buscaba noticias acerca de su caso e intentaba obtener información sobre las empresas de su padre. De ella se decía lo mismo; que seguía prófuga, que no había salido del país, pero sin más indicios. De las empresas muy poco consiguió saber, al parecer todo iba igual; salvo que no estaba su padre en la presidencia sino el traidor de Leonardo 
 
   Avellaneda. 
 
   Cerró todas las páginas consultadas y borró el historial de navegación. Pidió el teléfono e hizo la llamada de cada mes. 
 
   —William, con Laura —William era el abogado y mano derecha de su padre, el único en quién puede confiar y a quién llamaba cada mes para preguntar por la misma persona. Laura era el nombre que usaban para persuadir a quién pudiera oírlos. 
 
   —¿Qué tal Laura? ¿Cómo estás? 
 
   —Bien, no te preocupes. ¿Cómo va el asunto? 
 
   —Igual que siempre, al parecer se quedará así —Antonia ahogó sus lágrimas en un suspiro― Ningún médico nos da una opinión distinta. 
 
   —Entiendo, ya sabes que no tengo mucho tiempo ¿algún otro dolor o molestia? 
 
   —No, ninguno. Come bien, duerme bien, lee, teje y cocina de vez en cuando. Su hermana no la desampara. 
 
   —No sabes cuánto les agradezco. Dale mis saludos a Victoria. Debo irme. 
 
   —Laura si necesitas algo de dinero te lo puedo mandar y si quieres que envíe por ti sólo debes decirlo. 
 
   —Ya sabes mi respuesta de siempre. Algún día el destino me ayudará a salir de aquí. Dale un beso de mi parte a Paulina y de nuevo gracias. Adiós… 
 
   El camino a casa fue igual que cada mes, sin noticias sin avances y con la impunidad reinando. No pudo evitar llorar de impotencia y dolor. Paulina, la mujer que podría ayudarla con su declaración, con su defensa, quién creería en su inocencia y la acompañaría hasta el final. 
 
   Su madre había perdido la memoria.
 
  
 
  

 
   Capítulo 4
 
    
 
    
 
    
 
   La tarde del domingo estuvo más fresca que de costumbre. Antonia decidió organizar sus libros y doblar la ropa, tratando de hacer un poco de espacio para una mesa y una silla que quería colocar improvisando un comedor. 
 
   Mientras buscaba debajo de la cama la maleta donde se guardaban algunos los libros, se dio cuenta de que el deforme colchón se hundía por en medio de los barrotes de hierro. 
 
   Tiró a un lado las sabanas y la manta que cubrían la cama y se dispuso a levantar el pesado colchón. Cuando logró hacerlo y llevarlo contra la pared, revisó el estado: necesitaba un nuevo colchón. 
 
   Caminó hasta la sala en busca de una de las cajas dónde traía su mercado, la abrió por completo y regresó al cuartito, la puso sobre las barras en un intento por evitar la progresiva deformidad de su cama. Palpó el colchón para determinar los daños y en el extremo inferior derecho, notó el forro levantado. 
 
   Era un corte hecho no era causado por el deterioro. 
 
   Buscó una aguja y un hilo y decidió darle la vuelta para equilibrar el uso y mejorar un poco sus noches, cuando el dolor en la espalda no la dejaba dormir. Metió la aguja en la tela, pero al tocar el relleno sintió algo distinto Algo sólido y con forma, no era relleno, era algo más. 
 
   Se ayudó de la linterna y divisó una costura bastante irregular, de unos veinte centímetros de larga aproximadamente. Usó la aguja para sacar una hebra y la rompió con los dedos. Soltó las puntadas y levantó la tela. 
 
   Un cofre de madera de forma rectangular apareció incrustado en el relleno del colchón. Al retirarlo se vio el faltante. 
 
   El relleno fue cortado al tamaño del cofre. 
 
   Ese descubrimiento la dejó atónita. Observó el cofre; le pasaba igual que con la botella. Era una sensación de curiosidad y respeto que no lograba equilibrar a ningún lado de la balanza. El cofre era una pieza de fina madera, color oscuro y sin más detalles. Completamente lisa. Estaba cerrado con candado y una llave colgando del mismo. Una pieza más para la colección de curiosidades halladas en la cabaña. 
 
   Los primeros días encontró la lámpara que había estado usando, unas botellas de vino vacías y otras llenas, corchos de insignia irlandesa, un libro pequeño en un idioma que parecía ruso. Una pluma y tinta para escribir. Ahora le sumaba el cofre. De la botella no conocía su origen. 
 
   Organizó la cama y rellenó el colchón con una camisa. Lo cosió con pespuntes largos. Salió del cuartito con el cofre en las manos, lo dejó sobre la mesa y se dispuso a preparar la cena. 
 
   Amaba esos primeros días del mes en los que podía darse el lujo de comer atún enlatado mezclado con mayonesa y galletas saladas. Placeres que fue descubriendo cuando aceptó su nueva vida de escases. Preparó su platillo exclusivo y lo acompaño de una copa de ese vino irlandés del que disfrutaba por ocasiones especiales. Como esa, un nuevo descubrimiento lo ameritaba y también estaba segura de que ni todo el oro del mundo podría comprar una botella de vino de 1900. Era un placer reservado por los dioses exclusivamente para ella.
 
   El fiel Apolo también participó del festín. El perro compartía el gusto por esos primeros días del mes. 
 
   Satisfecha por su cena y ayudada por el vino, Antonia se decidió a abrir el cofre. Esa era su casa y sus secretos también le pertenecían. La cabaña conocía la historia de su nueva huésped, pero los propios no habían sido revelados para ella. No hasta ese momento. 
 
   Sin dejar el nerviosismo de lado y con un leve temblor en las manos, Antonia giró la llave que estaba dentro del candado, y enseguida se abrió el cerrojo. Levantó la tapa y divisó lo que estaba dentro. Introdujo sus dedos y extrajo un rollo de papeles amarrados con un trozo de tela negra. Lo puso sobre la mesa y observó el cofre. El interior estaba forrado por una tela que podría ser terciopelo rojo. La parte superior estaba forrada en piel y en el centro habían bordadas en relieve y en una tipografía antigua dos letras: 
 
   DN. 
 
   Soltó el nudo que aprisionaba el papel y colocó sobre la mesa el contenido del misterioso cofre. Al tratar de desenrollar el rollo, se soltaron varias hojas del mismo tamaño. Eran cartas, correspondencia con fecha de 1912. Las separó con suavidad y contó un total de cuarenta y cinco. Las ordenó por orden cronológico y detalló la textura del papel. Algo poroso y grueso al tacto. Una caligrafía muy cuidada y dedicada. Eso explicaba la tinta y la pluma que había hallado. La curiosidad la invadió e inició la lectura. Encontró que estaban escritas en un inglés bastante educado. 
 
   Esa primera carta, la envió una mujer que firmaba con una S. 
 
   «Agosto de 1812 
 
   Mi hermana organiza los detalles de su boda y yo debo acompañarla. La lluvia ha sido el predominante del día y al parecer el cielo está a mi favor, no puedo evitar sentir envidia por su matrimonio. Su prometido era el hombre que mi corazón eligió, pero ella se me adelantó. No sé cómo ni porqué tuvimos que fijarnos en el mismo hombre y peor aún, que él se enamorara de ella y no de mí.
 
   Tengo casi treinta años y no he aceptado a ningún pretendiente defendiendo el ideal de casarme con alguien a quién ame. Mi familia lo ha entendido y no me presiona con ese tema, ahora soy yo quién se atormenta con el paso de los años. 
 
   No debería estar así, es mi hermana y se supone que debo sentirme bien por ella. Esta es una sensación que no puedo controlar y sufro en silencio cada vez que Liam viene a visitarle. 
 
   Eso me llevó a decidirme por escribir este mensaje y enviarlo dentro de una botella. Una de mis amigas se casó con un chico maravilloso que conoció por medio de un mensaje embotellado. 
 
   Es mi recurso final. 
 
   Así que si es usted un caballero soltero, libre, trabajador y sensible. 
 
   Le suplico que responda a esta misiva. 
 
   A la espera... 
 
   S.» 
 
   Antonia no creía lo que leía. 
 
   ¿Una mujer enviaba un mensaje en una botella buscando un pretendiente? 
 
   Lo que vino luego fue la contestación por parte del hombre que encontró la botella con el mensaje, un siglo después.
 
    
 
   «Agosto de 1912 
 
   Señorita S. Recibí su mensaje hace una semana cuando me instalé en una isla perdida de América del sur. Naufragué por meses luego de una tormenta que destruyó la embarcación en la que me dirigía a Norte América. 
 
   Tengo que confesar que dudé en más de una ocasión responder al mensaje, pues como marca la fecha, es de hace un siglo. Sin embargo, mis deberes morales me obligaron a hacerlo ya que considero que así su alma hallará tranquilidad. Para esta fecha usted ya debe descansar en la paz de los muertos No sé si llegó a enamorarse y a casarse, pero le aseguro que me hubiese gustado habitar en mil ochocientos y cortejarla. 
 
   Deseo que, quizá, en los cielos podamos conocernos. Dima Nóvikov» 
 
   Antonia concluyó que las iniciales del cofre pertenecían al hombre que habitó esa cabaña. El mismo que firmaba la carta de respuesta. Y también dedujo que en otras épocas, las personas guar daban más respeto por los muertos y su descanso eterno.
 
   Lo que se le hizo extraño eran las treinta y tres cartas más que firmaban en alternancia el propio Dima y Sorcha —la enigmática S—. Sin tener más a que dedicar su tiempo, prosiguió la lectura con la siguiente carta en orden cronológico. 
 
   «Septiembre de 1812 
 
   Estimado señor Nóvikov, 
 
   Inicio agradeciendo su respuesta, sintiendo mucho lo acontecido en alta mar. Estoy algo perturbada por su afirmación de que “descanso en la paz de los muertos” sé que moriré algún día y ruego a Dios que no sea pronto. Así que considero que el equivocado es usted porque estoy muy segura del año en el que vivo. 
 
   En segundo lugar, tengo una duda que no he logrado aclarar y es el hecho de que me llegue su respuesta tan pronto, considerando el lugar en que se encuentra y aún más inquietante es el hecho de encontrar la botella en el mismo lugar en el que la dejé. Espero que esto no sea una despiadada broma. 
 
   Sorcha Dunne » 
 
   Antonia dudaba de la veracidad de esas cartas. 
 
   ¿Cómo podía ser posible esa comunicación con cien años de diferencia? 
 
   Al parecer el anterior habitante de ese lugar era un buen escritor y en su soledad recreó una comunicación con alguien del pasado. No quiso reparar en deducciones más complicadas, pues en su lógica actual, no cabía una situación tan irreal. 
 
   Acomodó los papeles de nuevo en el cofre y puso el candado. Coloco la caja junto a la botella que contenía aún el mensaje dentro de ella. Tomó la lámpara y se dirigió al cuartito. 
 
   Apolo no se movió de su lugar. Solo en las noches de tormenta dormía en la cama de Antonia. En ese rustico catre a duras penas se podía acomodar ella, Apolo —un pastor alemán— era demasiado grande incluso para esa pequeña cabaña.


 
   
 
  
Capítulo 5
 
    
 
   Los días seguían pasando en completa calma y monotonía para Antonia. Lo único que le sobresaltó la armonía de una tarde fue oír en la radio que Leonardo Avellaneda sería candidato para el senado del país. No puedo evitar que la sangre se le subiera a la cabeza y vociferara toda clase de insultos. 
 
   Es increíble que ese imbécil aspire a ser senador de la nación, tal vez no le basta el dinero que le ha robado a mi familia, que ahora va por más. 
 
   La aversión se sentía por ese hombre solo se comparaba al nivel de admiración que llegó a sentir por él. Anhelaba, con ansias, el día en que fuera desenmascarado. 
 
   Esa misma noche cayó un aguacero torrencial y creyó que el mar la arrastraría a lo profundo de sus aguas. Las olas se oían muy cerca y se colaba el agua por las grietas de la madera y el techo. Mientras colocaba unas cuantas ollas bajo las goteras, el estruendo de un relámpago hizo temblar la casa. Antonia tropezó con la mesa de la sala y mandó al suelo la botella que contenía el mensaje. Por fortuna la caída no la rompió, sin embargo, volvió a inquietarla y se decidió a abrirla. 
 
   Buscó a tientas el sacacorchos y lo usó con torpeza. Las ma
 
   nos le temblaban, un poco por la tormenta y otro tanto por la expectativa de lo que contenía la botella. 
 
   Al quitar el corcho, un olor a canela y lavanda llenó por un instante el ambiente. Saco el papel y lo desenrolló muy despacio. El temblor de las manos se intensificó. El mensaje era de Dima pero al parecer nunca llegó a destino. 
 
   «Septiembre de 1913 
 
   Mi amada Sorcha, tal vez sea el vino el que me está enloqueciendo. O seas tú, un espejismo para acompañar mi soledad. Lo cierto es que ya no soporto estas fiebres delirantes que me han atacado, ninguna de las medicinas que he preparado me han servido de nada y en este lugar nadie me ayuda. Huyen aterrados tal vez por mi aspecto. El dolor en los huesos se ha hecho más intenso y no me permiten ni escribirte. Y en las noches siento el frío de la muerte, a pesar de la intensa sudoración. 
 
   He intentado conseguir una embarcación para salir de aquí, pero a este lugar no llega ni la mano de Dios. No quiero morirme, no sin conocerte, sin tenerte entre mis brazos. La locura que intento cometer puede dejarme a medio camino, pero sabrás que por ti lo intenté. Si llega esta botella sin mi entenderás que el mágico portal que nos concedía la comunicación no permitía humanos o no era de mi tamaño. Además un hombre enfermo no es lo que deseo para ti. Esta botella la llevaré en mi bolsillo, así es como pretendo llegar a ti. 
 
   Por otra parte, sé que puede que mi osadía termine en un intento ridículo, pero al menos descansaré de mis pesares del alma y del cuerpo. Si esta carta no la recibe la Señorita Sorcha Dunne, le suplico que le haga saber mi fatídico final. Sin importar cuantos años haya transcurrido Al parecer, para el mar el tiempo no tiene validez. 
 
   Dima Nóvikov» 
 
   El hombre murió de paludismo o eso parecía. Antonia comprendió la soledad del extranjero y la ansiedad de ser libre y estar al lado del ser que se ama. Leyó el resto de las cartas para comprender 
 
   isaBel Quintin
 
   cómo pasaron de ser desconocidos y llegaron a amarse profundamente. 
 
   Dima Nóvikov era un Ucraniano, perteneciente a la clase media alta de su país. Aprendió varios idiomas y le gustaba el arte de la alquimia. En el viaje en el que naufragó se dirigía a Norte América procedente de un viaje a la China y luego a la Patagonia. 
 
   Se instaló en el pacífico sin saber con exactitud el lugar dónde se hallaba. Construyó esa pequeña cabaña ayudado de sus escasos conocimientos en arquitectura y de un misionero franciscano, quien lo encontró en la orilla. Se alimentaba de pescado y otros alimentos que conseguía en la selva. En una caminata por la playa, encontró una caja que contenía unos cuantos víveres y por sobre todo el vino que tanto le gustaba, ―algo más que llegó a ese lugar después del naufragio― decidió guardarlo para una ocasión especial, que al parecer no llegó. Al momento del infortunio, se amarró a su equipaje y de esa forma logró flotar y salvar sus pertenencias. 
 
   Vivió cerca de un año en aquel lugar. No se alejaba de su casa porque guardaba la esperanza de que alguna embarcación llegara hasta allí y pudiera salir. No se adentraba en la comunidad porque las veces que lo intentó, lo sacaron a patadas e intentaron lincharlo acusándolo de brujo o ser demoniaco. El misionero era el único que lo visitaba y le llevó un catre y un colchón. 
 
   Las fiebres y los dolores reumáticos lo atacaron al mes de su llegada, se refugió en sus inventos, pasaba horas creando medicinas para calmar sus dolores y llegó a creer que esa comunicación con una mujer del pasado; era un delirio a causa de las constantes fiebres que padecía. Era consciente de que perdía la cordura y más cuando recibía las cartas de contestación de la que se convirtió en su amada. El misionero no regresó y su soledad se hizo infinita. Para tener cuenta de sus actividades escribía todo en un cuaderno y antes de enviar la correspondencia a Sorcha, la copiaba dos veces para que al volver la cordura tuviera certeza de lo acontecido mientras ardía en fiebre y deliraba. 
 
   Con el paso de los días los desvaríos se hicieron más fuertes y llegó a considerar que Sorcha era algún tipo de hechicera. No contestó a sus cartas por un largo tiempo y no se acercaba al mar porque no entendía cómo podían ir y venir los mensajes sin perder la ruta y en tan corto tiempo. En un intento desesperado por salir de ese infierno y con el último soplo de vida, escribió esa carta de despedida. Si el mar lo llevó hasta ese lugar, el mismo mar lo sacaría de allí. 
 
   Al parecer murió cerca de la orilla y la botella permaneció en la arena. Apolo la encontró la tarde que Antonia y los niños jugaban en la playa y huyó con ella en el hocico. Luego de morderla en vano, regresó llevándola de nuevo a la misma casa donde habitó el remitente. 
 
   Por respeto al anterior habitante de la cabaña, Antonia le respondió al místico hombre: cien años después de lo acontecido.
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   La tormenta se extendió hasta la mañana. El invierno estaba llegando y en ese lugar la lluvia siempre estaba acompañada de inundaciones. Antonia salió de la cabaña antes de las seis de la mañana, en días como esos debían llegar más temprano a la escuela para sacar el agua que se depositaba en los salones y luego dar la clase. 
 
   En comparación con inundaciones anteriores, ésa fue más compasiva y sólo alcanzó unos veinte centímetros de altura. Tras un par de horas de trabajo por parte de las maestras, algunos alumnos y habitantes del caserío, lograron evacuar el agua y reanudar las actividades. 
 
   Al caer la tarde, Antonia llegaba a su casa más cansada que de costumbre y con ganas de cerrar los ojos y no despertar más. Cargaba el peso de la soledad, el destierro, la persecución y el olvido. Ya eran tres años en los que no lograba acostumbrarse a su nuevo destino. Estaba agradecida con la gente que la rodeaba y el cariño que recibía, sin embargo, era innegable que lo único que la retenía a esa playa, era la imposibilidad de regresar a su casa y retomar su antigua vida. Amaba a sus niños pero no era feliz y mucho menos libre. Fueron varias las noches en las que se dormía con el deseo de que la verdad se supiera y así ella pudiera recuperar parte del tiempo perdido. Solo que al llegar la mañana todo seguía igual. 
 
   Al parecer, la impunidad tiene más poder que la justicia y la verdad es prisionera del miedo 
 
   Esa noche en particular, fue terrible. Tuvo pesadillas espantosas en dónde aparecía ella huyendo de Leonardo Avellaneda, luego veía a su padre y la forma en que murió y casi a la hora de despertarse, en sus sueños apareció un hombre que a su entender podría ser Dima Nóvikov, perdido en el mar, sin descanso ni paz. 
 
   Trató de estar tranquila en su trabajo y contener sus emociones. Era imposible disimular su tristeza. Dio la clase y salió directo a su casa. No tenía apetito, no sentía ni los fuertes rayos del sol. Sólo la recorría el frio de la ausencia. Lloraba en silencio su desgracia y anhelaba los brazos cálidos de su madre, sus caricias y sus palabras sabias que siempre la llenaban de fuerza y decisión. Se sentó en los escalones y se recargó en la puerta. De su mochila sacó una foto. La foto fue tomada el día de su último cumpleaños junto a sus padres. 
 
   Lloró desconsolada y con el retrato aprisionado en su pecho. Esas tres sonrisas no volverían jamás. 
 
   Tres años de la muerte de su padre, de nuevo era trece de agosto; tres años y su madre no recobraba la memoria. Tres años huyendo de un crimen que no cometió. Ella no planeó la muerte de su padre, no la deseó ni mucho menos podría ser un castigo para su rebeldía. 
 
   ¿En qué cabeza cabría semejante acusación? 
 
   En la de Leonardo Avellaneda, por supuesto. 
 
   La noche en la que Eduardo Heredia murió, Antonia asistía a una despedida que le organizó Felipe Avellaneda —su prometido― y al día siguiente viajaría a la hacienda para celebrar su compromiso con él, luego regresaría a Londres a terminar la especialización en Gerencia y Contratación internacional. Eduardo había decidido retirarse de la presidencia de su empresa luego de la graduación de Antonia, y así ella estaría encargada de los negocios familiares. Quería vivir en la Toscana y al finalizar el año viajaría a Italia junto a Paulina e iniciaría la búsqueda y posterior compra de una propiedad. Pero la decisión que tomó, dejó un eco de resabio en Leonardo. Antonia le parecía una niñita tonta y caprichosa, mimada al extremo por sus padres y sin vestigios de conocer lo que era darle un golpe al mundo. Llevaba años planeando quedarse con la exportadora y para conseguirlo debía sacar del camino tanto a Antonia como a su socio. Para Paulina tenía otros planes. 
 
   Los esposos Heredia, pasaron el fin de semana en su casa de campo de la Sabana, Antonia le adelantó el regalo de cumpleaños a su padre y le obsequió un Purasangre inglés que le ayudó a adquirir Leonardo. Desde la llegada del equino, su padre esperaba para montarlo. Le apasionaban la equitación y la crianza de caballos, pero no tenía tiempo para esos placeres, así que la llegada de ese animal le dio la certeza del retiro, más temprano que tarde. 
 
   Mandó a ensillar la bestia y le pidió a su esposa que lo acompañara a recorrer el campo. Montaron sus respectivos caballos. Eduardo inicio un galope que se hizo cada vez más intenso. Paulina le seguía tan cerca cómo podía, se estaba asustando por la velocidad que llevaban. De un momento a otro, la bestia frenó en seco y tiró del caballo a su jinete. Paulina en su afán por socorrer a su esposo, se tiró de su caballo y se golpeó con una piedra en la frente, luego rodó varios metros. Quedó inconsciente al instante. 
 
   Los peones de una hacienda cercana los encontraron y con ayuda de otros lograron sacarlos del lugar y encaminarlos hacia la capital. 
 
   —¿Qué pasa papá? 
 
   —Hijo, avísale a Antonia que sus padres sufrieron un accidente y acaban de ingresarlos en la clínica San Juan. 
 
   —¿Qué pasó? 
 
   —El caballo nos hizo el favor. 
 
   Felipe colgó el teléfono y se agarró la cara con las manos. Nunca estuvo de acuerdo con las actuaciones de su padre y tampoco se atrevía a enfrentarlo ni mucho menos iba a pagar por los errores de otro, por el simple hecho de conocer sus fechorías. 
 
   Se acercó a Antonia, la abrazó con todo el amor que le tenía y se la llevo a un lugar más tranquilo. Sus ojos se llenaron de lágrimas al anunciarle la noticia. 
 
   Antonia se llevó las manos a la boca, el pulso se le aceleró ante la incertidumbre, aferrándose a la idea de que no había sucedido nada grave. Al llegar a la clínica, su esperanza desapareció. Su padre murió al caer del caballo. Su madre se encontraba en cuidados intensivos. 
 
   Las lágrimas no dejaban de fluir de los ojos de Antonia. 
 
   ¿Cómo era posible que Leonardo la acusara, que la inculpara de la muerte de su padre? 
 
   ¿Cómo podía aducir que un peón alteró la cincha por orden suya? 
 
   ¡¿Cómo podía ese miserable asegurar semejante infamia?! 
 
   Su padre era su adoración, el hombre al que más amaba y admiraba. Su polo a tierra. Su amigo y consejero. La mitad de su alma que se fue con él. Ese maldito caballo lo eligió el mismo Leonardo. Él se los enseño a Antonia y a Paulina y les aseguró que era el más dócil y manso de su especie, que era el indicado para Eduardo. 
 
   Esa horrible fecha estaba marcada en su memoria como una marca indeleble. Cada año lloraba su dolor y su impotencia. No sabía dónde estaban enterrados los restos de su padre, no pudo acompañarlo hasta esa última morada porque tuvo que salir corriendo, huyendo de la cárcel y abandonarlo todo; dejando a su madre en manos de su tía Victoria y de William, porque desde entonces no confiaba ni en el aire que respiraba Leonardo Avellaneda. 
 
   No aceptó la ayuda de su tió porque no quería implicarlo en sus problemas y que terminase en la cárcel por estar escondiendo a una criminal prófuga de la justicia Aunque no fuera así. 
 
   Pero ese tiempo sin poder luchar por su libertad y su verdad se convirtió en su propia cárcel. Era muy tarde para entregarse y buscar una rebaja de pena. No quería darles el gusto a sus enemigos. Y volver no era cuestión de dinero sino de dignidad. 
 
   Ese año su depresión llegó al punto más alto. Pidió la semana libre en la escuela porque no se sentía bien y al parecer tenía un resfriado muy fuerte. Lo que todos desconocían era que su resfriado solo respondía al disfraz de las lágrimas que derramaba día y noche. Los recuerdos la invadían y una tristeza profunda se instaló en su corazón, tenía pesadillas con su pasado y con un cuerpo que flotaba en el mar. 
 
   La mañana del sábado, Amanda la visitó, le llevó algo de comida y el periódico capitalino que le gustaba leer. Al verla supo que su enfermedad no era del cuerpo sino del alma. No ahondó en la herida a pesar de que le preocupaba no saber nada de ella y no poder ayudarla. 
 
   Antonia apenas cruzó unas cuantas palabras con Amanda, le aseguró que la próxima semana retomaría sus actividades y que no se preocupara por un simple resfriado. Intentó fingir una sonrisa para calmarla y supo que no fue creíble su expresión. Amanda la obligó a comer un poco y al sentirla satisfecha, se despidió. 
 
   Ella no estaba para el mundo que dejó atrás. 
 
   Tiró el periódico al suelo y éste se abrió al caer. Cuando fijó sus ojos en la página que se abrió a medias, no pudo creer lo que veía. Tomó el periódico en sus manos y lo abrió en la página de sociales. Felipe Avellaneda aparecía en la principal y llevaba de brazo a una mujer rubia de ojos color miel, tez clara y muy hermosa. El titular la llevó a las lágrimas una vez más: 
 
   “El nuevo presidente del emporio Heredia, anuncia su compromiso 
 
   con la heredera de Market & Co.”
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    Bogotá, Colombia
 
   Felipe ingresó en la oficina de Leonardo, iba temblando de indignación 
 
   —¡Papá! —vociferó—. ¿Quieres explicarme, qué significa esto? —le dijo, tirando el periódico sobre el escritorio y dejando la fotografía con el titular a la vista. 
 
   —Veo que ya te enteraste —el hombre le sonrió con malicia. 
 
   —No estoy para tus juegos absurdos —Felipe golpeó la mesa con los puños— ¡Yo no me voy a casar con nadie! 
 
   —No pienso aceptar esta reclamación tan ridícula — Leonardo se levantó de su silla—. Esa mujer es heredera de una gran fortuna —se acercó a Felipe y bajó el tono— y eso nos conviene… 
 
   —¡Dirás que te conviene a ti! —Felipe no redujo su tono y cada vez estaba más airado— Yo estoy comprometido con Antonia, ¡Antonia Heredia! y que te quede claro que no me casaré con nadie más que no sea ella. 
 
   —¡No seas tan estúpido! —se puso frente a él— esa mujer lleva tres años escondida o muerta. Además, es una asesina… 
 
   —Tu sabes muy bien que eso no es verdad —Felipe suavizó su ira al recordar a Antonia— Y por tu bien, es mejor que retires ese titular. 
 
   —¡A mí no me vienes a amenazar! —lo abofeteó—. Por tu bien, es mejor que no pregones tu ridículo amor por esa mujer. Los medios me destrozarían. 
 
   —¡Disculpe, futuro senador! —dijo retando a su padre—pero lamento informarle que mis sentimientos no están a su disposición. —salió de la oficina dando un portazo. 
 
   No te equivoques, Felipe. No te equivoques. 
 
   Leonardo Avellaneda era un hombre sin escrúpulos, poco le había importado involucrar a su hijo en su carrera por el poder. Ese matrimonio se iba a dar tarde o temprano y ni el mismo Felipe ni nadie, podrían evitar que él se hiciera con la propiedad de la cadena de grandes superficies más importante de América Latina. 
 
   Felipe abandono el edificio de Heredia Corporation S.A a bordo del Jaguar que su padre le obsequió el día de su graduación de empresariales en la universidad de Georgetown. Media hora después, llegó a un campo santo ubicado a las afueras de la ciudad. Estacionó y tomó camino hacia un panteón. Llevaba los ojos llenos de lágrimas y en su interior la ira y la impotencia al no saber de Antonia, por los planes de su padre y por tener que reconocer que tarde o temprano, terminaría haciendo lo que Leonardo Avellaneda ordenara. 
 
   Cuando estuvo frente a la tumba de Eduardo, al fin pudo llorar y desahogar su dolor. Cayó de rodillas, golpeando el suelo y hablándole a una lápida. Recriminándole a Eduardo su muerte, la razón por la que no lucho más por su vida, por su hija, por su esposa y por el mismo Felipe. Le dijo lo que siempre le decía cada vez que su padre lo obligaba a hacer su voluntad, que él era el padre que hubiese deseado tener. Que lo admiró siempre, que soñaba con ser como él, pero que le tocó estar del otro lado. Del bando enemigo.
 
   El día de la muerte de Eduardo, Felipe sufrió tanto o más que Antonia. Cargaba la culpa al conocer el nombre del verdadero responsable de esa fatídica muerte. Llevaba también el dolor de la pérdida irreparable de un hombre que hizo por él más que su propio padre. Quien le enseñó el amor por la familia, la pasión por el trabajo y la forma de impartir justicia dando prevalencia a quien estaba en desventaja. La huida de Antonia y esos tres años sin saber de ella habían sido el golpe más fuerte que debía soportar. Estaba a disposición del ogro, se encontraba solo, sin familia y sin amor. No sabía de Paulina más allá de lo poco que comentaba William en sus visitas al país. Su vida esos tres años había trascurrido en sombras y soledad, asistía a los eventos sociales que Leonardo le ordenaba y hacia los viajes correspondientes a los asuntos de la corporación. Los fines de semana que tenía libres, visitaba las causas sociales que Eduardo defendía y apoyaba. Su padre había decidido retirar el subsidio económico a dichas causas, pero fue lo único en lo que Felipe se impuso y el viejo terminó cediendo. A escondidas de su padre, le pagaba a un investigador para que encontrara a Antonia antes que el mismo Leonardo o la policía lo hicieran. A la fecha, ninguna de las partes habían logrado dar con ella y el afán por su captura fue perdiendo fuerza. El sensacionalismo que se despertó en los medios ya estaba disipado y al parecer, solo los tíos de Antonia su abuela y él, guardaban la esperanza de volver a verla. 
 
   Felipe abandonó el cementerio, una vez más con el alma destrozada. Ese lugar le recordaba los alcances de su padre y la certeza de que si era necesario, Leonardo también podría hacer de ese lugar su destino final. En ocasiones le llegaba el impulso y la determinación de terminar con el teatro de buen hombre que su padre iba repartiendo por doquier, pero le aterraban las consecuencias que podría traer su decisión, la reacción de los socios de su padre y ese mundo oscuro en el que se movía. Nadie más que él era responsable de mantener la tensa calma y persuadir a los medios. 
 
   En su apartamento lo esperaba Leonardo. Con un sin fin de documentos por firmar y un nuevo chantaje.
 
   —¿Que estás haciendo aquí? 
 
   —Gracias hijo, yo también me alegro de verte. 
 
   —¿Qué quieres? 
 
   —Bien, lo haremos a tu modo. Iré directo al grano —le pasó un cartapacio de documentos—. Esto debes firmarlo ahora mismo para que las exportaciones a la Argentina inicien mañana. 
 
   —¿Legales o ilegales? 
 
   —Son completamente legales, mientras esté en campaña no puedo permitirme ese tipo de movimientos. 
 
   —No tenías que venir hasta aquí por esto —Felipe revisaba la legalidad de los documentos―. Podías esperar hasta mañana, el embarque tardará unos días porque éste fin de semana son los eventos patrióticos y eso retarda las operaciones en el muelle.¿Qué es lo que quieres? 
 
   —Eres muy astuto, eso me gusta. Al fin te pareces en algo a mí —Leonardo bebió otro sorbo de su whisky—. Vine a hablarte del matrimonio con Alicia Peyton… 
 
   Felipe soltó los documentos y fijo su vista en la de su padre.
 
   —Ya te dije que no me casaré con ella, ni con nadie que no sea Antonia. 
 
   —Puede ser por unos años, los suficientes para que Market & Co quede en nuestras manos. 
 
   —¡No pienso seguir acrecentando tus cuentas de banco! — Felipe apretaba los puños, ahogando el impulso de partirle la cara aun a su propio padre. No soportaba su avaricia descontrolada. 
 
   Pero fue Leonardo quién perdió la calma y tomó por el cuello a Felipe. 
 
   —Intenté hacerlo a las buenas, pero contigo no se puede… —se acercó al oído de su hijo y le advirtió en voz baja—: De ti depende la vida de William Jones y de tu amada Antonia. 
 
   Felipe logró soltarse y mientras recuperaba el aliento pensó en las palabras de Leonardo. 
 
   ¿Su padre había encontrado a Antonia?
 
   Y ¿William? ¿Por qué él?
 
    
 
   ***
 
   —Galo, vine en cuanto pude. 
 
   Leonardo estrechó la mano de un hombre blanco de cabeza rapada, regordete y de estatura promedio que llevaba un parche negro sobre el ojo izquierdo, al estilo de los piratas. 
 
   —Sé que por estos días debe estar muy ocupado — hablaba el hombre con voz disfónica y acento francés― y este viaje puede exponerlo, pero dadas las circunstancias tuve que insistir. 
 
   —No hay problema, yo sé lo que me conviene —respondió Leonardo aceptando un vaso de whiskey. 
 
   —El asunto es el siguiente: mis hombres han revisado palmo a palmo la casa y la hacienda de los Heredia, las han puesto de cabeza y no han encontrado las escrituras ni los contratos, los certificados de banco y ni qué decir del traspaso abierto —expresó el hombre con parsimonia. 
 
   —¡¿Cómo puede ser posible?! —Espetó Leonardo enojado y asombrado a la vez—. No he permitido la entrada de nadie a ninguna de las propiedades de los Heredia. 
 
   —Cálmese hombre —dijo el Galo—, todavía tenemos tiempo, el asunto es que se nos agotan los lugares en dónde buscar. 
 
   —En la caja fuerte de la empresa no hay nada, esa contraseña sólo la manejo yo —expuso pensativo el viejo Avellaneda—. En los bancos tampoco, el mismo Eduardo decía guardar todos sus documentos en las cajas fuertes de su casa. 
 
   —Entonces alguien se nos adelantó —afirmó el francés. 
 
   —La estúpida de Antonia no pudo ser, no creo que haya tenido tiempo para eso y mi hijo no conocía las claves o al menos eso me dijo cuando quise abrirlas por mi cuenta. 
 
   —Estoy seguro de que fue alguien mucho más astuto y con el pleno conocimiento de la existencia de esos documentos. El abogado, por ejemplo —especuló el galo. 
 
   —William Jones ¡Maldito hijo de puta! —concluyó Avellane-
 
   da.
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   «Leonardo Avellaneda regresó al país, arruinado y con miles de deudas, fue el propio Eduardo quién lo buscó para ofrecerle trabajo y quién se hizo cargo de sus deudas. Asumió la educación de Felipe y les dio entrada en su familia. A Leonardo lo consideró desde siempre como su hermano y se conocían desde que iniciaron la universidad. Antonia y Felipe compartían clases, vida social y fines de semana. 
 
   Para Felipe, Antonia era la mujer más hermosa que conocía, demasiado responsable y segura para su edad. Siempre estaba aprendiendo algo nuevo, le gustaban los deportes, las canciones con letras que esconden metáforas, las artes y la tranquilidad del campo. 
 
   Él, por el contrario, en España vivía preso de los videojuegos, y en las noches se reunía con algunos amigos en los lugares dónde se hacían carreras clandestinas de autos; fumaba y tomaba como cualquier adulto, evadiendo responsabilidades y llevando la contraria a su padre. Adoraba la vida en Europa, los lujos y el despilfarro. 
 
   Al llegar a Colombia se propuso un cambio radical a su anterior estilo de vida, al conocer a Antonia la tarde que su padre lo llevó a la casa de la familia Heredia, sintió en su corazón la llegada de la ilusión y el deseo de amar. 
 
   Con solo verla notaba que sus ojos y su sonrisa iluminaban cualquier lugar, sus movimientos suaves y precisos eran admirables y la forma en que se sonrojaban sus mejillas ante los halagos, le encendía también a él el alma.
 
   Todo en ella era perfecto, a pesar de que su trato era más por cortesía que por espontaneidad, él ideaba cualquier modo de encontrarla, pedirle ayuda o consultarle por el clima y el horario de clase. 
 
   Antonia, por su parte entendía entre líneas, que las intenciones de Felipe iban más allá de la amistad. Pero intentaba evadir esos sentimientos ya que se había propuesto enfocarse en sus estudios y le apasionaba más la idea de convertirse en una ejecutiva de negocios que viajara por el mundo. 
 
   Los esfuerzos de Felipe no eran en vano, aunque así estaba empezando a creerlo. Antonia no le aceptaba una invitación a comer helado, no iban al cine y en el colegio se limitaba a saludarlo. La paciencia se le estaba acabando. Empezó a creer que era otro el que le gustaba y por más que sobornó con sonrisas y coqueteos a las amigas de Antonia, no logró sacar ningún nombre. Solo una de ellas le soltó un valioso dato: 
 
   A Antonia no le gusta nadie. 
 
   Y eso le dio la certeza y la voluntad para no bajar la guardia y seguir intentándolo. 
 
   La noche del cumpleaños número diecisiete de Antonia, sus padres ofrecieron una fiesta familiar en la hacienda ubicada en la sabana. La reunión se prolongó hasta el amanecer en medio de música, baile e historias. Antonia se retiró cerca de la una de la mañana. Felipe al percatarse de su ausencia fingió dirigirse al baño. La buscó en su habitación, pero no la encontró, la buscó en el estudio, la cocina y el salón sin hallarla. A punto de rendirse, la divisó al final del corredor que daba hacia el jardín posterior. Estaba sentada y tenía una vela en sus manos. En la otra sostenía un papel doblado. 
 
   Se acercó en silencio para evitar interrumpirla, recargándose en una de las columnas para observarla detalladamente. 
 
   Ella dio un recorrido por el jardín, cortó algunas flores y regresó. 
 
   Felipe fingió caminar desprevenido por el pasillo y llegó hasta ella. Se acercó con las manos escondidas en su espalda y le dijo:
 
   —Te estaba buscando, aún no te he dado mi regalo. 
 
   —¿Por qué esperaste hasta esta hora? 
 
   —Porque antes estuviste ocupada. 
 
   Una extraña sudoración y un suave temblor se adueñaron de sus manos. Antonia no esperaba cumplir uno de sus deseos tan pronto. 
 
   —Debes cerrar los ojos para recibirlo. 
 
   —Los prefiero bien abiertos. 
 
   —Confía en mi, por un momento, Solo quiero que mi regalo tenga un recuerdo especial. 
 
   isaBel Quintin
 
   —Pero solo un momento –y cerró los ojos. 
 
   Felipe le puso en las manos una caja de color blanco sujetada por un lazo rojo. 
 
   —Puedes abrirlos 
 
   Antonia no pudo evitar que su piel se erizara al contacto de sus manos con las de Felipe. —Ahora debes abrirlo —¿Ahora mismo? 
 
   —Si, ahora mismo 
 
   Antonia soltó el nudo y descubrió su interior. Una hermosa Azucena roja y dentro una réplica exacta de la flor convertida en un broche. Los ojos de Antonia se llenaron de brillo y la emoción le colmó el corazón. 
 
   —¡Es precioso! —logró decir. 
 
   —No tanto como tú. 
 
   Felipe descubrió que la flor favorita de Antonia eran las azucenas, 
 
   una tarde que la esperaba para estudiar juntos. Su estrategia de acercamiento fue pedirle ayuda en algunas materias en las que tenía malas notas y desde allí todo fue a mejor. Esa tarde Paulina le ordenaba a una de las empleadas del servicio doméstico que pasara por la floristería y recogiera las azucenas. Luego, ella lo miró y en medio de una sonrisa le dijo: 
 
   —Son las flores favoritas de mi hija. 
 
   Al salir de allí, se dirigió a una de las joyerías más renombradas de la ciudad y encargó hacer un broche de una azucena roja. Su padre no estuvo muy de acuerdo en autorizar el pago de semejante regalo tan costoso, pero casi enseguida supo que el enamoramiento de su hijo le traería beneficios en el futuro. 
 
   —Necesito que vuelvas a cerrar los ojos. 
 
   —¿Por qué? 
 
   —Hace falta un regalo más. 
 
   Ella cerró los ojos y fue cuando Felipe tomó el impulso de besarla. Podía morir en el intento y recibir el desprecio eterno o llevarse la sorpresa de que su amor era correspondido. Cualquiera que fuera el resultado, para él ya era ganancia. 
 
   Antonia que había sido tan esquiva tantas otras ocasiones con los chicos que quisieron enamorarla, se rindió ante el encanto de Felipe. Su cercanía, el tiempo que pasaban juntos y esa forma tan especial de tratarla, cosecharon en ella un amor tan fuerte y resistente que a pesar de las circunstancias, no logró romperse. 
 
   Desde ese día en adelante se hicieron inseparables y su amor se alimentaba de los momentos que compartían. No hubo un solo opositor, nadie se mostró en desacuerdo y el paso de los años les demostró que estaban destinados. 
 
   Compartían pasiones, aficiones y gustos. 
 
   El momento más difícil que habían experimentado llegó tres años después de iniciar la universidad, ella viajó a Inglaterra y él a Estados Unidos. Sin embargo, ni la distancia ni la diferencia horaria fueron impedimento. Confiaban el uno en el otro y así pudieron soportar meses sin verse, sin rozarse la piel… 
 
   Pero el destino estaba escrito con dolor para ambos y los tenía separados, viviendo vidas vacías y solitarias.»
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   Su esperanza moría, él también la abandonaba. 
 
   —¡No me hagas esto Felipe! —Repetía Antonia observando la foto del periódico— ¡No te vayas también tú! —Su llanto no hallaba sosiego. 
 
   »Sé que no puedo pedirte que me esperes —le hablaba al retrato—, sé que no puedo obligarte a que vivas una vida igual a la mía 
 
   »Esto sucedería tarde o temprano… »Y ya es tarde para los dos. 
 
   Después de hablar sola con sus recuerdos y sumar otros dolores y remordimientos a su alma. Antonia empezó a considerar la idea de regresar, aceptar la ayuda de William para defenderse de las acusaciones que la señalaban. El proceso no iba a ser nada fácil. A pesar de que la muerte de su padre tenía todo el argumento para ser un accidente, Leonardo Avellaneda había conseguido —por medio de sobornos— que un fiscal dictará orden de captura en contra de Antonia, aportando pruebas falsas para que así se des-plegara un inmenso operativo que diera con su paradero, luego de que se dio a la fuga. 
 
   Tres años después, para la policía y para los Avellaneda, a An-
 
   tonia se la había tragado la tierra.
 
   Su regreso debía planificarlo con detalle, no podía dejar nada al azar ni correr el más mínimo riesgo de ser interceptada por la policía. Así como llegó, así mismo debía irse. Y el impulso la llevo a levantarse y ponerse manos a la obra, un pequeño detalle se le escapó, no tenía a dónde llegar, nadie iba a resguardarla. Y eso le cortó el arrebato. 
 
   La tarde de martes, Amanda acompañada de algunas maestras y los alumnos de tercer grado, llegaron hasta la rustica cabaña habitada por Antonia. El perro dio el aviso a su ama, pero a ella nada le importó, había decidido dejarse morir ya que no tenía ninguna razón para luchar. Su madre no la recordaba así que no tendría sufrimientos, el hombre que amaba estaba a punto de casarse y era evidente que la había olvidado, su padre, al fin de cuentas estaba muerto y lograr inculpar a Leonardo era tan difícil como demostrar su inocencia. 
 
   Todos a los que dejó, seguían viviendo sus vidas sin mirar hacia atrás. Perdió la esperanza en una justicia ciega y sordomuda.
 
    
 
   Se escucharon los golpes en la puerta y la voz de Amanda pidiéndole que le permitiera entrar. Antonia intentó levantarse y arrastrando los pasos, llegó a la puerta. Luego se dejó caer en su sillón de aparente samán, Amanda decidió entrar primero a evaluar la situación de la maestra, tan solo con el primer vistazo decidió quedarse y enviar a las maestras y los alumnos de regreso a sus casas. 
 
   El aspecto de Antonia dejó aterrada a Amanda. Antonia estaba prácticamente esquelética, la piel alrededor de sus ojos estaba enrojecida y se marcaban sus cuencas de tal forma que apenas podía verle los ojos. Le tomó la temperatura y la sitió helada, como muerta en vida. En un repentino acto de protección, la llevó hacia su pecho y la abrazó con suavidad, pensado que al menor contacto iba a quebrarla. Sus ojos se llenaron de lágrimas y el corazón de temor.
 
   —¡Niña, por Dios! Debe verte un médico. 
 
   —No es necesario —respondió con un hilo de voz— estoy bien. 
 
   —Antonia, esto ya pasó de ser un simple resfriado. Estas más pálida que de costumbre. ¡Qué blanca! ¡Transparente! 
 
   —No se preocupe, en unos días estaré mejor. 
 
   —Nada de eso, te llevaré a mi casa, mi hermana enfermera está de visita y algo podrá hacer, además debes comer, ya se te marcan los huesos… 
 
   —Hay dolores que no tienen cura —afirmó Antonia tratando de levantarse― que son del alma y que se reflejan en el cuerpo. 
 
   —¿Qué es lo que pasa contigo? ¿Cómo puedo ayudarte? 
 
   —Nadie puede ayudarme —volvió el llanto a rodar por sus mejillas— estoy sola y sin ganas de seguir luchando. 
 
   —Eres una mujer muy fuerte, se lo has demostrado a todos aquí, no te des por vencida— la mujer limpiaba las lágrimas de Antonia, totalmente conmovida con su dolor. 
 
   —Me cansé de ser fuerte, me cansé de esta vida, me cansé de la falta de justicia… 
 
   —Antonia... —Amanda tomó las manos de Antonia entre las suyas—, confía en mí, quizá no pueda hacer nada, pero en ocasiones solo necesitamos que alguien nos escuche. Es necesario desahogarse… 
 
   —No le va a gustar conocer todo lo que se esconde detrás de mí… 
 
   —Mujer, todos cargamos nuestros propios secretos algunos más oscuros que otros —sus lágrimas se desbordaron— yo misma tengo que soportar el dolor de tener un hijo guerrillero… 
 
   La situación tomó un giro totalmente distinto y fue el turno de Antonia de darle consuelo a la mujer que consideraba tan fuerte como una roca. Unos minutos después, el par de maestras recuperaron la calma y en medio de un tímido silencio, Antonia se decidió a contar su historia. 
 
   —Amanda, con lo que voy a decirle quedo en sus manos. A disposición de su conciencia… —Te escucho. 
 
   Antonia le contó a la directora de la escuela, con detalle y sin ocultarle nada en absoluto: su historia, cómo fue el día en que salió huyendo, su viaje en camión y lo transcurrido en esos tres años. La mujer escuchaba con detenimiento y de vez en cuando hacia algunas preguntas. 
 
   —Eso es todo, Amanda. 
 
   —¿Puedo preguntar algo más? 
 
   —Si, por supuesto. 
 
   —¿Por qué llegaste aquí diciendo que eras la maestra enviada por la gobernación? ¿Cómo lo supiste? y ¿qué pasó con la verdadera maestra? 
 
   —Fue una casualidad, cuando me bajé del camión y el conductor me dijo que la provincia era el final del viaje, me senté en una de las bancas del parque y compré un salpicón. Una mujer hablaba por un teléfono público, algo airada y se quejaba por la plaza que le asignaron para trabajar. Al colgar, me preguntó por mis maletas y le dije que venía desplazada y buscando trabajo y un lugar para quedarme, fue entonces que me habló de este caserío y de lo inconforme que estaba con la asignación. De un momento a otro me vi diciéndole que era maestra de primaria y que si ella no tomaba el puesto yo lo haría. No le disgustó mi atrevimiento, me deseó suerte y aquí estoy desde entonces. 
 
   —Una ayuda divina —la mujer sonrió levemente—, de tu trabajo no tengo queja. 
 
   —Lo he hecho con amor, esos niños se convirtieron en mi única compañía, aparte de Apolo. 
 
   —Apolo… ¿de dónde sacaste a ese perro? 
 
   —En un viaje a Provincia —Antonia acariciaba a su perro—, cuando pasé a recoger los víveres lo vi amarrado a uno de los árboles del parque, le ofrecí un poco de agua y enseguida una vendedora me dijo que el perro llevaba allí desde el día anterior y que nadie había ido a buscarlo. Decidí traerlo conmigo y desde entonces nos hacemos compañía. 
 
   —Apolo ¿por qué? 
 
   —Apolo significa: el que da vida y ahuyenta el mal y es lo que sentí desde el momento en que decidí traerlo. Protección. 
 
   —¿Qué piensas hacer? 
 
   Suspiró desanimada. 
 
   —No lo sé, estoy en un laberinto sin salida. Puedo resignarme a pasar mi vida aquí o entregarme y pagar una pena injusta. 
 
   ―Y ¿el muchacho de la foto? 
 
   Sonrió con ironía burlándose de su amargura. 
 
   —Se va a casar, para el también debo ser una asesina. 
 
   —Por lo que me has dicho, él no es como su padre. Podría ayudarte. 
 
   —No quiero exponerlo, él tiene derecho a disfrutar de su libertad. 
 
   —Pensaremos en algo. Por ahora puedes estar tranquila, no voy a delatarte. 
 
   —Gracias. 
 
   —Pero si tengo que pedirte algo a cambio. 
 
   —Dentro de mis posibilidades, lo que sea. 
 
   —El jueves viajo a Bogotá, hay una reunión con el presidente, el ministro de educación y otros miembros de la gobernación. Nos darán algunos recursos para mejorar la calidad de la educación y la infraestructura de la escuela, eso espero. Necesito que te quedes a cargo. 
 
   —Cuente conmigo. 
 
   Confesarle a Amanda sus secretos y pesares, le dio a Antonia una sensación de libertad y esperanza que le devolvía un poco de seguridad y tranquilidad. Pudo cenar en calma y al siguiente día retomó sus labores.
 
  
 
  

 
   Capítulo 10
 
    
 
   Bogotá, Colombia.
 
   El avión en el que viajaba Amanda con la delegación de la gobernación, aterrizó en Bogotá la noche del jueves. En cuanto se instaló en la habitación del hotel puso en marcha el único plan que pudo idear para ayudar a Antonia. Pidió a una de las recepcionistas la dirección y el teléfono del edificio Heredia Corporation S.A. Buscaría a Felipe, arriesgándose a llevar a Antonia a la cárcel o a la libertad absoluta. Su excusa era sencilla, se presentaría como la directora de una fundación que quería conseguir una donación a su causa. 
 
   La mañana no pudo hacerse más larga para Amanda. En la reunión apenas llegó a concentrarse en la presentación de su escuela, esperaba con desesperación que la reunión terminara y así poder buscar al único hombre que consideraba apto para ayudar a Antonia. 
 
   Cerca de las dos de la tarde, la reunión terminó y su humilde escuela contaría con más libros y algunos equipos informáticos. No estaba satisfecha, llevaba años luchando por los recursos para mejorar la infraestructura y lo único que recibía eran unos cuantos libros y kits escolares. 
 
   Cómo si eso fuera suficiente.
 
   El transporte que fue dispuesto para el traslado de la comitiva la esperaba al salir, intentó evadir el camino y el gobernador le pidió que los acompañara al almuerzo ofrecido por el ministerio. Amanda fue osada y le habló al dirigente, de la cita con un posible donante que podría hacer más por su escuela que el propio gobierno. Cuando el hombre supo de quien se trataba no insistió más y pidió que su chófer designado, llevara a Amanda a su reunión. 
 
   El tráfico de la ciudad jugó en contra y estuvieron represados por cerca de una hora. Cuando Amanda pudo llegar al edificio, le informaron que debía pedir una cita con anticipación para presentar el proyecto en la oficina designada a esas causas. Amanda quedó completamente decepcionada, una gran pared de cristal con las insignias de la corporación, la separaban de su objetivo. 
 
   Como no podía arriesgarse a dar el nombre de Antonia como referencia, tomó sus cosas y se encaminó hacia el ascensor. En ese momento, vio salir a Felipe, lo reconoció en seguida, la foto del periódico que llevaba en el bolsillo le ayudó a tener la certeza plena. El hombre llamó al elevador y la saludó con educación, al abrirse las puertas, un par de hombres más ingresaron, por su forma de vestir Amanda dedujo que eran los encargados de la seguridad de Felipe. Amanda intervino en el silencio del ascensor. 
 
   —Disculpe, ¿usted es el señor Felipe Avellaneda? 
 
   Uno de los hombres fijó la vista en la mujer. 
 
   —Si señora, Soy Felipe Avellaneda —Respondió cordial. 
 
   —Soy Amanda, vine a buscarlo porque quisiera que su empresa apoyara a mi fundación. 
 
   —Debe pedir una cita con anticipación y pasar el proyecto a la dirección de causas sociales. 
 
   —Eso me dijo su secretaria —Amanda buscó una expresión de congoja—, yo no lo sabía, vengo del pacífico y regreso hoy mismo. Perdí mi viaje. 
 
   —Lo siento muchísimo —Felipe le tocó el hombro a la mu-
 
   jer—. Me gustaría ayudarla, pero voy retrasado para el aeropuerto. —Entiendo, no se preocupe, buscaré otra oportunidad. 
 
   Las puertas se abrieron y Felipe salió a la velocidad del viento, Amanda se jugó su última ficha. 
 
   —Disculpe —intentó alcanzarlo. 
 
   Felipe frenó su marcha y volvió la vista. 
 
   —Le dejo mis datos, por si quisiera apoyar la educación en el 
 
   Chocó —Amanda le extendió una tarjeta. 
 
   Felipe se detuvo un momento y leyó el contenido: 
 
   «Tengo noticias de Antonia» 
 
   El corazón le dio un brinco y la ansiedad lo recorrió haciéndole sudar las manos. 
 
   ¡Noticias de Antonia! 
 
   ¡Al fin! 
 
   —¿Está segura? —Preguntó en voz baja. 
 
   La mujer asintió. 
 
   Felipe guardó la tarjeta en el bolsillo interno del saco, les ordenó a los hombres encender el auto y luego retomó la conversación con Amanda. 
 
   —¿En cual hotel se hospeda? 
 
   —En El Conquistador. 
 
   —Quédese una noche más, yo me hago cargo de los gastos. Regreso mañana a primera hora y paso por el hotel para que hablemos. 
 
   —Gracias, señor Avellaneda. 
 
   —Gracias a usted, Amanda. 
 
   Se despidieron, Amanda subió al auto dispuesto por el gobernador y Felipe se encaminó al aeropuerto, llevando el corazón acelerado y los ojos al borde de las lágrimas. 
 
   Esa mujer no suponía la felicidad que su visita le había traído.
 
  
 
  

 
   Capítulo 11
 
    
 
   Deseaba que por alguna razón ese viaje se cancelara y así poder hablar con la mujer que le traía noticias de su bonita. Su móvil sonó indicado una llamada entrante de su padre —¿Dónde estás? 
 
   —Llegando al aeropuerto. 
 
   —No es necesario que viajes a Venezuela. 
 
   —¿Qué no es necesario? Los inversionistas libaneses están a punto de cerrar el negocio con una multinacional del gobierno. No podemos perder ese capital. La empresa necesita llegar al mercado oriental. 
 
   —Por eso mismo no irás, yo sé sortear estos casos. Además, tengo otra reunión igual o más importante. 
 
   —No tengo que adivinar con quién es ¿verdad? 
 
   —Exacto, son dos asuntos vitales para mis intereses. Disfruta de este fin de semana sin tu padre y no me causes problemas. 
 
   —Lo haré. Adiós 
 
   Agradeció al cielo el milagro exprés que le realizaba. Le pidió a los escoltas que lo llevaran a su apartamento y luego los despachó. 
 
   Abordó su auto con rumbo al hotel Conquistador, no podía 
 
   perder más tiempo, tres años sin Antonia eran más que suficientes. Entró a prisa y preguntó por la mujer, unos minutos más tarde se reunieron en el lobby. 
 
   —¿Qué sucedió con su viaje? 
 
   —Se canceló —sonrío ampliamente—. Debe ser mi día de suerte… 
 
   —No podemos hablar aquí —susurró Amanda—. Es un asunto confidencial. 
 
   —Tengo el lugar perfecto —contestó—. Venga conmigo. 
 
   Amanda lo siguió y el recorrido lo hicieron en silencio, a ambos la angustia los tenía impacientes y turbados. 
 
   Ella, al pensar que estaba traicionando a Antonia y él temiendo que se tratara de un engaño. 
 
   Subieron al auto, Felipe tomó la autopista norte y se dirigió a las afueras de la ciudad, se encaminaba al cementerio. 
 
   —¿A dónde me lleva? —preguntó levemente asustada. 
 
   —Al cementerio, dónde se encuentra la tumba de Eduardo, el padre de Antonia. 
 
   —¿Por qué allá? 
 
   —Siempre vengo cuando tengo problemas, cuando estoy atormentado. Nadie me sigue y los muertos no me recriminan, escuchan sin oír, miran pero no se detienen a observar. Es el único lugar tranquilo para mí en la ciudad. 
 
   Amanda no necesitó hacer más preguntas, pudo descifrar en esos ojos azules como el mismo cielo, el sufrimiento que la ausencia de Antonia representaba en la vida de Felipe y también notó un brillo distinto, una especie de luminosidad desde que supo que ella le llevaba noticias de su bonita. 
 
   Se adentraron en el camposanto, Felipe la dirigía con la facilidad que le daba conocer de memoria, la ruta hasta la tumba de Eduardo. Al llegar, Amanda leyó el epitafio y elevó sus oraciones al cielo, en medio del silencio, mentalmente le habló a Eduardo pidiéndole que le diera la señal que necesitaba para saber que estaba haciendo lo correcto. 
 
   —Lo quiso mucho, ¿verdad? —preguntó Amanda.
 
   —Más que a mi propio padre —respondió con determinación. 
 
   —Quiero que me prometa que no usará la información que voy a darle, en contra de Antonia. 
 
   —Le juro, por la memoria de Eduardo, que lo único que deseo es volver a verla y decirle que creo en su inocencia. Amanda se llenó de determinación y habló. 
 
   —Antonia vive hace tres años en un caserío del pacífico. En el rincón más alejado del Chocó. Yo me enteré de su historia hace un par de días, llevaba más de una semana encerrada en su casa, si a eso se le puede llamar casa. Sumida en una depresión profunda causada por los recuerdos, la falta de justicia y de una fotografía que vio en el periódico. Cuando fui a verla para saber cómo se encontraba y pedirle que se quedara a cargo de la escuela mientras yo venía a una reunión con el ministerio; la vi terrible, devastada y abandonada al destino, sin más ganas de luchar. Ni sus niños lograron alegrarla. —¿Sus niños? 
 
   —Si, sus alumnos. Es maestra en mi escuela y es la mejor, en mi opinión. 
 
   Felipe sonrió de nuevo, Antonia siempre apoyaba las causas sociales hacia los niños, y también hablaban de tener tres, cuatro y hasta cinco hijos. 
 
   Los hijos únicos no conocemos la verdadera infancia —solía decir-
 
   le. 
 
   —¿Ella la envío? 
 
   —No, en lo absoluto. Ella cree que usted también la considera una criminal, además, no quiere intervenir en su boda… —¿Mi boda? ¿Cuál boda…? —Felipe apretó los puños— 
 
   ¡Mierda! 
 
   —La que se anuncia en el periódico, Antonia vio el anuncio y eso la derrumbó. 
 
   —¡Eso no es verdad! ¡Es una maldita farsa creada por mi padre!
 
   —Señor Avellaneda… 
 
   —Llámeme Felipe, por favor. 
 
   —Felipe. Dígame si usted puede ayudar a Antonia. Por eso estoy aquí. 
 
   —Lo único que no puede hacer Antonia es regresar a Bogotá. Debo sacarla del país, pero antes de eso, quiero verla. Necesito verla —Agarró a Amanda por los hombros—¡Por favor! 
 
   —Le repito que ella no sabe de mi reunión con usted, no puedo ponerla en riesgo, no me lo perdonaría jamás. 
 
   —Seré muy discreto, se lo prometo. 
 
   Felipe guardó silencio por varios minutos, cavilando la forma de ver a Antonia sin ponerse en evidencia. 
 
   —Lo de la fundación ¿es cierto? —intervino de nuevo. 
 
   —No —respondió Amanda con un aire de desilusión—. Fue la forma que ideé para acercarme a usted. Sólo soy la directora de la escuela del caserío donde vivo. 
 
   —¡Eso nos sirve! —Su expresión cambió, un rayo de luz le iluminó las ideas, como en una epifanía—. Viajaremos mañana a primera hora… 
 
   —No puede ir acompañado por sus escoltas —advirtió Amanda—. Tendrá que viajar solo y en un vuelo comercial. 
 
   —Sí, lo sé. No se preocupe por eso, sólo llevo la escolta cuando tengo viajes oficiales. 
 
   —¡Se lo suplico! —Amanda le tomó las manos, su mirada reflejaba el miedo— Por ella y por usted mismo, sea muy cuidadoso. 
 
   —Así será. No se preocupe —Felipe le correspondió el gesto de las manos― La llevaré al hotel. 
 
   Al regresar a su apartamento, Felipe decidió hablarle a su padre de un viaje al pacífico por las causas sociales de la empresa. El viejo Avellaneda no le dio importancia. 
 
   —Puedes hacer lo que te plazca —dijo— siempre y cuando no gastes más de lo presupuestado. 
 
   Primer punto a favor, el viejo zorro no era tan astuto.
 
    
 
   Pasó la noche ideando el plan de fuga. 
 
   »¿Cómo sacarla del país? 
 
   »¿Por mar?
 
   »Podría ser… 
 
   »¿Por aire? 
 
   »¡Imposible! 
 
   Tendría que tramitar documentos falsos y no podría enviarla sola, pero con él sería muy evidente…. 
 
   Definitivamente, no. 
 
   Se quedó dormido en medio de sus planes y logró soñar de nuevo con Antonia envuelta en la iridiscencia que la rodeaba. Desde que desapareció, sus sueños con ella fueron cada vez más escasos hasta que no volvió a verla y por eso mismo se sintió más solo y a ella más lejana. Esa noche volvió a ver sus ojos y su sonrisa, iba a verla y nada podía compararse a esa felicidad.


 
   
 
  
Capítulo 12
 
    
 
   El vuelo se retrasó un par de horas por el mal clima. Amada guardaba en su corazón la ilusión de que la enfermedad del alma que sufría Antonia, se curaría con la presencia de Felipe. 
 
   Felipe no podía contener su ansiedad, caminaba en círculos y constantemente se acercaba a los cubículos de información. Estaba empezando a perder la paciencia y el corazón iba tan rápido que parecía querer salirse de su pecho.
 
   Tres horas más tarde llamaron al abordaje y una hora y media después aterrizaron en el aeropuerto de Quibdó. El cielo estaba nubado y anunciaba lluvias. Sin embargo, el clima era húmedo y Felipe ya se sentía abochornado. Tomaron un autobús que los llevó por una pésima carretera en un recorrido de seis horas hasta la provincia, ya estaba anocheciendo cuando volvieron a pisar tierra. Amanda sabía que a esa hora no conseguirían quién los llevara al caserío, así que pasó por la parroquia del pueblo y le pidió al sacerdote que los alojara y al otro día saldrían juntos a la misa dominical que cada domingo celebraba el padre Mejía en la escuela. 
 
   Sin importar la incomodidad, el clima ni los mosquitos, Felipe  sentía cada vez más cerca de sus brazos a su amada Antonia. La noche que pasó fue de las más tranquilas en los últimos tres años. 
 
   ***
 
   Se despertó temprano, se puso el vestido que se suponía usaría para anunciar su compromiso con Felipe, uno que su madre diseñó y con ayuda de la tía Victoria le dieron vida al boceto en un velo blanco. Lo guardaba con recelo y lo usaba en ocasiones especiales, como el fin del año y en las visitas de algunos políticos. Ese día no se presentaba nada especial, excepto, que seguía siendo la directora encargada y debía dar una buena impresión ante la comunidad, a pesar de que no había asistido a ninguna misa dominical en eso tres años. 
 
   Para ella, Dios también le había perdido la ruta. 
 
   Abrió el gran portón que protegía la escuela y con ella ingresaron las maestras y algunos alumnos. Organizaron un altar en medio del patio y dispusieron las sillas de los salones para los feligreses. El padre Mejía pasó a la oficina de la directora y se revistió, ése día celebrarían un bautizo así que la ceremonia se tardaría un poco más. 
 
   Antonia organizaba a sus alumnos y les daba instrucciones, en ese momento, Amanda la interceptó. 
 
   —¡Antonia! Te ves mucho mejor —Le dijo dándole un abrazo. 
 
   —¡Amanda! ¿Cómo estuvo el viaje? 
 
   —Con más libros y un par de computadoras, el resto está en evaluación. 
 
   —Como siempre, solo miserias. 
 
   —¿Novedades? —preguntó Amanda. 
 
   —Ninguna por parte de la escuela. Hoy tendremos un bautizo. 
 
   La ceremonia inició y se tardó más de una hora.
 
   ***
 
   Al llegar al caserío, Felipe se quedó en casa de Amanda, ella le pidió que la esperase hasta que la ceremonia terminara y que al regresar lo llevaría con Antonia.
 
   Antes de salir de la provincia, Felipe pudo avisarle a su padre que su regreso tardaría hasta el martes y el viejo siguió sin darle importancia, de ese modo le dio tranquilidad a su hijo. 
 
   La casa de Amanda era una de las pocas que estaba construida con cemento y bloques, el resto estaban hechas en madera y paja. Felipe recorrió con la vista el lugar y se llenó de dolor al imaginar lo que había sido la vida de Antonia en aquel lugar. Mientras lo hacía, no olvidaba que debía sacarla del país y de esa forma cumplirle la promesa a Eduardo Heredia. 
 
   Sus pensamientos y divagaciones se interrumpieron con la llegada de Amanda y su familia; su madre y una hija que se encontraba en embarazo. Amanda lo presentó como un enviado por una ONG que quería darle apoyo a la escuela. 
 
   —Ha llegado el momento —Le anunció Amanda en voz baja. —Vamos… —respondió sonriente. 
 
   Emprendieron la caminata, recorriendo las empolvadas calles del caserío; los ojos de la comunidad se enfocaban en el hombre que acompaña a la directora. 
 
   ¿Qué hacía en ese lugar, un hombre blanco, rubio y con los ojos como el color del cielo? ¿Será del gobierno? Se ve muy elegante 
 
   ¿Se dirigen a la playa? 
 
   ¿Algún familiar de la maestra Antonia? 
 
   En un lugar con tan pocos habitantes, cualquier acontecimientos es importante y los rumores se riegan como una plaga. 
 
   —Tengo que advertirle que encontrará a Antonia tan distinta por fuera como por dentro y el lugar donde vive no se compara a nada que haya visto antes, estoy segura. 
 
   Amanda llevaba un nudo en la garganta, temía por la reacción de Antonia.
 
   —Ya estoy aquí, nada más importa. 
 
   ***
 
   Antonia preparaba su comida de domingo, una lata de ver             duras, arroz y un par de peces que compró a los pescadores. Apolo esperaba paciente a la entrada de la cabaña y en cuanto avistó a los visitantes, se levantó y empezó a ladrar. 
 
   Antonia le restó importancia al aviso de su fiel amigo y continuó con su labor. 
 
   Apolo no se alejaba de la puerta y su ladrido era cada vez más intenso. Antonia decidió asomarse para saber qué inquietaba al perro.
 
   —Y ¿ése perro? 
 
   —Es Apolo, Antonia lo trajo de la provincia, la ha acompañado todos estos años. Pero es mejor que ella le cuente esa historia. 
 
   —Parece inquieto. 
 
   —El perro conoce a cada habitante de esta comunidad, sabe que usted es forastero… 
 
   —¡Es…! ¡Es Antonia! 
 
   ***
 
   —¿Qué sucede, Apolo? 
 
   Antonia fijó la vista en los visitantes. 
 
   ¡No puede ser! 
 
   El corazón le dio un vuelco, un latido intenso en las sienes le nubló por un instante la visión, quería correr, no sabía si por miedo o por la emoción de verlo. Las piernas no le respondían, la sudoración se hizo más densa y sus ojos se prepararon para dejar salir esas lágrimas que reflejaban su temor. 
 
   ¿Amanda me entregó?
 
   ***
 
   El perro corrió hacia Felipe, se le puso en frente y no dejó de ladrar, de alguna forma sintió el temor de su ama y salió en su protección. 
 
   Felipe se detuvo frente al animal, pero no apartó su vista de Antonia. El corazón también se le aceleró y la necesidad de abrazarla se le hizo cada vez más urgente. 
 
   Amanda se adelantó, debía explicarle a Antonia la situación, antes de que pudiera pensar lo peor. 
 
   —Antonia, te traje un regalo de Bogotá… 
 
   —Amanda ¿por qué me hizo esto? —Antonia no pudo contener más las lágrimas— ¿Por qué me vendió de una forma tan cruel? 
 
   —¡No es así, niña! —se apresuró a decir— Él te ama, no se va a casar y quiere ayudarte. Confía en mí. 
 
   —¿Es verdad lo que dice? 
 
   —Qué sí, mi niña. Felipe es un buen hombre. Te quiere muchísimo. 
 
   —¿Qué le voy a decir? —se derrumbó contra la puerta― No puedo decirle que hui porque descubrí que su padre es quién planeó la muerte de mi padre. Él no sabe nada… 
 
   —No se lo dirás, dile que huiste por miedo —Amanda la llevó contra su pecho―. Mi niña, a veces es mejor obviar ciertos detalles que puedan hacer daño a otros… 
 
   Antonia asintió, recuperó el impulso, se limpió las lágrimas y caminó en dirección al pasado, a su amor, al hombre que le erizaba cada centímetro de la piel. 
 
   —¡Basta, Apolo! —ordenó. 
 
   El perro dejó de latir y se sentó. Seguía vigilante ante los movimientos de Felipe. 
 
   Felipe se acercó despacio a ella. La observaba de forma deta-
 
   llada. 
 
   Era su Antonia… 
 
   Felipe la veía con sus ojos llenos de amor, unos ojos que al fin podían parar de buscar, habían encontrado la luz que perdieron, regresaba la vida, la razón, la ilusión…
 
   Ella bajó la cabeza, no se sentía segura de verlo a los ojos. 
 
   Está tan guapo… 
 
   No se atrevió a moverse. 
 
   Él la tomó de las manos, con delicadeza, sintiéndola real y a la vez tan frágil, la miraba con dedicación. A pesar del tiempo y del trabajo, no había cambiado en lo absoluto. 
 
   Ella temblaba y él no pudo seguir conteniéndose: 
 
   La abrazó, la acarició y se llenó de su aroma y del contacto con su piel. Buscó sus labios y la besó dejando escapar de su boca toda esa necesidad contenida en esos años de ausencia. Perdiéndose en su sabor y en ese maravilloso e increíble milagro de volver a verla, tocarla… 
 
   En ese momento confirmó que la seguía amando como el primer día. 
 
   Amanda lloraba de felicidad, dejó de sentir el temor que la invadía ante el desenlace de ese impulso que la llevó a buscar a Felipe Avellaneda. En silencio tomó el camino de regreso… satisfecha, tranquila. 
 
   Al terminar el beso, Antonia volvió la vista a Felipe, se perdió de nuevo en el mar de sus ojos y sonrió tranquila, completa y segura por primera vez en tres años. 
 
   —Zugan sinisten dut[1] —le susurró Felipe al oído. 
 
   —Zugan sinisten dut —respondió Antonia, agradecida. 


 
  
 
   
   Capítulo 13
 
    
 
   Felipe ingresó en la cabaña y al recorrerla con la vista se le encogió el alma, Amanda tenía razón, jamás había visto un lugar semejante. Se sintió todavía más culpable de la situación de Antonia porque de una manera u otra él también la había arrinconado hasta allí. 
 
   —Está casa está muy alejada del caserío ―le dijo mientras se sentaba en el tronco de samán. 
 
   —Era el único sitio disponible en este lugar. Amanda me ofreció su casa pero no acepté, no quería incomodarla. 
 
   —Esa mujer es un verdadero ángel, no sabe lo feliz que me ha hecho… 
 
   Antonia llegaba con limonada, Felipe la atrajo hacia él y la sentó sobre sus piernas. 
 
   —Parece un sueño que estés aquí —lo besó. 
 
   Felipe le recibió el vaso de limonada y se la bebió de un trago. Ella dejó el vaso sobre la mesita y apenas pudo soltarlo antes de que Felipe la levantara y la llevara hacia la playa. 
 
   Caminaban y Antonia le hablaba del lugar, de la historia de la cabaña y de cómo fue convirtiéndola en su hogar. Él se percató de su delgadez y su tristeza. Sus ojos ya no reflejaban el amor y la inocencia de otros años, sin duda los acontecimientos recientes la habían marcado.
 
   Cuando ella terminó de hablarle y contarle los detalles de su vida le pidió que le diera un informe de la empresa; Felipe pensó por unos instantes las palabras que diría, le habló de las cifras de incremento que manejaba en la actualidad la exportadora. Al llegar al tema de Leonardo, el silencio se instaló por varios minutos entre ambos, Antonia intentaba ser cordial para no evidenciar ante Felipe, sus sospechas y certezas sobre el verdadero culpable de la muerte de su padre. Felipe por su parte intentaba hacerse el inocente y en lo posible no mencionaba al ogro que tenía por padre. 
 
   Estaban abrazados, sentados sobre la arena disfrutando de la brisa y con Apolo a su lado. 
 
   —Bonita, tengo que sacarte de aquí… —Le dijo Felipe acariciándole la cabeza. 
 
   —No es algo sencillo, al salir de este refugio darían conmigo en cualquier momento. 
 
   —Lo sé y estoy buscando el modo de hacerlo sin que eso suceda, ya verás que algo se me va a ocurrir. 
 
   —He pensado en entregarme… buscar una conciliación. ― fijó sus ojos en los de él. 
 
   —Eso sería darles la razón y no puedo permitirlo. ― Le acunó el rostro entre sus manos―. Además, no serviría de nada, al huir perdiste los beneficios. ―Le encimó un pequeño beso. 
 
   —No lo había pensado de ese modo ―Suspiró―. El miedo me hizo salir corriendo. Me hizo perder todo lo bueno que había en mi vida…―respondió con un sabor agridulce en sus palabras. 
 
   —Yo hubiese hecho lo mismo en tu lugar ―confesó. 
 
   —¿Tu padre sabe que estás aquí? ―preguntó temerosa. 
 
   —No, no lo sabe y no pienso decírselo. 
 
   —¿Por qué no? ―la respuesta de Felipe la hizo dudar. 
 
   —Porque creo que no está de nuestro lado ―respondió inquieto. 
 
   —¿Quisieras contarme lo que dice de mí?
 
   Antonia dedujo que Felipe sabía algo más. 
 
   —Digamos que considera que no hiciste lo correcto al huir y que eso te convierte en culpable ―mentía para protegerse. 
 
   —Por supuesto ―ironizó― ¿Sabes algo de mi madre? 
 
   —William habla muy poco de ella y de su estado. Según entiendo no recuperará la memoria… Un momento ―Felipe vaciló― ¿Por qué sabes de ella? 
 
   Antonia desconocía si lo que iba a decirle a Felipe era conveniente, pero aun así, se arriesgó a hacerlo. 
 
   —Me he comunicado con William, cada mes hago una llamada corta y él me resume la situación a lo más relevante. 
 
   —¿Por qué nunca me llamaste? 
 
   La declaración de Antonia hizo que Felipe se sintiera ignorado, a pesar de que su conciencia le recriminaba lo contrario. 
 
   —No quería ponerte en evidencia ―lo miró con sus ojos llenos de amor y temor―, era obvio que al escapar a quienes interrogarían primero era a mis familiares y amigos más cercanos. También creí que me considerabas culpable…―confesó. Felipe la llevó contra su pecho 
 
   Él era el verdugo y si quería remediarlo debe encontrar la forma de convertirse en redentor. 
 
   —Ni porque lo viera con mi ojos… Jamás, mi amor, jamás creería algo semejante. Te conozco bien. 
 
   Y fundidos en un abrazo siguieron disfrutando del regalo de volver a verse. 
 
   Compartieron los alimentos preparados por ella y algunos que él llevaba. 
 
   La noche de ese domingo transcurrió en calma a orillas del océano pacifico, Antonia y Felipe se pusieron al día y ambos parecían haber regresado ocho años atrás cuando se dieron el primer beso que los unió en un amor que parecía irrompible.
 
   Se quedaron dormidos sobre el pequeño catre, pasada la media noche. 
 
   El sonido de las aves despertó a Felipe, esa mañana ya no se giraba para ver el retrato de Antonia y sentirla cerca; ésa mañana la tenía entre sus brazos y la veía tan irreal y era tan efímero que le pareció estar soñando. Recordó una canción que solía cantar en los momentos en que su memoria no paraba de recordarla, para evitar que algún día se le borrara para siempre. 
 
   “Me levanto en tu fotografía Me levanto y siempre ahí estas tú En el mismo sitio y cada día La misma mirada el mismo rayo de luz.” 
 
   Con suavidad le acariciaba los hombros y de un momento a otro empezó a cantar en susurros, con una voz meliflua esa bonita canción de Gianmarco: 
 
   “Canta Corazón
 
    Que mis ojos ya la vieron por aquí 
 
   Que he soñado con su risa, que he pasado por su casa 
 
   Que ha venido porque quiere ser feliz”
 
   Ella se removió entre sus brazos, el entonó más fuerte: 
 
   Antonia abrió los ojos y se giró para poder verlo. Él le sonreía mientras seguía cantando. 
 
   Cómo he extrañado su voz.
 
   “Y con el tiempo te pensaba aferrada a mis manos
 
    Y con la lluvia consolaba tu ausencia en los años 
 
   Y con el tiempo yo sabía que algún día Morirías por volver.”
 
    
 
   Se perdieron entre caricias y besos, murmullos llenos de confesiones cargadas de amor. 
 
   Ella lo llevó hasta la parada del bus que estaba por llegar.
 
   —Debo irme ―se despidió Felipe―, me esperan seis horas de carretera. 
 
   —¿Cuándo regresarás? 
 
   —En cuanto sepa lo que haré para sacarte de aquí. Espero que sea muy pronto. 
 
   —Ahora voy a extrañarte mucho más… —Te avisaré por medio de Amanda. 
 
   —Te amo, más que el primer día. 
 
   —Y yo te amo más, cada día. 
 
   Se besaron, aun les parecía irreal, volver a verse después de tanto tiempo y que su amor siguiese intacto. 
 
   Felipe regresaba a Bogotá renovado y feliz, con el único propósito de encontrar la forma de rescatar a Antonia. 
 
   Ella por su parte, había encontrado de nuevo la fuerza y el deseo que la movía para seguir luchando.
 
   ***
 
   —¿Manuel? 
 
   —Sí señor. Dígame. 
 
   —Te necesito mañana mismo en Bogotá, lamento interrumpir tus vacaciones, pero surgió algo importante. 
 
   —¿Qué sucede? 
 
   —No puedo darte detalles ahora, confórmate con saber que la encontré. 
 
   ¿Antonia Heredia apareció? Parece que el rompecabezas está empezando a armarse… 
 
   ***
 
   Los días de esa semana fueron para Antonia una eternidad, soñaba con su libertad, con andar de la mano de Felipe sin temor de ser capturada. Pero siempre, el final de sus sueños era invadido por una zozobra profunda al aparecer un hombre flotando en alta mar, se despertaba bañada en sudor y algún asomo de lágrimas.
 
  
 
  

 
   Capítulo 14
 
    
 
   Luego de seis horas de viaje por carretera, Felipe logró llegar a Quibdó a las cinco de la tarde, ese viaje de fin de semana lo había dejado exhausto. Le dolía cada músculo del cuerpo y a causa de la sudoración se le pegaba la camisa a la piel. 
 
   Decidió ir directo al aeropuerto en busca del primer vuelo a Bogotá; no contaba con mucho tiempo, ya había perdido el lunes y si no aparecía a primera hora del martes su padre enviaría por él y ése no era un riesgo que estuviera dispuesto a correr, menos sabiendo que Antonia estaba de por medio. 
 
   Pasó la noche en el aeropuerto y a las seis de la mañana, abordó un vuelo comercial. Llegó a Bogotá cerca de las siete y en medio del terrible tráfico capitalino y la distancia del aeropuerto a su apartamento, las horas le pasaron sin piedad. 
 
   Y de camino hacia la exportadora le llegaron las diez. 
 
   En cuanto llegó a su despacho, Leonardo entró envuelto en furia. 
 
   —¡¿Se puede saber dónde carajos estabas metido?! 
 
   —Lo lamento papá, el vuelo se retrasó. 
 
   —¡No me interesan tus excusas! Eso me pasa por seguir acolitando esas absurdas obras sociales. Te necesito concentrado aquí, con la cabeza en los negocios ―Leonardo estaba alterado y golpeaba el escritorio con los puños―. Almorzaras con los libaneses, se han resistido más de lo normal y eso solo quiere decir que piensan exigirnos otro tanto ―rodeó el escritorio, se acercó a Felipe y le habló con un tono medio―. Ahora es cuando debes usar el encanto del viejo 
 
   Heredia y convencerlos. Le aprendiste bien. ―sonrió malicioso —¿A qué hora salimos? ―inquirió fastidiado. 
 
   —Me temo que debes hacerlo sin papá… tengo que dar algunas entrevista antes del cierre de campaña. 
 
   —Me pondré al día con el informe. 
 
   —Llámame cuando los tengas ―se giró sobre sus talones y salió haciéndole un guiño a su hijo. 
 
   ¡Sólo esto me faltaba! 
 
   ¿Dónde diablos está Manuel? 
 
   El almuerzo estuvo cargado por un ambiente pesado, los libaneses pedían un incremento del 0.5% en el valor de sus inversiones lo que los convertiría en parte de la junta directiva. Felipe no estaba dispuesto a ceder una décima más de lo ofrecido en principio. Los libaneses estaban jugando con fuego con el único interés de quedarse con la exportadora más importante del país y para un Heredia de corazón, el producto nacional siempre sería lo más importante.
 
   El acuerdo no se cerró y las partes pactaron un nuevo encuentro con nuevas propuestas que beneficiaran los intereses conjuntos. 
 
   Decir que el viejo Avellaneda estalló en cólera es poco. No le dirigió la palabra a su hijo hasta un par de días antes de las elecciones.
 
    
 
   ***
 
   —Disculpe la tardanza señor, no conseguí vuelo hasta hoy en la mañana. 
 
   —No te preocupes Manuel, tampoco podía atenderte antes. 
 
   ¿Cómo estuvo tu viaje a Brasil?
 
   —Bien, señor. Es gratificante ver de nuevo a la familia. Felipe se levantó del sofá para servirse un vaso de agua.
 
   —¡Dímelo a mí! 
 
   —¿Para qué me necesita con tanta urgencia? 
 
   —No hace falta decirte que es un asunto confidencial y de sumo cuidado. No puedes comentarlo con nadie. Y es porque confío en ti que me atrevo a pedirte ayuda ―clavo su mirada en la de su jefe de seguridad. 
 
   Manuel frunció las cejas, permaneció sentado en la silla frente a la isla de la cocina atendiendo a la solicitud de Felipe. 
 
   —Cuente conmigo para lo que sea, señor. 
 
   —Encontré a Antonia y necesito sacarla del país 
 
   La ansiedad por saber sobre ella, pudo más que su discreción:  ¡Felicidades, señor! ¿Cómo está? ¿La halló el detective? 
 
   —Ese detective no sirvió para nada. O sí, para sacarme una buena cantidad cada mes. Antonia está bien y se encuentra en el pacífico, en un caserío de pescadores al sur del Chocó, Buenaventura no está muy lejos, supongo… 
 
   —¿Cómo llegó esa mujer hasta allá? 
 
   —Lo que hace el miedo… ―hizo una pausa para recordar― Y no sabes lo que ha sido su vida, pero eso no es lo importante en este momento. Necesito que idees la manera de sacarla de allí. Sin riesgos, sin que sea vista. 
 
   —¿Adónde quiere llevarla? 
 
   —Ese es el asunto, pensé en Panamá, pero es muy arriesgado. Entre más arriba es más complicado el asunto fronterizo. 
 
   —¿Sur américa? 
 
   —Pero no puede ser por tierra ni por aire y no sé cómo sean los trámites por mar. 
 
   Felipe no confiaba en nadie más, Manuel se había convertido en su única compañía y era un hombre leal y sincero, incondicional y sabía que no iba a defraudarlo. 
 
   —Encontraré la manera, señor, no se preocupe. 
 
   —Gracias Manuel. Vete a descansar y hablamos mañana.
 
   Manuel se encaminó hacia su habitación, procesando la información que acababa de recibir y barajando las opciones que llevaba en mente. De un plan perfecto dependía el éxito de su misión.
 
   Era jueves en la tarde, Antonia y sus alumnos recorrían la playa, compartían galletas y limonada. Ellos plasmaban en sus cuadernos las cartas de despedida para su querida maestra. 
 
   En unos días o en unos meses la partida de Antonia era inminente. Amanda no quería ver a su amiga derrumbada otra vez y haría hasta lo imposible por sacarla de allí. 
 
   Aunque eso implicara pedirle ayuda al lado oscuro: Su hijo. 
 
   —¿Por qué se va maestra? ―preguntó Esteban con expresión de tristeza. 
 
   —Porque me salió otro trabajo. 
 
   —Yo no quiero que se vaya ―intervino la pequeña Karen.
 
   —Yo tampoco quisiera irme… solo que a veces se deben tomar decisiones importantes y arriesgadas que puedan traernos beneficios. 
 
   Sentó a Karen en sus piernas 
 
   —¿Cuando regresa? ―preguntó la niña mientras el resto de sus alumnos se reunían en torno a ella. 
 
   —No lo sé, mi futuro es incierto. Pero pueden estar seguros de que los llevo en mi corazón y de ahí nadie, pero nadie, los va a sacar. Cuando pueda solucionar mis problemas, volveré. 
 
   —Y ¿Apolo se irá con usted? ―Preguntó el más pequeño de todos. 
 
   Antonia no había pensado en el perro y menos le había dicho a Felipe que su viaje incluía al animal. No quería desprenderse de su guardián, pero en últimas debería pedirle a Amanda que se hiciera cargo de Apolo. 
 
   —Si no pudiera llevarlo, ¿cuidarían de él? 
 
   —Claro que si maestra… necesitará mucho amor para acostumbrarse a estar sin usted ―la voz de Esteban se fue apagando y de sus preciosos ojos negros fluyeron incontenibles lágrimas. Los demás se unieron al llanto generalizado que Antonia no logró aplacar por más que les limpiaba el rostro. 
 
   Llevaba el corazón en un puño, sus niños habían sido bálsamo para su soledad y pensar en abandonarlos era igual de doloroso que tener que desprenderse de Apolo. 
 
   Esa pequeña comunidad la acogió con cariño y la hizo parte importante de sus vidas, sin duda debía regresar a agradecerles su hospitalidad. 
 
   Los extrañaría demasiado.
 
   ***
 
   Felipe empezaba a desesperarse, se suponía que en dos días debía enviarle noticias a Antonia y hasta la fecha y hora Manuel no se había presentado con ninguna propuesta y por descabellado que resultara cualquier plan, sería mejor oírlo a tener que habitar la incertidumbre del silencio. 
 
   Salió de la oficina con la cabeza plagada de dudas. No podía trabajar así. El mutismo de Manuel también le había impedido concentrarse en la planificación del nuevo proyecto que debía presentarle a los libaneses en un mes. 
 
   Condujo su jaguar hacia el único lugar en que se podía desahogar: El cementerio. 
 
   Una hora después de encontrarse en el campo santo, hablándole a una lápida y pidiendo un consejo divino, recibió la llamada que estaba esperando.
 
   —¡Manuel! Por fin sé de ti. 
 
   —Lo siento señor, he tenido mucho por hacer. 
 
   —¿Tienes algo? 
 
   ―Es arriesgado pero no tenemos otra opción. ¿Dónde se encuentra? 
 
   —En el cementerio, te espero aquí. 
 
   En los tres años que llevaba Manuel trabajando para los Avellaneda, había aprendido a apreciar a Felipe, conocía sus sentimientos y miedos. Y más de una vez lo había recogido borracho del aquel cementerio, devastado por la soledad y la impotencia y anhelando el mismo destino de Eduardo, porque no hallaba nada más que pudiera acabar con sus tormentos. Sabía que ésa visita a aquel lugar no era simple rutina, era la búsqueda de un consejo para lo que estaban por hacer y él mismo también lo pensaba así, ambos se jugaban la vida. 
 
   Una ayudita extra no estaba de más. 
 
   —Señor ¿no es muy tarde para quedarse aquí? 
 
   —No me digas que le temes a los muertos ―sonrió divertido―. somos los vivos los que conocemos la maldad y abusamos de ella. Aquí acabamos todos, no importa el dinero o el poder, la muerte no discrimina. 
 
   —Esas palabras viniendo de un hombre como su padre, podrían parecer un discurso con miras a una humildad fingida, pero viniendo de usted que hasta ha llegado a dormir en este lugar y que conoce mejor estos panteones que el propio sepulturero; tienen la sabiduría de quien ha pasado mucho tiempo escrutando en su conciencia. 
 
   —Más de lo que te puedas imaginar… 
 
   —¿Nos quedaremos? 
 
   —No, está oscureciendo y puedes inquietarte con algunas sombras… ― respondió escondiendo una sonrisita. 
 
   Al llegar al apartamento, Manuel le expuso el plan de fuga que parecía sacado de alguna película de acción. Cada movimiento se había calculado con recelo y el margen de error era mínimo. Felipe no podía estar más que satisfecho.
 
   Una hora más tarde Felipe recibió una citación extraordinaria para presentarse en el puerto de Buenaventura, en el muelle tenían problemas con los permisos de los embarques. 
 
   Ese viaje le caía como anillo al dedo, la ayuda divina que estaba necesitando no se hizo esperar. Llamó a Manuel y lo puso al tanto de la situación, le preguntó por la posibilidad de adelantar el plan para ese mismo fin de semana y luego armó una maleta para él y otra para Antonia. 
 
   —Jack, siento molestarte a esta hora pero surgió algo inesperado y debo viajar a Buenaventura, esta misma noche de ser posible. ¿Puedes tener listo el Pilatus en un par de horas? 
 
   —El Pilatus está listo, su padre lo pidió disponible las veinticuatro horas del día, el asunto es conseguir el permiso de la aerocivil a esta hora. 
 
   —Yo me encargo de eso. Avísale a Martínez. Te llamo en una 
 
   hora. 
 
   —Sí señor. 
 
   Solo había alguien con suficiente influencia para lograr el permiso de la aerocivil: 
 
   —Papá, surgió un problema en el puerto de Buenaventura con el embarque que esperan en Argentina, necesito que me consigas la autorización de la aerocivil para esta misma noche. 
 
   —Siempre es lo mismo en Buenaventura… haré unas llamadas. Vete a Guaymaral. 
 
   —Muy bien. 
 
    
 
   Pasada la media noche, la tripulación aterrizó en el aeropuerto del puerto de Buenaventura. Felipe y Manuel y tres hombres más que conformaban la escolta, se encaminaron hacia el hotel. 
 
   Antes de las cinco de la mañana, Felipe se encontraba en el puerto, reunido con los inspectores portuarios que tenían retenido el cargamento de flores con destino al sur del continente. Luego de presentar la documentación solicitada y confirmar los permisos y el precio en los fletes, logró reanudar el embarque y el incidente quedó solventado. 
 
   —¿Solucionado? 
 
   —Si papá, no hay de qué preocuparse. Pero tengo que reunirme con el director de operaciones del puerto, se violaron algunas normas y la cadena de frío sufrió algunos daños. 
 
   —Quédate el tiempo que sea necesario, pero necesito el Pilatus. Tengo un viaje de último momento a Venezuela. 
 
   —¿Otra vez? 
 
   — Digamos que este viaje depende la curul en el congreso.
 
   —Enviaré a Jack y la escolta a Bogotá, me quedo con Manuel. —Un solo hombre no es suficiente, es una zona difícil. 
 
   —Yo me sé cuidar muy bien. Al terminar la reunión viajaré a Cali y pasaré el fin de semana con algunos amigos. 
 
   —Así que no cuento con tu voto este domingo…, no me extraña. Te espero el martes.
 
   A la hora del almuerzo, se reunió con Manuel y con un capitán retirado de la fuerza aérea ecuatoriana. Repasaron el plan. 
 
   —¿Lograste ubicar el caserío, Manuel? 
 
   —Sí señor, está ubicado a unos diez kilómetros al sur de un lugar llamado Bahía Cuevita. En inmediaciones del Bajo Baudó. En teoría, está a unas cinco horas de este puerto por mar y a una hora más o menos por aire. 
 
   —Capitán, ¿tiene permiso de libre tránsito aéreo? 
 
   —Si, señor Avellaneda, siempre y cuando no exceda los límites de altura para la aeronave.
 
   —Muy bien, Manuel consigue unas carpas de campamento y víveres incluyendo los que dejó Jack y usted capitán, ubique las coordenadas y prepare su juguete para dentro de una hora. 
 
   Los hombres se pusieron manos a la obra y pasados los sesenta minutos ya estaban preparados para iniciar la primera fase en el camino hacia la libertad de Antonia.
 
  
 
  

 
   Capítulo 15
 
    
 
   Pacífico chocoano, Colombia.
 
   El sonido de una aeronave sobrevolando el caserío, puso inquietos a los habitantes. Antonia se encaminó a su cabaña y al llegar se encontró con que la aeronave era un hidroavión que aterrizó en frente de su casa. Algunos pobladores y los pescadores se habían acercado al extraño aparato y a la tripulación que descendía del mismo. 
 
   Cuando Antonia vio salir a Felipe un escalofrío le recorrió el cuerpo y el alma, se veía tan atractivo con esa camisa celeste de algodón, pantalón de lino color arena… y esas gafas de aviador. 
 
   Definitivamente tenía su propio príncipe y era uno moderno ya que su rescate se perfilaba a muchos pies de altura. 
 
   Prefirió no acercarse y esperar los movimientos de la tripulación, debían ser personas de alta fidelidad para que Felipe los trajera con él. 
 
   Se presentaron como miembros de una misión humanitaria y entregaron alimentos no perecederos, agua potable y medicamentos. En menos de media hora, la playa estaba ocupada por los habitantes del caserío que agradecían esa ayuda llegada del cielo. Iniciaron una fogata y los pescadores donaron algunos peces para la cena de los visitantes. Cuando Amanda llegó a la playa y se percató de lo que sucedía, se acercó a Antonia y le agradeció el gesto humanitario que tuvo con la comunidad. Ella negó ser responsable porque hasta unas horas atrás, no tenía ni la más mínima idea de cómo saldría de allí. 
 
   La mujer se acercó a Felipe y con los ojos anegados de lágrimas le agradeció su generosidad. No se esperaba la sorpresa que Felipe le preparó, estaría eternamente agradecido por haberle devuelto la felicidad. 
 
   Felipe tomó la palabra y se dirigió a los habitantes: 
 
   ―No estaríamos aquí si no fuera por Amanda, ella buscó el apoyo de nuestra organización y su proyecto fue aceptado. 
 
   Amanda frunció el ceño. 
 
   Ese hombre era una caja de buenas sorpresas. La gente agradeció con aplausos y vítores. 
 
   —Esto no es todo ―retomó Felipe sus palabras―. La próxima semana llegarán los materiales para la reestructuración de la escuela. Así que los hombres y mujeres que sepan y deseen trabajar en el proyecto deben reunirse con Amanda, ella estará a cargo, recibirán un pago diario y la alimentación. Ahora depende de ustedes que ese sueño de Amanda y de sus alumnos se haga realidad en el menor tiempo posible. 
 
   Los pobladores no podían más que aplaudir y algunos llorar de la emoción, ese hombre era un ángel y no solamente por su aspecto. 
 
   Poco a poco las familias abandonaron la playa y regresaron a sus hogares con los mercados que les entregaron los supuestos miembros de una ONG. Ese acto también sensibilizó a Antonia quien observaba desde su casa los movimientos de ese hombre que tanto amaba. 
 
   Al fin pudieron dejar de reprimir las ganas de abrazarse y llenarse de besos. Felipe la levantó y le dio un par de vueltas. Pasó sus manos por su rostro y se detuvo a observarla, se veía más hermosa, radiante y en calma. Luego vino el momento de hablar del plan de fuga. 
 
   —Él es Manuel Lewis, mi mano derecha. Confío en el más que en mi sombra. 
 
   Antonia clavó sus ojos en los de Manuel, un recuerdo fugaz le cruzó la memoria. 
 
   Esos ojos...
 
   ¿Dónde lo he visto antes? 
 
   —Mucho gusto señorita ―Manuel le extendió la mano sin dejar de observarla, los años no habían pasado en vano, pero aún seguía siendo la mujer hermosa y elegante que había visto en las revistas. 
 
   Su aura de ángel no encajaba en el perfil de una asesina. 
 
   —Gracias Manuel, has cuidado muy bien de Felipe. 
 
   —No ha sido nada ―sonrió cordial―, no da muchos problemas. 
 
   —Y él es el Capitán Jaime Larrea, quien te sacará de aquí. 
 
   —Gracias Capitán. 
 
   —Aún no he hecho nada… ―sonrió el hombre. 
 
   —Preparen las carpas para que puedan descansar ― ordenó Felipe―, mañana saldremos a primera hora. 
 
   La pareja pasó la noche empacando las pertenencias de Antonia. En tres años había acumulado recortes de periódico, los dibujos y cartas de sus alumnos, algunos cuadernos donde escribía sobre su vida y acompañaba su soledad, documentos y fotos que había logrado sacar de su casa antes de salir, algunas prendas de vestir y los tesoros que esa vieja cabaña le ofreció. Llegada la media noche todos sus recuerdos, pesares y alegrías estaban empacados en una maleta y dos cajas de cartón. Y fue hasta entonces que se percató de que le hacía falta lo más importante: 
 
   Apolo. 
 
   No veía al perro desde que salió de la casa de Amanda, pudo asustarse por el sonido de la aeronave, pero para esas horas ya debía estar de regreso. Sería inoficioso salir a buscarlo en medio de la oscuridad de la noche. Con las primeras luces del amanecer saldría en su búsqueda.
 
   Y así fue, llevaban una hora buscando a Apolo y no había ni el rastro de sus huellas. En el caserío ninguno de los habitantes lo había visto y Antonia tenía atravesado el llanto en la garganta. No podía irse sin su compañero de soledades. Felipe entendía el apego de Antonia por el animal, conocía el absoluto miedo y la melancolía y aferrarse a lo que fuera para sobrevivir, era válido. 
 
   Lo buscaron hasta debajo de las piedras, pero no apareció. Resignada, Antonia se despidió de su gente y le encomendó a su amiga Amanda la suerte de su protector. A punto de iniciar el vuelo de la libertad, lo divisó acercándose a todo galope por la orilla que da a la selva. El corazón le volvió al pecho y una parte del miedo se disipó. Subieron al animal a bordo del aparato y se elevaron ante los ojos de algunos pobladores que se acercaron a despedirse de los visitantes y la maestra. 
 
   En el silencio de sus lágrimas, Amanda imploraba al cielo por la protección de Antonia y Felipe, y porque desde el momento en que alcanzará la libertad su camino fuera de rosas y no de espinas. 
 
   No sabía, que la paz se quedaría en aquella playa perdida del pacífico colombiano.


 
   
 
  
Capítulo 16
 
    
 
   Montañita, Ecuador.
 
   Surcaron el espacio aéreo nacional, a la altitud permitida para aeronaves de turismo e investigación, el capitán Larrea informó a la torre de control de tráfico aéreo del aeropuerto Alfonso Bonilla Aragón de la ciudad de Cali, sobre su posición cercana al radar y su ruta de salida retornando a Ecuador. Gracias a algunos viejos amigos que aún permanecían en la aeronáutica civil de su país, pudo desviar la ruta establecida al campo de aterrizaje en Guayaquil y aterrizar directamente en el destino que establecieron para culminar la aventura. 
 
   Cerca de las diez de la mañana, el DHC-3 Otter aterrizó en la zona costera de Ecuador entre el Santuario de Olon y la comunidad de Montañita; justamente en las playas dónde el capitán Larrea ofrecía sus servicios turísticos. 
 
   El primero en descender de la aeronave fue Manuel. Revisó la zona como era habitual en su trabajo de escolta y luego dio la señal para que Antonia y Felipe tocaran tierra. Antonia le agradeció a Larrea con un apretón de manos y los ojos nublados por las lágrimas que se asomaban, un cosquilleó le recorrió la piel y el corazón le latía con más fuerza.
 
   Era la reacción de su cuerpo al encontrarse en territorio libre. 
 
   Felipe la ayudó a bajar del aparato y se fundieron en un abrazo y un beso interminables. Él la levanto y le dio un par de vueltas, estrechándola contra su pecho y sintiendo la misma libertad de su bonita, era evidente que el idilio estaba intacto. 
 
   Los hombres descargaron el equipaje y despidieron al capitán, unos metros adelante abordaron una lancha que los llevó hasta la zona de surf de la población costera. Felipe cruzaba algunas palabras con Manuel mientras Antonia intentaba calmar a Apolo y de paso se aferraba a él transmitiendo de esa forma el temor que la recorría de la cabeza a los pies. 
 
   Su ansiedad ante lo desconocido se difundía como una alerta de emergencia y estaba consumiendo más de la energía que podía guardar en esos huesos, una energía que no tenía ningún beneficio. 
 
   Sabía que estaba en otro país, que aterrizaron cerca de un pueblo costero y que Manuel y Felipe tenían un plan que ella no se atrevía a cuestionar, pues, hasta el momento, todo marchaba bien. 
 
   —¿Antonia? ¡Amor! ―llamaba Felipe a Antonia, ella no se había percatado de que la lancha ya no estaba en movimiento. 
 
   —¿Qué? ―respondió como saliendo de un trance. 
 
   —Ya llegamos… ―le expresó con total ternura, ofreciéndose para ayudarla a bajar. 
 
   —¿Dónde estamos? ―preguntó mientras tocaba tierra. 
 
   —En Montañita, Montañita Ecuador ―expresó con el rostro iluminado. 
 
   —¡Es precioso! ―acotó lanzando una mirada al horizonte.
 
   —Vamos… ―intervino Manuel― Tengo ganas de un encebollado y un ceviche. 
 
   —¿Conoces Ecuador, Manuel? ―cuestionó Antonia.
 
   —He recorrido casi todo el sur del continente, lo conozco palmo a palmo ―respondió con entusiasmo, iniciando la marcha y cargando algunas maletas. 
 
   —¿Turismo? ―siguió la conversación Felipe, llevando a Antonia de la mano y ella guiando a Apolo. 
 
   —Sí, algo así señor ―dijo ―, mi padre planeó un viaje en auto desde Colombia hasta Argentina con motivo de la realización de la Copa América del 2011. Es un fanático, al extremo, del futbol. 
 
   —Eso explica por qué viven ahora en Brasil… ―apuntó Felipe. 
 
   —En gran parte, señor ―concluyó Manuel. 
 
   Antonia escuchaba con atención al par de hombres, se notaba que en tres años llegaron a hacerse amigos cercanos y que tenían la confianza depositada el uno en el otro. Caminando se encontraron con turistas y vendedores y luego desviaron hacia una calle un poco estrecha para ser la principal. El paisaje estaba adornado con palmeras, casas típicas, bares, restaurantes, hoteles y hostales. La mayoría de los establecimientos tenían un primer piso hecho en concreto y una terraza de madera, quizá bambú, y paja. La estrecha calle tenía a un lado la civilización y al otro lado el mar, toda esa vía era un mirador protegido por una valla de madera y cada diez metros un banco con parasol para sentarse a recibir la brisa y entregarse a las divagaciones en las olas del pacífico. 
 
   Manuel los guío por el centro de Montañita hasta un puesto de artesanía. 
 
   Una hermosa mujer con la piel bronceada, el cabello castaño y un poco ondulado que le llegaba a la cintura, vestía shorts y una camisa sin mangas, llevaba sandalias, un sombrero de paja y una mochila; le cubrió con sus manos los ojos a Manuel y éste no pudo más que sonreír y girarse hacia ella. Lo besó y eso les dio a entender a Felipe y Antonia que se trataba de alguien muy especial para el escolta. Hablaron en portugués, se sonrieron todo el tiempo y luego Manuel hizo las presentaciones.
 
   —Señor, ella es Lais Oliveira, mi novia ―tragó con dificultad, sabiendo que a Felipe no le gustaría la presencia de nadie más, por la seguridad de Antonia. 
 
   —Prazer em te conhecer[2] ―respondió Felipe ofreciéndole la mano. 
 
   —El gusto es mío ―dijo Lais correspondiendo al saludo ― hablo español, no se preocupen. 
 
   —Lais, ella es Antonia, mi prometida ―acotó Felipe aferrando por la cintura a Antonia y llevando la mirada a Apolo― y el perro es Apolo. 
 
   —Pues sigue siendo un placer ―Expresó la mujer acariciando la cabeza de Apolo, luego de estrechar la mano de Antonia― ¡Vamos! Deben estar hambrientos ―concluyó encaminándose en dirección oeste. 
 
   Felipe llevó aparte a Manuel quien ya sabía lo que le esperaba, pero no le permitió hablar y enseguida tomó la palabra: 
 
   —Señor, sé que debe estar enojado conmigo… 
 
   —Manuel, yo te dije… 
 
   —Lo sé señor lo sé. Pero se lo explicaré, primero… ―hizo una pausa y se llenó los pulmones de aire― Lais no sabe de la situación de la señorita Antonia, ni el motivo real por el que estamos aquí. Mi novia es surfista y ella y su equipo recorre las playas buscando las mejores olas para entrenar. Además… ―se arriesgó a decir― para que la señorita Antonia pase desapercibida debe actuar en consecuencia, como turista, rodearse de gente y disfrutar del lugar ―levantó las cejas― se lo merece ¿o no? ―concluyó con una leve sonrisa. 
 
   ―Me convenciste ―fue la respuesta de Felipe acompañada de una amplia sonrisa. 
 
   No podía condenar a Antonia a actuar y sentirse perseguida por una culpa que no le pertenecía. 
 
   Lais los dirigía por las calles de Montañita, era una mujer que reflejaba la alegría de la tierra de la que provenía. Abrazaba a Manuel, lo besaba, luego hacía carreras con Apolo y regresaba a colgarse en el cuello de su novio.
 
   Antonia no podía evitar el deseo de querer cambiarse de piel y si fuera por la de Lais no estaría tan mal. 
 
   En su presente se sentía viviendo el sueño de estar libre y andando de la mano de Felipe, sin olvidarse de sus miedos y pensando en el momento en que el cuento acabase y ella despertara de nuevo en la vieja cabaña de pacífico chocoano. 
 
   No lograba sentirse tranquila, evitaba sostener la vista en alto, miraba hacia los lados buscando policías que la reconocieran o peor aún que por rutina le pidiesen documentación y ese fuera el fin de la osadía. 
 
   Felipe por su parte, caminaba tranquilo, tres años sin la mujer de su vida fueron castigo suficiente para su silencio. En sus latidos se instaló de nuevo esa locura que causa el amor. Era un nuevo comienzo para ambos, podría ir y volver cuando quisiera, abrazarla, besarla y hacerla suya… 
 
   Y con la necesidad que tenía de ella… 
 
   Pero la sentía extraña, sus besos no eran tan intensos como en otro tiempo y aunque era demasiado pronto para asegurarlo, parecía que a Antonia sus caricias subidas de tono ya no le hacían gracia, tres años sin fundirse en su piel y el desde que la divisó en el umbral de la cabaña volvió a desearla y no podía borrarse el deseo de la mente, la sudoración de las manos y las pulsaciones en su entrepierna. 
 
   Volvió a tener diecisiete años al notar que su bonita ahora era igual de esquiva que entonces y que Apolo se llevaba las caricias y mimos que él anhelaba. 
 
   Llegaron hasta un complejo hotelero ubicado en la zona de selva llamado Montañita States, Antonia y Felipe hablaban del lugar y bebían un par de vasos de zumo de naranja que les ofrecieron al llegar, Manuel registró su tarjeta de crédito para el pago de la casa de campo y de cualquier gasto extra, de esa forma no tendrían rastro de Felipe y de Antonia.
 
   Unos minutos después, una Toyota Hilux los llevó hasta una casa de campo construida al estilo clásico ecuatoriano, una mezcla de cemento, madera y bambú ubicada en una frondosa colina al borde de la selva. 
 
   La casa tenía una imponente vista a la playa, una amplia sala dotada de comodidad y lujo y justo en frente un mirador provisto de sillas de descanso con vista a la piscina, la vegetación y un poco más lejos se veía el pacífico. Manuel dejó el equipaje de Antonia y Felipe en una de las habitaciones principales, él y Lais se alojaron en otra. 
 
   Una dulce y sonriente mujer pequeña, rolliza, de piel trigueña y cabello corto y rizado les dio la bienvenida y los invitó a pasar al comedor. Había preparado un banquete con los manjares más representativos del lugar: aguacate relleno de camarones, arroz marinero, ceviche de langostino, biche de pescado, encebollado, pescado a la parrilla en salsa de mariscos, colada morada, chicha de piña y espumillas para el postre. 
 
   —¡Gracias mujer! ―dijo Manuel abrazándola― Has salvado a un moribundo… 
 
   —Con gusto señor ―respondió con su dulce y amable son-
 
   risa. 
 
   —¡Nada de señor! ―refutó― Para ti soy Manuel y de paso te presento a Lais, mi novia, al Señor Avellaneda y la Señorita Antonia… 
 
   —¡Bienvenidos! Me llamo Teresa y estoy para servirlos ―hizo una leve inclinación de cabeza y regresó a la cocina. 
 
   Se acomodaron en el comedor y Manuel se apoderó del encebollado. 
 
   —Entonces ¿nos esperaban? ―preguntó Antonia eligiendo el arroz marinero. 
 
   —Si Antonia, yo adelanté la reserva e hice lo imposible para que recibieran también a Apolo ―respondió Lais― Perdona pero yo no puedo con las formalidades… ―expuso al sentir la mirada inquisidora de Manuel sobre sus hombros.
 
   —Así es mejor Lais ―repuso Antonia― No es necesaria tanta formalidad, estamos entre amigos… 
 
   El par de hombres se miraron sorprendidos ante la complicidad de las mujeres. 
 
   —Lo siento, señorita Antonia, pero yo sé cuál es mi lugar y además de eso, estoy trabajando así que no pretendo faltar al protocolo. 
 
   —¿Trabajo? ―inquirió Lais molesta― dijiste que era un… 
 
   —Sé lo que dije, Lais ―se apresuró el escolta―, pero mi trabajo es cuidar del señor Avellaneda sin importar el lugar. Incluso si es un viaje de descanso. 
 
   Felipe que había permanecido en silencio escuchando las reclamaciones de Lais y las justificaciones de Manuel mientras degustaba el pescado en salsa de camarones, se levantó súbitamente y se dirigió al mirador. 
 
   Antonia se levantó detrás de él extrañada ante esa actitud y dejó a Manuel reclamando a Lais su impertinencia. 
 
   —¿Mi amor, que pasa? ―preguntó con dulzura. 
 
   —Nada importante… no te preocupes ―la tomó de las manos y luego la abrazo por la espalda. 
 
   —¡La vista es preciosa! ―acotó Antonia embelesada con el reflejo del sol en el mar. 
 
   —Desde que te fuiste, nada volvió a ser hermoso para mis ojos… yo solo puedo ver nítido si son tus esmeraldas las que me muestran el enfoque… 
 
   —¡Lo siento! ―Expresó Antonia sintiéndose culpable de la tristeza de Felipe. 
 
   —No tenías elección ―se acercó a su oído― no ha sido fácil para ninguno. 
 
   Manuel y Lais se acercaron a disculparse, pero fue Felipe quien lo hizo, dijo sentirse indispuesto y se retiró a la habitación. 
 
   Antonia alimentó a Apolo y luego ella, la brasilera y el perro salieron a recorrer el terreno. 
 
   Felipe despertó una hora después y encontró a Manuel trabajando en el ordenador, inspiró profundo y se decidió a informarle esa determinación que le rondaba la cabeza. 
 
   —¿Cómo está, señor? ―preguntó el escolta al verlo ingresar en la sala. 
 
   —Bien Manuel ―se acomodó junto a él en el sofá blanco en forma de media luna―. Necesito hablar contigo. 
 
   —Dígame, señor ―apartó el ordenador y puso la espalda recta―. Lo escucho. 
 
   —He decidido prescindir de tus servicios de escolta ―soltó en tono tajante. 
 
   —¿Disculpe, señor? ―el hombre no daba crédito a lo que oía― ¿Hice algo mal? ¿fue por Lais...? Yo creí que… 
 
   —No hombre, tranquilo ―le dio una palmada en el hombro―.Lo que digo es que regresaré a Colombia solo. Quiero que te quedes con Antonia. 
 
   —Entiendo, yo estaba pensando en eso, la señorita Antonia no puede quedarse sola y creí que podríamos contratar gente de aquí. 
 
   —No Manuel, no puedo dejarla con cualquier persona ―expresó preocupado―.Tú conoces la zona y además eres de mi entera confianza, no podría ser nadie más. 
 
   —Y, ¿usted señor? ―inquirió el escolta. 
 
   —Tú sabes que la seguridad solo es para viajes oficiales. 
 
   —Se equivoca, señor ―afirmó Manuel―. Ahora necesita andar con pies de plomo. 
 
   —¿Qué ha cambiado? ―preguntó el joven empresario―. En Bogotá todo sigue igual. 
 
   —La ciudad sigue igual pero usted no es el mismo y se le nota a leguas ―el escolta bajó la mirada―, disculpe el atrevimiento, pero ambos sabemos que su padre es un viejo zorro, lo notará. 
 
   —¿Qué propones? Lo que sea menos que regreses conmigo ―advirtió. 
 
   —Un reemplazo, yo renunciaré para que no haya dudas y me quedo cuidando de la señorita Heredia si usted acepta que deje a su disposición a alguien de mi confianza. 
 
   —No sé qué haría sin ti ―acotó Felipe―. Y no importa a quién pongas a cuidarme. Sólo te digo que dejo en tus manos a mi hermosa azucena. 
 
   —No se preocupe ―afirmó cauto―. ¿Cuándo se lo dirá? 
 
   —Más tarde lo haré, no me queda mucho tiempo aquí. ―concluyó.
 
   Con la plenitud del atardecer regresaba Antonia y Lais, cargadas de artesanías y acompañadas de Apolo. Al ingresar la calma se interrumpió con sus risas y la estridencia de la brasilera. 
 
   Manuel las recibió y enseguida Antonia preguntó por Felipe.
 
   —Creo que sigue recostado ―respondió el escolta. 
 
   —Iré a verlo ―resolvió Antonia―, parece que el viaje le ha sentado mal. 
 
   —En una hora sirven la cena, señorita ―le informó Manuel. 
 
   —Gracias Manuel ―respondió y le agregó su dulce sonrisa― ¡Ah! Se me olvidaba. Manuel soy Antonia, acostúmbrate, por favor, o que Lais te enseñe ―y se alejó en la dirección de las habitaciones. 
 
   Antonia ingresó en el cuarto y no encontró a Felipe, recorrió con la vista la estancia y entonces lo escuchó cantar, se acercó a la puerta del baño y la abrió con suavidad, lo vio en el jacuzzi, con un par de velas encendidas, el iPod a un lado y los audífonos puestos. Estaba reclinado hacia atrás con los brazos extendidos y los ojos cerrados, se marcaban los músculos de su abdomen y los vellos del pecho humedecidos por la espuma… recordó las noches en que añoró sus caricias y besos y poder despertar desnuda sobre él y enseguida un fuego enardecido se instaló en su vientre, lo necesitaba y él a ella también.
 
   Se desvistió tan rápido como pudo, se peinó el cabello con los dedos para darle un poco de volumen y forma y con él se cubrió los senos. Entró y cerró poniendo el cerrojo, caminó despacio esperando que los ojos de Felipe se abrieran, así fue, al verla se perdió en su mirada cargada de deseo e inocencia, etérea, casi irreal, la observó acercarse como saliendo de sus sueños e instalándose en su realidad, se quitó los audífonos, le extendió los brazos y la ayudó a entrar. Quedaron uno en frente del otro, él se acercó despacio tomándola por el cuello mientras su respiración era cada vez más fuerte y su erección crecía sin piedad. 
 
   Le acarició el rostro con el dorso de la mano que tenía libre, acercó sus labios a los de ella y se fundieron en un beso anhelante, enredando sus lenguas, llenándose de nuevo de ese sabor que dejaron de degustar por tantos años, mientras las manos de ambos recordaban cada centímetro de la piel del otro. Felipe le recorría a besos el cuello y la sostenía por la espalda para no dejarla ir (nunca más) acarició, besó y devoró esos perfectos senos que lo volvían loco. La levanto y la llevó a la habitación y la dejó caer con suavidad sobre la cama. 
 
   Tomó sus pies y los acarició, los besó y empezó a recorrer ese camino que hacia tanto tiempo no recorría, pero que conocía de memoria, subió por sus piernas y se instaló en sus muslos, los masajeaba con deseo, los besaba y ella lo incitaba con sus gemidos. Le acarició el vientre y el ombligo mientras ella se arqueaba de deseo, posó sus labios en su clítoris y la saboreó recordando su dulce y picante sabor, cuando su lengua llegó a su centro, miles de sensaciones reprimidas se apoderaron de ella, Felipe necesitaba sentir que esa mujer seguía siendo suya, que nadie más que él podía darle tal placer y a la vez se recriminaba las veces que la necesidad lo llevó a buscar a otra para deshacerse de esas ganas, aunque ninguna fuera como ella. 
 
   Antonia se estremecía de fruición y estalló en un orgasmo maravilloso, Felipe la observaba ávido por fundirse en ella. Luego de ponerse encima de ella, entró poco a poco, sintiendo de nuevo su maravillosa estrechez y enterrándose lentamente hasta estar por completo dentro de ella y de ese modo encontrar el ritmo. 
 
   Hicieron el amor un par de veces más, hasta que rendidos de placer, se quedaron dormidos pasada la madrugada.


 
  
 
   
   Capítulo 17
 
    
 
   Felipe despertó alrededor de las ocho de la mañana, satisfecho con los recuerdo de la noche anterior, aunque con ganas de más. Para él no era suficiente si se trataba de la mujer que dormía a su lado. Se liberó de las sábanas y pasó al baño, se puso un pantalón de dormir y una camisa sin mangas, buscó el teléfono y le marcó a su padre:
 
   —No puedo creer que llames a desearme suerte ¡esto es todo un acontecimiento! ―fue el saludo del viejo Avellaneda 
 
   —No creo que necesites suerte y tampoco es necesario que te diga los motivos ―expuso el joven―, pero si llamé a darte mi apoyo emocional, sé cómo te pones cuando emprendes algo nuevo. 
 
   —Es bueno saber que todavía eres mi hijo ―ironizó― ¿En dónde estás? 
 
   —En Galápagos, me apetecía un buen descanso. 
 
   —Te lo has ganado, creo que yo también me iré de vacaciones unos días antes de que sea la posesión en el congreso. —Te veo el martes, papá. Adiós ―y colgaron. 
 
   Desayunaron una hora después y Lais les propuso un paseo a la playa, quería cazar algunas olas aunque aún no era temporada. 
 
   Se encaminaron a Punta Montañita, Lais y Manuel buscaron las olas y pasaron el tiempo en las aguas del pacífico, Antonia por su parte estaba hasta la saciedad del sabor de la sal en su piel y se quedó con Apolo y Felipe en las tumbonas de la playa. 
 
   —Toña… ―tomó la palabra Felipe― debo regresar mañana a Colombia. 
 
   —Lo sé ―respondió contrita―, ya me estaba preguntando cuanto podría durar la magia. 
 
   —Amor, no es que no quiera quedarme… ―repuso― pero no puedo dejar la presidencia así como así, al menos debo pasar la renuncia. 
 
   —¿Renuncia? ―preguntó alarmada― ¿Piensas renunciar 
 
   —Si tú quieres, lo hago. 
 
   —No, Felipe ―ordenó―, no puedes renunciar ¿Quién se hará cargo? William de seguro que no, y no quiero una junta a la cabeza. 
 
   —Mi padre lo solucionaría… ―sorteó. 
 
   —¡No! ―sus ojos expresaban el miedo y el odio―, tu padre puede resultar electo como senador ¿lo olvidas? ―suavizó la ira. 
 
   —Es cierto…―dijo recordando la llamada de esa mañana ―
 
   Tampoco puedo irme ahora, tengo unas cláusulas que cumplir, además, de que esa empresa me ha mantenido vivo… 
 
   —Yo estaré bien, no te preocupes ―le decía con ternura acariciándole el pelo―. Vendrás cuando puedas, tampoco puedo irme a ninguna parte. 
 
   —Manuel se quedará contigo ―anunció despacio―, necesito saber que estás segura. 
 
   —Y ¿tú? 
 
   —Ya tenemos un plan ―Felipe se sonrió―, no podemos darnos el lujo de dejar todo al azar… 
 
   —¿Tanto confías en Manuel? ―inquirió divertida― Podemos enamorarnos y fugarnos. 
 
   —Si no confiara en él no lo dejaría a cargo de mi mujer, creo que él piensa del mismo modo si tiene que dejar a Lais a mi cuidado. —¡Cómo si Lais quisiera un carcelero! ―Se burló Antonia.
 
   Felipe se quedó dormido en la tumbona con los audífonos puestos. Antonia se acercó y tratando de no despertarlo, se los quitó de los oídos y agarró el iPod que yacía sobre la arena. 
 
   Lo tomó entre las manos y después de miles de movimientos poco acertados pudo desbloquearlo, esos tres años que pasó alejada de la tecnología en verdad la afectaron. En la pantalla de reproducción leyó el título de una canción que estaba programada para reproducirse sin parar, puso los audífonos en sus oídos y subió un poco el volumen: 
 
   “Te he echado de menos Todo este tiempo He pensado en tú sonrisa y en tu forma de caminar Te he echado de menos He soñado el momento De verte aquí a mi lado dejándote llevar“ 
 
   La canción se repitió dos veces más, mientras las lágrimas rodaban por las mejillas de Antonia, se sentía tan culpable de la soledad de Felipe, de que la esperara todo ese tiempo, que pudo ser más… y de que arriesgase su seguridad y su vida por ella… 
 
   Se limpió las lágrimas con rapidez al notar que estaba despertando. 
 
   —¿Qué pasa? ―preguntó enseguida. 
 
   —Nada, ¿por qué lo preguntas? 
 
   —Has llorado… ―le pasó los pulgares por las mejillas. 
 
   —Esa canción que escuchabas me puso sentimental ―sonrió a medias. 
 
   —Es Pablo Alborán, lo descubrí en un viaje a España unos día después de que huyeras, desde entonces sus canciones reflejan mis emociones, primero sin ti y ahora contigo. 
 
   —Me ha gustado. Parece que me aprendiste el gusto por las letras de las canciones. 
 
   —Antonia ―decidió confesarse―, yo enloquecí cuando no te encontré, cuando nadie me daba razón de ti. Te busqué incesantemente hasta el día que Amanda me interceptó y me entregó esa tarjeta que decía traer alguna noticia tuya. Tapicé el apartamento con tus fotos, te puse de fondo de pantalla en todos los aparatos tecnológicos que me rodeaban, en la oficina tengo una foto de los dos… No quería despertar una mañana sin ganas de seguir buscándote, sin ganas de volver a verte, no quería resignarme al tiempo y su absurdo silencio… 
 
   Antonia sintió el alma arrugada, ese hombre la amaba tanto como ella a él. Se abrazaron acortando la distancia entre las tumbonas y se dijeron todas esas palabras de amor que tenían represadas. —¡Eh, tortolitos! ―intervino Lais― es hora de volver. 
 
   Se sonrojaron como un par de adolecente descubiertos por los mayores. Recogieron sus cosas y se encaminaron de regreso a la casa. 
 
   ***
 
   —No seas aburrido Manuel ―reñía Lais― ¿Desde cuándo no quieres bailar conmigo? 
 
   —No es que no quiera, amor ―hablaba en susurros―, pero estoy con mis jefes y no puedo… 
 
   —¡Hombre! No te hagas del rogar ―le reprendió Felipe ― Es más, nosotros también bailamos. 
 
   —¡¿Qué?! ―dijo Antonia. 
 
   —Pues, no se diga más, vamos a subir el volumen y disfrutamos de esta maravillosa salsa ¡Que me encantaaaa…! 
 
   Un coro en la voz de Marc Anthony y las trompetas dieron inicio a la canción, Felipe le tendió la mano a Antonia y se unieron a la improvisada pista de baile. 
 
   “Voy a reír, voy a bailar
 
   Vivir mi vida lalalalá”
 
    
 
   Las dos parejas se dejaron llevar por la euforia y el baile se prolongó hasta la media noche, brindaron con las improvisadas caipiriñas de Lais y celebraron el reencuentro y por sobretodo el amor. 
 
   La brasilera les enseñaba a bailar samba y animaba a Manuel a que mostrara sus dotes con el capoeira. 
 
    
 
   En la mañana, Antonia pasó a la cocina y con la ayuda de Teresa le preparó el desayuno a Felipe, quiso darle la sorpresa y despertarlo al llevárselo, pero él se le adelantó y lo encontró sentado en la sala, con un iPad en sus manos. 
 
   —¡Me dañaste la sorpresa! ―Se quejó Antonia. 
 
   —Me desperté enseguida saliste… ―alzó los hombros excusándose. 
 
   —¿Qué haces? ―preguntó curiosa por el aparato. 
 
   —Trabajo, mi amor ―respondió con suavidad―. Reviso la llegada de unos embarques a Argentina. 
 
   —¿Flores, artesanía, alimentos…? 
 
   —Flores… ven ―le extendió un brazo, Antonia se acomodó a su lado― Esto es una tableta o iPad, creo que pudiste ver la primera generación…. 
 
   —Sí, también he visto anuncios en los periódicos, nada más. 
 
   —Pues verás, esto es como una computadora, con miles de aplicaciones como en los teléfonos, conexión a internet, cámara para hacer fotos y grabar videos, leer libros y un montón de cosas más que no uso porque me limito a lo necesario. 
 
   —Y es muy liviana ―acotó Antonia tomándola en sus manos― ¡enséñame! ―pidió animada como una niña que está descubriendo el mundo. 
 
   Antonia le daba el desayuno a Felipe mientras éste le enseñaba las utilidades de la tableta. Una hora más tarde Antonia había descubierto más usos y aplicaciones que los que Felipe conocía. 
 
   —Voy a dejártela ―afirmó Felipe. 
 
   —¿No la necesitas? ―preguntó sin despegar los ojos de la pantalla. 
 
   —No, en la oficina tengo otra, y tampoco creo que quieras devolverla… ―sonrío divertido al verla jugando con los pájaros gruñones. 
 
   —Creo que regresé doce años, cuando papá me regaló mi primera computadora… me quedé dormida sobre el teclado ―soltó una sonora carcajada. 
 
   —Lamento informarte que en este caso es ella quien se duer-
 
   me al gastarse la batería. 
 
   —Lo sé. Ya la dejo ―respondió con un puchero― bueno cuando pase de nivel ―y volvió a reírse. 
 
   Felipe se reunió con Manuel y le dio las órdenes y recomendaciones que consideró necesarias. Debía ocuparse de que Antonia comiera bien y recuperara algo más de peso, ingeniárselas para llevarla a Guayaquil y mandarle a hacer un chequeó general para conocer su estado médico, si había contraído alguna enfermedad en la selva, o solo para saber que estaba perfectamente. Debía conseguir un auto para poder desplazarse con tranquilidad por todo el país si era necesario. Días antes había puesto suficiente dinero en la cuenta del escolta como para que viviera feliz y sin problemas el resto de su vida, así que en lo único que no podía mandar era en el esquema de seguridad ya que en eso el Manuel era el experto. 
 
   Felipe terminó de armar su maleta y salió a despedirse de Antonia, recorrió la casa sin dar con ella, luego la oyó llamado al perro, se asomó al mirador y la vio llegar montada en uno de los caballos. 
 
   —¿Ya te vas? ―preguntó con tristeza en la voz. 
 
   —Si preciosa, ya tengo que irme ―le tomó el rostro con las manos y se acercó despacio―. Son un par de horas de aquí a Guayaquil y mi vuelo es en la tarde. 
 
   —Promete que te cuidaras más que antes ―sus ojos avisaban la tormenta. 
 
   —Estaré bien, tengo motivos para cuidarme más que antes ―le dio un tierno beso―. Pero tú debes prometerme que comerás bien y que seguirás las órdenes de Manuel. Todas están convenidas conmigo. 
 
   —Sí, señor Avellaneda. ―respondió con su gesto de niña mimada. 
 
   —Por lo demás, disfruta del lugar y de las locuras de Lais, parece que se han hecho amigas ―la observaron comiendo de un plato con fruta picada en cuadros― hablaremos por la aplicación de chat de la tableta, ya sabes cómo y espera a que sea yo quién te escriba primero. ¿Ok? 
 
   —Si ―asintió― ¿algo más, general? 
 
   —Que te amo más que a mi vida y que no sé cómo sobreviviré tantos días sin ti… ¡Dios sabe la falta que me harás!
 
   Y sin poder contenerse más, la llevo contra él y la beso con ansia, sin encontrar saciedad en sus labios como le pasaba a ella que desde su reencuentro no perdía ocasión para llenarlo de besos y colmarlo de cariños, como a él le gustaba que lo hiciera. 
 
   —Aquí estaré esperándote… ―le susurró al oído y ese suave roce de dulzura y sensualidad de su voz que se convirtió en una pulsada de deseo en la entrepierna de Felipe. 
 
   —No me hagas esto… debo irme. 
 
   —Es para que tengas un motivo para regresar… ―soltó usando el mismo tono de voz. 
 
   Antonia se separó despacio y caminó contoneando las caderas hasta llegar al mirador. 
 
   —¡Dios! ¡Piedad! ―clamó Felipe.
 
   Las mujeres pasaron un par de horas en la piscina y ante la insistencia de Lais Antonia accedió a ir al Spa del hotel. Esa noche, Lais le enseñó algunos pasos de baile a su nueva amiga, cenaron pizza y vieron una película. Eran casi las diez cuando Antonia recibió unos mensajes de Felipe y quedó tranquila al saber que había llegado bien. Revisó los archivos que se guardaban en el iPad y se conmovió con el sin fin de fotografías dónde aparecían juntos, sus padres y los amigos que hacía mucho tiempo no veía y no sabía si volvería a ver. No había una sola imagen de Leonardo y eso la inquietó. Se durmió escuchando en la biblioteca musical a Pablo Alborán. 
 
    
 
   Felipe y Manuel viajaron en transporte público hasta Guayaquil, repasaron las órdenes y hablaron del par de mujeres que los traían escurriendo la baba. 
 
   Manuel dejó en el aeropuerto a su jefe y luego se encaminó al concesionario, pactaron la compra de un vehículo preparado para cualquier terreno, a pesar de que no podían blindarlo estaría en ventaja con cualquiera, incluso con las lujosas camionetas de los escoltas de Leonardo. 
 
   Felipe estaba preparándose porque sabía que tarde o temprano llegaría el momento de huir junto Antonia. 
 
   El elegido fue un Jeep Wrangler Rubicon 2014 negro, con techo rígido. 
 
   El escolta pasó la noche en un hotel y al día siguiente se encargó de llevar la documentación requerida al concesionario y luego, registró el vehículo en la municipalidad de Guayaquil. Hizo las llamadas a los contactos de Colombia y Ecuador y la mañana del miércoles tuvo en sus manos el pasaporte, certificado judicial y una nueva cédula con nacionalidad ecuatoriana para Antonia. 
 
   Desde ese momento se llamaría Adriana Mendoza Castro.
 
   Pasó un día más cerciorándose de que no tendría problemas más adelante con esos documentos y en la madrugada del viernes regresó a Montañita a bordo del Jeep. 
 
    
 
   Bogotá, Colombia. 
 
   —¡Buenos días Señor Avellaneda! ―saludó una mujer de piel blanca, con aproximadamente cincuenta años, el cabello castaño lo llevaba recogido en un moño elegante. 
 
   —¡Buenos días, Julita! ―respondió con una amplia sonrisa― Pasa a mi oficina, por favor. 
 
   —Sí señor, enseguida ―dijo la mujer poniéndose de pie en el acto. 
 
   Felipe entró en su oficina, puso el portafolio sobre el escritorio y como de costumbre, besó el retrato de Antonia que yacía al lado derecho del ordenador. Se sentó en la cómoda silla reclinable forrada en piel y abrió el periódico. 
 
   Julita ingresó unos minutos después llevando jugo de naranja, galletas, queso de untar y té. 
 
   —Su desayuno, señor ―anunció la mujer dejando la bandeja 
 
   sobre la mesa de centro. Felipe se trasladó de lugar llevando el periódico con él, revisaba la sección de finanzas y los movimientos en la bolsa de valores. 
 
   —Siéntate Julita ―ordenó con amabilidad―. ¿Mi papá ya llegó? 
 
   —No señor ―respondió la mujer―. ¿Quiere que lo comunique? 
 
   —No es necesario, si no viene supongo que llamará ―bebió de la taza de té―. ¿Qué sucedió en mi ausencia? 
 
   —El viernes llegaron unos documentos de Nueva York y su padre pidió que los dejara para que usted los revisara, están en el cajón de la derecha. Le llegó la notificación para el matrimonio del joven Urrutia en Cartagena ―continuo la mujer―, una invitación del partido al que pertenece su padre para un coctel de bienvenida y el presidente del banco H&S llamó varias veces. 
 
   —Bien, comunícame con Webber y me traes el reporte de los próximos embarques. 
 
   —Enseguida señor ―la mujer se puso de pie y se retiró llevando la bandeja. 
 
   Felipe pasó la mañana poniéndose al día con el trabajo atrasado, solucionando el problema con el banco H&S y luego habló con su amigo Cristóbal Urrutia para confirmar su asistencia al matrimonio. Durante la hora del almuerzo habló con Antonia por medio del chat, le contó del matrimonio, de que Leonardo ganó las elecciones y que por el momento no se le había ocurrido nada brillante para retener a los libaneses. 
 
   Pasó la tarde reunido con su padre, escuchando los pormenores de las elecciones y de las miles de llamadas de felicitación que recibió de medio mundo. Su padre volvió a tocar el tema de Alicia Peyton y esta vez para sorpresa de los dos, Felipe fue más condescendiente: 
 
   —Hablaré con ella en el matrimonio de Cristóbal ―le dijo. 
 
   Salió antes de las seis de la tarde de la corporación y fue directo al cementerio; le habló como de costumbre a la tumba de Eduardo, le contó de Antonia de cómo la sacaron del país, del lugar dónde se encontraba, de cómo se estaba preparando para huir también junto a ella, de los miedos y temores que se habían instalado en su cabeza desde entonces y se contradecía al nombrar a esa mujer que lo llenaba de valentía. 
 
   Le llegó la noche en el campo santo hablándole a una tumba como si se tratase de una reunión de amigos. 
 
   Antes de irse revisó con cautela el otro motivo que lo llevaba a ese lugar.


 
  
 
   
   Capítulo 18
 
    
 
     Los días en Montañita no pasaban en vano, Lais no descansaba en todo el día; trotaba en las mañanas por la playa junto a Apolo, regresaba a la casa, comía, se duchaba y se llevaba a Antonia a algún lugar distinto; era imposible decirle que no, así que gracias a ella Manuel logró llevarla sin peros ni reproches a Guayaquil para hacerse los chequeos médicos. Y en las tardes, Teresa les enseñaba a tejer con fique, pero la batería de Lais se agotaba después de la cena y muchas veces se dormía en el sofá así que Manuel debía cargarla hasta la habitación. 
 
   Antonia por su parte, le sacaba el máximo provecho a su iPad y había empezado a leer un libro de Stephen King que estaba en la sección de favoritos de la biblioteca. La noche del martes recibió los mensajes de Felipe y una imagen que la llevó a las lágrimas, sin embargo, era algo que ella misma había pedido: la fotografía de la tumba de Eduardo. 
 
   Desde entonces la observaba varias veces al día y en silencio su cabeza se llenaba de malos pensamientos, como el de regresar a Colombia y sabiendo que de cualquier modo no se salvaría de la cárcel, se entregaría siendo culpable de un crimen que si haya cometido, la muerte de Leonardo, por ejemplo.
 
   Sólo eran malos pensamientos, el recuerdo del maravilloso hombre que fue su padre y de lo orgulloso que siempre se sintió de ella, hacían que se sacudiera esas malas ideas de la cabeza. Creó una nueva cuenta de correo electrónico y con un elaborado mensaje en clave le hizo saber a William que había logrado salir del país, el astuto abogado respondió de la misma forma haciéndole saber que estaba dichoso por las buenas nuevas. 
 
   Unos días después, su tío le envío una fotografía reciente de Paulina, estaba intacta, ni una arruga de más, ni una expresión de dolor en sus ojos. Recordó una de las frases favoritas de su padre una dicha por García Márquez: 
 
   “Recordar es fácil para el que tiene memoria y olvidar es difícil para quién tiene corazón” 
 
   Su madre tenía un corazón sin memoria y esa era su forma de salvarse del exterior, no quería imaginarse como hubiese sucedido todo si su madre no hubiera perdido la memoria. 
 
    
 
   Cartagena de Indias, Colombia. 
 
   Felipe llegó a Cartagena sobre las seis de la tarde, se hospedó en el hotel designado por los novios para los invitados, habló con Antonia y le pidió que le ayudara con la elección del traje para la cena de esa noche. 
 
   Dos horas después llegó al Restaurante Plaza de Armas vestido con un traje Armani azul oscuro y camisa azul celeste, sin corbata. 
 
   —Buenas noches, Felipe Avellaneda ―anunció al Maître. 
 
   —Buenas noches señor Avellaneda, sígame por favor. 
 
   El hombre lo guío por el restaurante ubicado en una antigua construcción colonial del siglo XVII, con una decoración que mantenía el aire místico y romántico de la época, hasta el wine bar dónde se saludó con los demás invitados.   
 
   —Señor, estamos sirviendo Cavernet Sauvignon St. Helena 
 
   2007, o ¿desea ver nuestra carta de vinos? ―indagó el empleado 
 
   —Prefiero el Pinot Noir Russian River Valley 2008 ―respondió. 
 
   El maître se alejó con una leve inclinación de cabeza. 
 
   —¡Felipe! ¡Hermano! ―Un hombre blanco, de aspecto atlético y cabello oscuro, ojos miel y barba espesa vestido de traje gris y camisa blanca lo saludó del otro lado del salón y se acercó a paso presuroso― ¡Qué gustazo verte de nuevo! —se dieron un apretón de manos que terminó en un abrazo caluroso. 
 
   —¡Cristo! ―respondió animado― No podía perderme el acontecimiento del año. El soltero más cotizado del país ha decidido casarse… ―impostó la voz e hizo un ligero movimiento con los brazos. 
 
   —Leto es la mujer de mi vida ―confesó sonriente. 
 
   —Te diste cuenta tarde, después de todo lo que te ha perdonado esa mujer… ―afirmó en tono de burla, mientras recibía el Pinot. 
 
   —Si lo sé, pero eso ya es pasado. ―brindaron con una mueca de complicidad―. Y por lo visto tú también te casas dejando atrás a un centenar de mujeres que se rendirían a tus pies y si no es por el periódico, no me entero. 
 
   —¿Qué yo me caso? ―tomó otro trago―. Esos son chismes, la prensa todo lo tergiversa. 
 
   —Yo llegué a creérmelo ―admitió―, pensé que te habías resignado a que Antonia no regrese. 
 
   —Antonia no es una mujer que se pueda olvidar ―expresó tranquilo―, algún día volverá y ese día yo estaré aquí para recibirla. 
 
   Libre, sin ataduras y solo para ella… 
 
   —Admiro tu valentía ―le dio unos golpecitos en el hombro―. Leto y yo la recordamos a menudo y no logramos entender cómo alguien pudo involucrarla en algo tan absurdo y peor aún, lograr que la justicia lo secundara. 
 
   —Algún enemigo de los Heredia ―acotó. 
 
   Uno que conozco perfectamente.
 
   —Pero vine para celebrar ¿Dónde está Leticia? 
 
   —Por supuesto, ven por aquí ―le pasó un brazo por encima del hombro―. Debes verla, está preciosa… 
 
   El par de amigos cruzaron el salón hasta llegar a la mesa principal. 
 
   —¡Amor! Mira quién está aquí. 
 
   —Pero si es Felipe Avellaneda ―dijo la mujer abriendo los brazos y acercándose para saludarlo― ¡Estás guapísimo…! 
 
   —La que está preciosa eres tú ―Le besó la mano―. Cristóbal no es el hombre para ti, cásate conmigo ―bromeó. 
 
   —Antonia no me lo perdonaría nunca… ―sonrió con nostalgia, se acercó más y en susurros le preguntó por su amiga.
 
   —¿Guardarías un secreto? ―le preguntó nervioso. 
 
   —¡Cómo si no te guardara bastantes! ―le dijo mientras miraba hacia la pelirroja que llegaba al lugar. 
 
   —¡Mierda! ―expresó Felipe al percatarse de la presencia de aquella mujer. Leticia lo llevó por un pasillo hasta una terraza. 
 
   —Dime lo que me ibas a decirme antes de darte a la fuga. 
 
   Los ojos de Felipe se iluminaron y sonrió de soslayo. 
 
   —¡No! ―dijo Leticia cubriéndose la boca con las manos― ¿La encontraste? 
 
   Él asintió. 
 
   —Pero no puedes decírselo ni al cura cuando te confieses.
 
   Leticia no podía esconder su emoción, lo abrazó por los hombros y sus ojos se mojaron levemente. 
 
   —Tranquilo que me confesé ésa mañana ―Luego se separó y con los ojos llenos de alegría indagó más a fondo― ¿Dónde se encontraba? ¿Cómo está mi amiga? 
 
   —¡Vale! Una sola pregunta a la vez 
 
   Y con la luna como único testigo, Felipe le contó a Leticia los pormenores de cómo había encontrado a Antonia.
 
   Y que ella misma fue quién lo autorizó para decírselo. 
 
   —Dile que la adoro, que creo en ella y que me muero de ganas de volver a verla… ―su expresión se transfiguró en tristeza―. Me hubiese encantado tenerla aquí… 
 
   —Te aseguró que también ella quisiera estar aquí, y por eso me pidió que te diera esto. 
 
   Felipe sacó de su bolsillo una caja de terciopelo negro. Leticia la abrió y su llanto se desbordó. 
 
   —¿La tiara de Cecé? ―la tomó entre sus manos admirando las gemas. 
 
   —Dijo que sería una forma de estar contigo, que tú lo entenderías. Cecé se la dio cuando cumplió los dieciocho. 
 
   —Si supieras la historia de esta tiara… cuando viajamos a España a los nueve años; nos pusimos todos esos trajes elegantes que guarda Cecé y esta tiara nos pareció lo más hermoso, yo le dije que quería casarme con una como esa y entonces, Antonia se vistió con uno de los trajes de su abuelo y se puso una de las bandas que le habían dado a él cuando fue embajador en Holanda. Dijo que así parecía un príncipe que era lo que me merecía; me puso la tiara y se casó conmigo —un par de carcajadas nostálgicas se hicieron presentes. 
 
   —Y yo que creí que sería el primer esposo de Antonia. 
 
   La diversión se interrumpió con la llegada de Cristóbal. 
 
   —Una pelirroja pregunta por ti ―le dijo con prevención―. ¿Qué le digo? 
 
   —Que no me has visto ―se apresuró a despedirse de ellos― Los veo mañana ―Y salió por la parte trasera del restaurante. 
 
   Lo menos que necesito ahora es un problema vestido de mujer. 
 
   De regreso al hotel, Felipe le contó los pormenores de la cena a Antonia y le compartió algunas fotos del lugar, los invitados y los novios; enviadas por Leticia. Sabía que a su bonita le hubiese encantado acompañar a su mejor amiga en ese día tan especial, ambos soñaban con el día en que pudieran verla regresar libre. 
 
   Bromearon sobre el recuerdo de la tiara y se despidieron después de hacer una video llamada que duró dos horas.
 
   La ceremonia religiosa se llevó a cabo en la iglesia san Pedro Claver de la ciudad amurallada y luego los invitados fueron trasladados a la terraza del hotel Armería Real para la recepción. 
 
   La hermosa rubia de la foto del periódico también fue invitada a la fiesta. 
 
   —Hola Felipe ―saludó con su marcado acento americano. 
 
   —¡Alicia! ―respondió invitándola a sentarse junto a él― ¿Champaña? 
 
   —No gracias, no estoy tomando licor ―respondió sonrojada. 
 
   —¡Vale! ―expresó incómodo― ¿Cómo estás? 
 
   —Bien Felipe, pero necesito hablarte de algo que me preocupa. ―lo miró ansiosa―. Me han llamado para preguntarme por nuestro compromiso ―dijo, enfatizando el nuestro. 
 
   —¡Oh Alicia! Lo…lo sien... lo siento ―tartamudeó, bebió de su copa y la miró de vuelta―. Es una malentendido de la prensa, yo pedí que hicieran la aclaración, pero no lo confirmé. 
 
   —No te disculpes Felipe ―expresó comprensiva―, tú no tienes nada que ver con eso, lo sé porque pude averiguar quién lo hizo y en verdad me sorprendió saber que es tu padre el responsable. Lo que no logro entender es la razón.
 
   —Alicia yo… ―la sangre se le subió a las mejillas. Él era un hombre lleno de secretos, pero eso no lo convertía en mentiroso, buscó una excusa y sólo pudo decir―: En realidad, tampoco me lo dijo, supongo que es alguna estrategia de mercadeo… 
 
   —Pues, en ese caso ―sonrío la mujer―, debió reunirse con mis hermanos o la junta directiva que son los que están al mando de Market & Co. ―la preciosa rubia se puso de pie y luego añadió: ―Infórmale a tu padre que quizá en otra vida me hubiese encantado casarme contigo, pero que en ésta ya estoy comprometida y espero a mi primer hijo. 
 
   —¡En hora buena! ―se apresuró a decir. 
 
   No sabes cómo me alegra ésa noticia 
 
   Alicia Peyton lo había salvado de más de una discusión y por consiguiente de un matrimonio sin amor. 
 
   Eran cerca de las siete de la noche, los nuevos esposos se habían retirado y los invitados disfrutaban de la fiesta, después de varias conversaciones y más de una botella de whiskey, Felipe empezó a sentirse mareado y decidió que era el momento de regresar al hotel, antes de eso pasó al baño sin percatarse de la mujer que lo seguía. 
 
   Se lavó la cara varias veces en un intento por despabilarse, pero lo único que le haría bien eran unas cuantas horas de sueño. Justo al momento de salir la despampanante pelirroja lo interceptó. 
 
   —¿Adónde vas tan afanado? ―pregunto con su orgásmico tono de voz. 
 
   —Lorena ¿qué haces aquí? ―cuestionó un poco aturdido. 
 
   —Vine a ver si estabas bien ―su expresión se transformó en una mal fingida inocencia― Si, tal vez, puedo ayudarte en algo… 
 
   —Estoy bien, gracias ―sus palabras fueron acompañadas por una mueca de fastidio. 
 
   —Me alegra oírlo y así podré cobrarte una deuda pendiente que tienes conmigo… ―la mujer se acercó despacio, contoneándose e insinuando su prominente escote. 
 
   —No recuerdo ninguna deuda… ―Felipe sabía a lo que se refería la mujer y de ningún modo estaba dispuesto a complacerla. 
 
   —Puedo hacer que recuerdes con un simple movimiento ―la mujer llevó las manos a la parte posterior de su cuello y desató el nudo de su vestido, la seda se deslizó por su piel y quedó suspendida a la altura de la cadera descubriendo la desnudez de sus senos. 
 
   —Lorena ¡por favor! ―pidió Felipe intentando desviar su mirada de los pechos de la pelirroja―. Estoy algo tomado y quiero volver al hotel. 
 
   —No, cariño… ―puso su índice derecho sobre los labios de Felipe ―aún estoy algo disgustada contigo y sólo hay algo que puedes hacer para que se me pase el enojo. 
 
   Posó su mano izquierda en la entrepierna de Felipe, notó su erección y eso le dio la certeza de que los desplantes no tenían justificación, ése hombre la deseaba y solo era cuestión de un par de juegos de seducción para obtener lo que quería. Mientras le besaba el cuello, le soltó el cinturón y en un par de movimientos más, introdujo su mano con toda libertad. 
 
   A Felipe el contacto lo estremeció y voluntaria o involuntariamente sus manos se abrieron camino por debajo del vestido. Se deshizo del saco y la mujer se liberó del resto de sus prendas. La levantó y la sentó sobre la encimera del lavamanos, le acarició los senos, chupó y lamió los pezones y se abrió camino por ese tonificado abdomen, le quitó las bragas y acarició su centro, la mujer se estremecía de placer y se aferraba a los bordes de la encimera. Felipe liberó su erección, tomó los mulos de la pelirroja y esta elevó la cadera, sin pensarlo dos veces la embistió. La mujer dejo escapar un grito de placer. Tomándola por la cintura, desahogó su furia desbocada mientras ella aferraba sus brazos en el cuello de aquel hombre que la arrastraba más allá de los límites. 
 
   La levantó nuevamente y la llevó contra una pared sin dar tregua al ritmo que llevaba, ella le susurraba jadeante: 
 
   —Así, no te detengas… sé que me deseas.  Siempre ha sido así, siempre vuelves y te desahogas conmigo. Ves que Antonia no es más que un recuerdo, ella jamás te ha dado lo que yo te doy y no lo hará. 
 
   Felipe, se separó de golpe de la mujer. Se subió el pantalón, introdujo la camisa dentro y se acomodó el pelo con las manos. 
 
   —¿Qué pasa? ―preguntó indignada― ¿Otra vez me dejas a medias? 
 
   —Ya te di lo que querías. Mi deuda está cancelada. 
 
   Se agachó y recogió el saco del suelo y el vestido de la pelirroja, se lavó la cara y le tiró el traje a la mujer. 
 
   —Vístete, o ¿esperas al siguiente? 
 
   —Felipe no me ofendas, tú sabes que yo soy una… 
 
   —¡Tú eres Lorena Klaus, y esta es la última vez que cedo ante tus caprichos! 
 
   —¿Mis caprichos? ―espetó con ira mientras se amarraba el vestido―. Eso no es lo que parece cuando te veo disfrutar entre mis piernas. 
 
   —¿Quieres calificación? Muy bien te la daré, me va mejor con las que no se ofrecen, con las que puedo decidir el pago y luego de una noche no tengo la desgracia de volver a ver. 
 
   —¡Eres un idiota! ―la mujer intentó una bofetada y Felipe reaccionó tomándola por la muñeca― Ahora te haces el digno usando la ausencia de Antonia y vendiéndote como el hombre enamorado que espera al amor de su vida… pero en realidad, disfrutaste cogiéndote a su mejor amiga en Estados unidos. ¿Dónde tienes los cojones? ¡Cobarde!
 
   El dolor en la muñeca de Lorena se intensificó al elevarse también la fuerza con la que Felipe la apretaba. Forcejeó para soltarse mientras una mirada azul, fría y oscura se clavaba en sus ojos verdes. Felipe la soltó y antes de cerrar con un portazo, respondió. 
 
   —En primer lugar: Antonia jamás te ha considerado su mejor amiga y siempre supo de tus insinuaciones, y en segundo lugar, las veces que te he follado lo he hecho pensando en Antonia y deseándola a ella. Un nivel al que nunca vas a llegar. 
 
   Ésa noche le envió un par de mensajes a Antonia hablando de la boda y deseándole buenas noches. No estaba de ánimo para hacer una videollamada sabiendo que su expresión lo delataría.
 
   Quería dormirse, despertar a medio día, regresar a Bogotá y seguir con su maldita vida.


 
   
 
  
Capítulo 19
 
    
 
   Pasaron quince días más y la vida de Felipe siguió de la misma forma, reuniones, trabajo y viajes de último momento a los puertos. Ésa mañana, se encontraba reunido por segunda vez, con los inversionistas libaneses. El proyecto que ideó para asegurar la entrada de los extranjeros a la corporación tenía el toque personal de un Heredia, en este caso de Antonia que desde la distancia se puso al día con los asuntos de la empresa y con su suspicacia y sagacidad natural encontró el punto de quiebre para que la inversión se hiciera sin negativas. Y así fue, los libaneses firmaron y en cuestión de días Heredia Corporation S.A recibiría doce millones de euros y abriría su camino hacia nuevos mercados; los orientales. 
 
   Leonardo Avellaneda no se sorprendió con el logro de su hijo y en lugar de felicitarlo le dijo que hasta ahora estaba aprendiendo a hacer negocios. Felipe no esperaba menos de su padre y esas palabras ya no le hacían mella. A la mitad de la semana se comunicó con Amanda y élla en medio de su entusiasmo le habló de los avances en la reestructuración de la escuela. La mujer preguntó por Antonia y pudo estar tranquila cuando supo que estaba mejor que nunca.
 
   Antonia extrañaba la escuela y el tiempo que dedicaba a enseñar, los días se le hacían eternos a pesar de que Lais no la dejaba tranquila con cada cosa que se le ocurría. En las tardes cuando la brasilera se entrenaba en la playa; Antonia buscaba en la red algún tipo de asesoría legal que la ayudara a regresar y retomar su vida, sabía que al finalizar el mes debían moverse y que así pasaría el resto de sus días si no conseguía solucionar sus problemas. En medio de su búsqueda nació un pequeño lazo de amistad con Manuel que era quien conocía sus secretos y con quien podía hablar abiertamente de sus miedos. Y una de esas tardes se escapó de sus labios más de lo debido. 
 
   —¿Cómo va la búsqueda, Antonia? 
 
   —Pude saber algo más; el fiscal tiene el testimonio del empleado que alteró la cincha por orden mía ―torció la boca haciendo un gesto de desaprobación― y con el juez asignado al caso, dudo mucho que tenga garantías de un juicio limpio. 
 
   —¿Por qué lo dice? ―se acercó curioso a la pantalla. 
 
   —Porque es muy cercano a Leonardo y con eso tengo para estar perdida.―soltó sin más. 
 
   —Pensé que el señor Avellaneda estaba de su lado. ―inquirió suspicaz. 
 
   —Si así fuera yo no estaría huyendo, ni siquiera estaría incriminada ―Antonia se perdía en sus divagaciones. 
 
   —Eso quiere decir que al señor Avellaneda no le conviene su regreso. 
 
   Antonia se aclaró las ideas y reconoció el error al hablar de más. 
 
   —¡¿Qué dices?! ―intentó persuadirlo― ¿Por qué Leonardo querría algo así? 
 
   —Antonia, puede confiar en mí. Es obvio que usted sabe más de lo que dice. 
 
   —No, Manuel ―respondió sacudiendo la cabeza―. No saques especulaciones tan a la ligera. 
 
   La enigmática mujer dejó al escolta en medio de la sala, lleno de dudas y certezas.
 
   Una pieza más que encaja en mi rompecabezas. 
 
   La junta del viernes se extendió hasta la tarde y la ansiedad de Felipe por darle fin, estaba creando dudas en Leonardo. 
 
   ¿Por qué su hijo estaba tan apurado? 
 
   Cerca de las cuatro de la tarde, la junta terminó la sesión de rendición de cuentas y Felipe salió disparado a su oficina, recogió su portafolio y en el ascensor fue interceptado por Leonardo. 
 
   —¿Adónde vas con tanta prisa? 
 
   —Tengo un viaje… 
 
   —¿Adónde?― repitió con una mirada de extrañeza. 
 
   —A galápagos ―soltó sin saber que más decir, intentaba construir una mentira creíble―, he trabajado mucho estos días y quiero un descanso. 
 
   —¿Qué hay en ése lugar que te hace volver? 
 
   Leonardo reconocía esa expresión en su hijo, se estaba enamorando o Antonia había regresado. Sinceramente, prefería la primera. 
 
   —Espero que ése descanso incluya a Alicia Peyton ―sorteó los ánimos. 
 
   —Lamento informarte que ésa mujer ya está comprometida... ―expresó libre de ataduras― y en todo caso, ella no hace parte de las directivas de Market & Co, sino sus hermanos. 
 
   La expresión de Leonardo se transfiguró, no le gustaba sentirse derrotado y mucho menos que su hijo disfrutara con ello. 
 
   Atacó de nuevo. 
 
   —Bien, no se ha perdido nada. Debo suponer entonces, que te acompañará la dulce pelirroja amiga de Antonia… ―el sarcasmo era su arma preferida― ¡Qué bien han superado ustedes su ausencia! 
 
   Es admirable… 
 
   Felipe que no estaba dispuesto a perder el control, le siguió el juego. 
 
   —Si papá, se trata de Lorena. Ya es hora de que enfoque mi vida en otros asuntos. 
 
   Subió a su jaguar coupé y lo puso en marcha, atravesó la autopista prácticamente volando, el tráfico a esa hora estaba a su favor y en menos de nada llegó al aeropuerto. El hombre que lo acompañaba era el reemplazo que Manuel había elegido. Un joven que podía medir dos metros, robusto pero de masa muscular, cabello rubio y ligeramente ondulado que le llegaba por los hombros y con cara de pocos amigos la mayoría del tiempo. Se tomaba muy a pecho su trabajo y no se desprendía de Felipe ni a sol ni a sombra. Ése fin de semana sería la primera vez que no lo acompañaría pero ahora tenía una nueva misión asignada por Manuel: 
 
   La información que manejaba el fiscal asignado al caso de Antonia.
 
   Cuando Felipe llegó a la casa de campo de Montañita, Antonia dormía plácidamente. Era casi media noche y no quiso despertarla; se desvistió y se metió suavemente en la cama. La abrazó por la cintura y se quedó viéndola dormir, la tenue luz exterior que la iluminaba la hacía ver angelical. La notaba tranquila y ligeramente más saludable que la última vez. Antonia se removió entre las sábanas y abrió los ojos; una amplia sonrisa la saludó. Enseguida se aferró a él abrazándolo por el cuello. Se besaron despacio, llenándose del sabor del otro, diciéndose con la piel y los latidos cuánto se extrañaron. 
 
   Se durmieron unos minutos después y despertaron cerca de las cinco de la mañana con el ensordecedor sonido del teléfono de Felipe. 
 
   —¿Qué pasa Manuel? Entra que estamos vestidos… ―apenas si podía abrir los ojos y su voz era más grave que de costumbre. 
 
   —No señor, no estoy en la casa, tuve que salir muy temprano ―el hombre se escuchaba afanado―, necesito que recojan sus pertenencias, un empleado los esperará en la entrada principal y luego los llevará a otro lugar. 
 
   Felipe se sentó en la cama y preguntó de nuevo: 
 
   —¿Qué es lo que pasa? 
 
   —Los hombres de su padre lo están buscando, aún no saben que se encuentra en Montañita y no podemos arriesgarnos, mis dudas no están confirmadas, parece que tienen la sospecha de que usted encontró a la señorita Antonia.
 
   Felipe quedó totalmente despierto, una sensación parecida al 
 
   miedo se instaló en su garganta. 
 
   —Señor, no hay tiempo que perder, ya me encargué del hotel. Lais está conmigo… ―el escolta terminó la llamada. 
 
   Felipe se puso de pie y empezó a vestirse, Antonia salió del baño y no tuvo que preguntar lo que sucedía porque la expresión de Felipe se lo dijo todo. 
 
   Empacaron de prisa evitando dejar algún indicio, encontraron a Apolo cerca de la entrada y se encaminaron hacia el portón donde un empleado los esperaba en una camioneta Hilux. Subieron enseguida y se encaminaron hacia las afueras de la población. Las manos de Felipe estaban sudorosas y un cosquilleo helado y pulsante lo recorría entero; su temor no radicaba en que su padre lo encontrara con Antonia, su verdadero temor era enfrentarse a ella, a la mujer que decía amar y que confiaba en él ciegamente. No estaba preparado para decirle la verdad. 
 
   Nunca lo estaría. 
 
   Antonia por su parte, aseguraba que en ése momento huían de la policía, a nadie más podría huirle Felipe. 
 
   Se tomaron de las manos y Antonia pudo notar el miedo en Felipe, sus manos estaban heladas y su mandibulada estaba tensa. No hablaron mucho durante esos cuarenta minutos que duró el recorrido hasta La Libertad, la ciudad más poblada de la provincia de Santa 
 
   Helena, en el litoral Ecuatoriano, al suroccidente de Montañita.
 
   Manuel y Lais los esperaban en el cruce de la carretera central que se dirigía a Santa Helena. Abordaron el todoterreno con rapidez y en silencio, Lais ocupó junto a Antonia y Apolo los asientos traseros mientras el par de hombres cruzaban algunas miradas de complicidad. Atravesaron el centro de la ciudad mientras Lais hablaba del mar, de la arquitectura de la ciudad y del progreso que había traído la refinería de petróleo. Antonia observaba las calles sin prestar mayor atención a los detalles, tenía la garganta cerrada por el terror que le invadía el cuerpo. Constantemente pasaba las manos por las piernas dejando en el tejido de sus jeans el sudor que las colmaba y de vez en cuando buscaba la mirada de Felipe en el espejo retrovisor, pero sus azules ojos permanecían en una expresión inescrutable. 
 
   Manuel se mantenía tenso y en alerta constante no quitaba los ojos de los espejos ni de los autos que se acercaban. Sabía con exactitud hacia donde se dirigía y no vaciló en ningún cruce, había pasado varias horas recorriendo las calles de La Libertad y buscando un lugar dónde refugiarse por unos cuantos días. Su cabeza iba a mil por hora, trazaba planes de fuga, buscaba con la memoria un lugar tranquilo para pasar una larga temporada, se sentía impotente y culpable por lo sucedido, se había dormido en los laureles y se recriminaba por ello y por no tener un plan estructurado y listo para ejecutarse en cualquier momento. Se había dedicado a disfrutar de la compañía de Antonia y Lais y se olvidó de que estaba trabajando. 
 
   Sacudió la cabeza, perdía el enfoque, hacer de turista no era algo que pudiera permitirse. En un semáforo soltó un golpe seco con los puños sobre el volante y bufó. 
 
   Felipe recordaba con detenimiento las últimas conversaciones con su padre y supo que Manuel tenía razón; el regreso de Antonia había transfigurado sus actitudes y se evidenciaba su cambio en el trato y esa expresión pasiva de su rostro que sólo podía ser obra ella.
 
   Él se delató, se había comportado como un completo imbécil delante de quién menos debía hacerlo.


 
   
 
  
Capítulo 20
 
    
 
    
 
   Bogotá. Colombia.
 
   Leonardo llegó al restaurante Criterión a las ocho de la noche, asistía a una cena formal con los miembros del partido político al cual pertenecía. Hablaba animadamente con uno de sus compañeros cuando vio a la pelirroja sentarse en la mesa de enfrente. Ella al percatarse de la presencia del viejo Avellaneda, le dedicó una mirada dulce y una leve inclinación de cabeza simulando un saludo. El hombre respondió al gesto con una leve sonrisa. 
 
   Un vestigio de ira se instaló en sus sienes como un martilleo constante y un ligero temblor se trasladó a la arteria del cuello. Se sintió mareado, sudaba frío y los latidos de su corazón se incrementaron. Algunos de los miembros del partido se percataron de lo que sucedía e intentaron ayudarlo. Leonardo buscó algo de diplomacia en medio de su estado y aseguró que era una constante hipertensiva. Unos minutos después se retiró hacia la zona del bar y pidió a los escoltas que llevaran a la pelirroja. 
 
   En una zona reservada amoblada con sofás y sillones de cue-
 
   ro blanco y mesas de cristal, Leonardo bebía de un vaso que contenía whiskey. Se notaba en su expresión que estaba alterado, aunque actuaba apacible. 
 
   Un par de escoltas y la pelirroja aparecieron detrás de la cortina. La mujer no entendía lo que sucedía y fuese lo que fuese no podía ser bueno. Leonardo Avellaneda nunca había sido santo de su devoción. 
 
   —Siéntate ―ordenó sereno. 
 
   La mujer obedeció. 
 
   —Señor Avellaneda ―tartamudeó― ¿qué está pasando? 
 
   —Nada señorita Klauss ―bebió de nuevo― ¿Cómo están los negocios de tu padre? 
 
   —Según aparenta, muy bien… ―respondió simulando tranquilidad― ¿Alguna deuda de mi padre con usted? 
 
   —Ya veo que no vas con rodeos… ―afirmó― yo tampoco. Así que preguntaré directamente: ¿Qué pasa entre mi hijo y tú? ―Soltó vehemente, a pesar de que llamar a Felipe “hijo” le estaba causando escozor en la garganta. 
 
   La pelirroja se tomó un par de segundos buscando la respuesta adecuada, estaba segura que no se trataba de una pregunta cualquiera y entonces recordó el anuncio del periódico que hablaba el supuesto matrimonio de Felipe. Dedujo que Leonardo estaba quitando las piedras del camino y ella era una de esas. Se decidió por algo poco común en ella; la sinceridad. 
 
   —Nada, Señor Avellaneda. Somos amigos… ―clavó sus ojos en los del viejo para demostrar seguridad. 
 
   Un calor asfixiante se le subió a la cabeza, la corbata le estaba haciendo estorbo, la soltó ligeramente y volvió a beber.
 
   —Entonces, no te has visto con mi hijo en otro lugar ¿verdad? ―enarcó una ceja― como Galápagos… 
 
   Lorena frunció el ceño y por un instante tuvo lucidez, había vendido a Felipe y él, quizá se escudó en ella para no tener que dar explicaciones, pero la suerte ya estaba echada y no podía dar marcha atrás. Por más que hubiera querido vengarse de los desplantes que él le propinaba sin piedad, en el fondo lo amaba y no le deseaba ningún mal. 
 
   Perdóname ―recitó mil veces en su cabeza antes de responder.
 
   —No señor, sólo en Cartagena para el matrimonio de Urrutia. 
 
   Leonardo hizo un ligero movimiento con las manos que los escoltas interpretaron como una orden. Levantaron a la mujer por los hombres y la sacaron a empellones del reservado. 
 
   Leonardo estampó el vaso contra el suelo y este se hizo añicos. Se levantó lleno de ira y salió del hotel enseguida. Se dirigió al apartamento de Felipe y allí interrogó al nuevo escolta de su hijo, no obtuvo mayor información. Felipe se encontraba en Ecuador y debía encontrarlo. 
 
   En cuanto salió, entregó órdenes precisas a sus hombres para que lo buscaran sin descanso, su hijo lo había traicionado y estaba seguro de conocer la razón: Antonia Heredia. 
 
   Calleb ―el nuevo escolta―, intentó por horas comunicarse con su jefe, pero el teléfono de Manuel se había descargado y a esa hora conducía hacia Montañita. Intentó también con Felipe y al parecer se había olvidado de activar la cobertura internacional. Pensó en presentarse allí para dar el aviso, pero podría ponerse en evidencia. Esperó hasta la madrugada y cerca de las dos de la mañana logró dar aviso a su jefe. Desde ese momento dependía de Manuel. 
 
    
 
   Guayaquil, Ecuador.
 
   Un grupo de doce hombres llegaron a Guayaquil procedentes de Bogotá a bordo del Pilatus. El reloj digital de área de inmigración marcaba la media noche. Los hombres cruzaron los controles, registraron las armas y las acreditaciones como miembros de seguridad. Interrogaron a algunos funcionarios que se encontraban de servicio y cerca de las tres de la mañana lograron acceder a las cámaras de seguridad. La cámara ubicada en el área de salida del muelle internacional mostraba a Felipe y unos minutos después reconocieron al escolta. 
 
   —Señor Avellaneda, soy Rubén ―Rubén era el jefe de escoltas de Leonardo, un sagaz investigador que tuvo que renunciar al departamento científico cuando se descubrió que recibía dinero a cambio de dar información a delincuentes pertenecientes a la mafia. 
 
   —¿Lo encontraron? ―Leonardo permanecía en su oficina y estaba terminando una segunda botella de whiskey. 
 
   —Su hijo llegó a Guayaquil en la noche y fue recibido por Manuel Lewis. 
 
   —¿El escolta? 
 
   —Si señor, salieron del aeropuerto y no se registraron en ningún hotel de la ciudad. 
 
   —¡Maldita sea! 
 
   —Estamos jugando al gato y al ratón ―afirmó Rubén― pero vamos a cazarlo… no se preocupe. 
 
   —Lo quiero hoy mismo de regreso y si viene con paquete extra... mejor. 
 
   El paquete se refería a Antonia.
 
   Leonardo apaciguó la ira contra su hijo reconociendo que una vez más le servía en bandeja de plata sin proponérselo. Su hijo se creía muy listo, pero se estaba olvidando de un simple detalle: para ser tigre hay que heredar las rayas. 
 
   Los hombres al mando de Rubén del Prado, barrieron la zona aledaña al aeropuerto en busca de alguien que conociera del paradero de Felipe y su escolta. Las horas pasaron sin mayores resultados y al llegar el amanecer el hombre al mando decidió que debían dividirse en parejas y dirigirse a las poblaciones cercanas a la capital y así obtener resultados. 
 
    
 
    
 
   Provincia de Santa Helena, Ecuador. 
 
    
 
   Luego de colgar, Manuel y Lais se encaminaron a afueras de Montañita, corroboró la información de Calleb con algunos contactos que tenía en el aeropuerto de Guayaquil. Contaba con un par de horas hasta que los hombres de Leonardo pudieran tener certeza de donde se encontraban. Con la ayuda del GPS de su teléfono ubicó un par de poblaciones cercanas que pudieran servir de refugio, pronto se decantó por La Libertad, su demografía y ubicación les serviría de escondite por un par de días. Pasó un par de horas recorriendo el centro y la costa de la población en busca de un hotel sencillo que no registrará su nombre en ninguna base de datos, finalmente consiguió un par de habitaciones en un hostal modesto. En esa labor pasaron los minutos y cuando se percató del tiempo, el pacífico se estaba despertando con los primeros rayos de luz de la mañana. Llamó a uno de los empleados del hotel en Montañita y le ordenó que pasara a la casa de campo por Felipe y Antonia y luego los llevara al cruce de Ballenita, La libertad y Santa Helena. Después colgar, le dio aviso a Felipe, habló con el gerente del hotel y lo convenció de cambiar los registros y continuó las indagaciones. Su reloj de mano marcaba las seis de la mañana, la ansiedad le invadía los sentidos y con el pasar de los minutos se evidenciaba su desesperación. 
 
   Seis y diez minutos, el timbre de notificación de un nuevo correo electrónico, lo sacó de sus divagaciones. Lo revisó sin mayor interés hasta que un nuevo mensaje incrementó su estado de alarma: 
 
   <La solicitud de Informe de movimientos bancarios, ha sido enviada> 
 
   En ese momento tuvo la certeza absoluta de que conocían el paradero de Felipe. Y él se enfrentaba literalmente a un sabueso, a Rubén del Prado ningún cabo le quedaba suelto y a lo largo de ese par de años que trabajó para él había aprendido a ir un paso adelante y a pensar como el enemigo. Si bien, la huida de Antonia y su desaparición marcaron uno de sus mayores fracasos, ahora que la sabía cercana no la dejaría escapar y Manuel que lo conocía a la perfección estaba jugando con los mismos hilos de la telaraña del ex investigador para hacerlo caer en su propia red. 
 
   Desde que conoció a Antonia, protegerla se hizo un asunto personal para el escolta. 
 
   Manuel sonrió aliviado a ver la camioneta acercarse, llevaba la norma de la ventaja y eso le serviría para persuadir a del Prado.


 
   
 
  
Capítulo 21
 
    
 
   La Libertad, Ecuador.
 
   Durante esos minutos de recorrido por la calles de La Libertad, Manuel pudo despejarse las ideas y encontrar una táctica de persuasión que no fallaría. Se instalaron en las habitaciones del hostal y una hora después se reunieron en el comedor. Felipe y Manuel se acercaron a la cocina y pidieron café y tostadas francesas para desayunar. Cruzaron un par de palabras y regresaron a la mesa. 
 
   —¿Sabes que tan cerca está la policía? ―indagó Antonia.
 
   —¿La policía? ―respondió confuso el escolta. 
 
   —Parecen que siguen en Guayaquil ―se apresuró Felipe a responder dedicando su mirada a Manuel y éste notó enseguida su imprudencia. 
 
   —Tenemos que persuadirlos y si nos escondemos será peor ―informó el escolta que claramente tenía un plan entre manos. 
 
   —¿Qué tenemos que hacer? ―Antonia se mostraba más interesada que el resto. 
 
   —Usted se queda señorita Antonia ―Manuel la observó con ternura―. Apolo la acompañará. Pero necesito a Felipe y Lais.
 
   La brasilera que permanecía en silencio, tragó el bocado que tenía en la boca y luego clavó su mirada en la de Manuel. 
 
   —Yo no pienso hacer nada hasta que me expliquen lo que sucede… ―anunció decidida― No me gusta oírlos hablar entre ustedes sin saber de qué se trata todo este ajetreado movimiento. 
 
   —Lais, por favor ―espetó Manuel―. Ahora no es momento para tus caprichos… 
 
   La mujer intentó chistar pero Antonia habló primero. 
 
   —No te preocupes ―la tomó de la mano―, yo te lo contaré todo con detalle, pero será luego de que hagas lo que dice Manuel. 
 
   El silencio reinó por unos minutos y de nuevo la brasilera habló. 
 
   —Bien ―accedió―, pero quiero la verdad. 
 
   Algunas sonrisas tímidas se instalaron en los rostros del resto de acompañantes. 
 
   Pasó casi una hora hasta que salieron dejando a Antonia y Apolo en el hostal. Tomaron el camino hacia la población de Salinas, se registraron en el Barceló Colon Miramar con la tarjeta de Felipe y luego de enviar el aviso por medio de Calleb a Del Prado, actuaron como turistas y se ubicaron en las tumbonas de la piscina del hotel. Pidieron un par de cervezas y simularon estar disfrutando de un esplendoroso día de sol. Un par de horas después; Del Prado y sus hombres llegaron al hotel, se presentaron como la escolta oficial de Felipe y acompañados de uno de los empleados, los interceptaron en la piscina. 
 
   —Señor Avellaneda ―saludó del Prado. 
 
   —¿Qué haces aquí, Rubén? ―preguntó Felipe con supuesta molestia. 
 
   El hombre fijó la vista en la mujer que acompañaba a Felipe. 
 
   —Su padre estaba preocupado, su teléfono está fuera de cobertura ―mintió del Prado. 
 
   —Hace mucho que no tengo que darle explicaciones a mi padre ―espetó realmente molesto, sabía que el hombre mentía. 
 
   —Lo siento señor, yo sigo órdenes ―apretó los puños. Felipe 
 
   estaba limpio. 
 
   —¿Qué pasa? ―pregunto Manuel aparentando sorpresa. Llevaba una bandeja con comida y usaba una bermuda azul celeste dejando al descubierto su trabajado abdomen. 
 
   —Lewis, ¿para esto renunció? ―Bufó Del Prado 
 
   —Puedes irte Rubén ―anunció Felipe―. Y dile a mi padre que estoy perfectamente y que disfruto de un fin de semana de descanso con un amigo y mi novia. ―respondió con una flamante sonrisa de victoria, ladeó la cabeza y guiñó un ojo— ¿De acuerdo? 
 
   —Si, señor ―Rubén inclinó la cabeza, se giró sobre sus talones y hecho una furia abandonó el hotel. 
 
   Unos minutos después de haber superado el susto, Felipe y Manuel celebraron con un brindis. Cuando estuvieron seguros de que los cuervos, como les decían, se habían ido; pagaron por una noche más y regresaron al hostal. 
 
   Burlaron al sabueso con una curvilínea y muy dulce carioca.
 
   ***
 
   Antonia pasó la mañana intentando conectar su iPad a una red de WiFi pero fue imposible, se sentía impotente, encerrada en aquella casa antigua, sin poder siquiera sacar a Apolo a dar una ronda por el parque. Se durmió sobre las sillas de la sala común de televisión antes del mediodía y despertó bañada en sudor a causa de las pesadillas que la atormentaron. Fueron tan vividas y casi tangibles que le costó ubicarse, se estiró un poco y bebió de la botella de agua que estaba sobre la mesa, el agua le mojó la garganta, pero no le alivió la sed, ya que a causa del calor se había calentado como una taza de café recién hecho. 
 
   Pasó a la ducha y se refrescó, se aplicó una buena cantidad de loción solar en el rostro y el cuello y se vistió con una bermuda vaquera, una camisilla de algodón y sandalias. Pasó los dedos por el cabello húmedo para peinar sus ondas y terminó trenzándolo de raíz porque el calor era insoportable. Regresó a la sala común y encendió el televisor para matar el tiempo porque la ansiedad de no tener noticias le estaba creando un vació doloroso en el estómago. No tenía ganas de probar bocado a causa de las altas temperaturas, la ansiedad y las náuseas que se estaban convirtiendo en una constante. 
 
   Se durmió nuevamente y la voz de Felipe la sacó de otro mal sueño. Se colgó a su cuello y lo llenó de besos, el vació del estómago reapareció en forma de cólico y el dolor la dobló enseguida. Pasaron al restaurante y hablaron de los pormenores de su osadía, obviando el hecho de que se enfrentaron a los hombres de Leonardo. Antonia notaba cierto gesto de evasión en los ojos de Manuel y sus dudas empezaban a confirmarse. Luego de comer se relajaron en la sala común, Lais y Felipe se durmieron casi enseguida. Antonia y Manuel miraron en silencio el documental de especies en vía de extinción de Animal Planet y cuando terminó empezaba a anochecer, Antonia se levantó y buscó a Apolo. 
 
   Manuel se puso de pie enseguida al notar sus intenciones de 
 
   salir. 
 
   —Señorita ¿qué hace? ―Manuel se apresuró a obstaculizarle el camino. 
 
   —No puedo seguir aquí… ―miró alrededor― y Apolo necesita un poco de aire… 
 
   —No es conveniente que se arriesgue… Antonia apeló de nuevo 
 
   —El parque está enfrente… ―soltó fastidiada― y además llevo puesta la sudadera con la capucha… de noche los gatos somos pardos. 
 
   El escolta se apartó del camino y la vio alejarse hacia la salida, el impulso de protección afloró de nuevo y la alcanzó unos segundos después. 
 
   —¿Puedo acompañarla? ―soltó tras de ella. Antonia se giró y le dedicó una sonrisa.
 
   —¿Ves lo fácil que es actuar como una persona normal? 
 
   Manuel le respondió con una amplia sonrisa y se unió a ella. Cruzaron la calle y Antonia soltó la traílla de Apolo para que pudiera correr y soltar la energía contenida por el encierro. Caminaron por un sendero iluminado con varias lámparas y se sentaron junto a la fuente. 
 
   —¿Vas a contarme lo que sucedió hoy? 
 
   La pregunta tomó por sorpresa a Manuel. 
 
   —Creí que lo tenía claro ―sosegó su ansiedad. 
 
   —Manuel ―Antonia soltó despacio una bocanada de aire y luego buscó los ojos del escolta―, si vamos a pasar tanto tiempo juntos, debemos hablar en el mismo idioma. 
 
   —¿A qué se refiere? ―estaba tratando de ganar tiempo para lograr una respuesta que acallara las preguntas de Antonia. 
 
   —Tu y yo sabemos a lo que me refiero ―del bolsillo de la sudadera extrajo una hoja doblada en cuatro partes―, supongo que esto significa que compartimos un secreto. 
 
   La hoja era una lista de investigaciones con el nombre de Leonardo Avellaneda. 
 
   Manuel palideció, pudo esperar cualquier cosa menos que Antonia descubriera sus secretos. 
 
   —¿Cómo obtuvo esto? ―guardó la hoja en el bolsillo de sus vaqueros y aparto la vista buscando a Apolo. 
 
   —Lo encontré el asiento del todoterreno, pero ese no es el punto. 
 
   Antonia evidenciaba el miedo del hombre, su sudoración se había incrementado y le esquivaba la mirada. —No quiero que piense que… Antonia intervino de nuevo. 
 
   —Estoy pensando que llegó el momento de hablar con la verdad. Y puedes empezar por confirmar mis sospechas… 
 
   —¿Qué es lo que quiere saber? ―Manuel estaba dispuesto a ceder cierta información si podía recibir lo mismo a cambio.
 
   —Quiero estar segura de que estamos huyendo del mismo enemigo… ―Antonia notó una enorme tensión en su hombros, se jugaba la vida nuevamente con su confesión. pero algo en aquel hombre le inspiraba plena confianza―. Leonardo avellaneda. 
 
   Las palabras de Antonia retumbaron en los tímpanos del escolta. Las piezas de su rompecabezas se seguían juntando. 
 
   —¿Por qué cree que debemos cuidarnos del señor Avellaneda? ―Tanteaba el terreno antes evitando cometer alguna imprudencia al hablar de más―. Es la policía quién está tras su pista. 
 
   Antonia bajó los ojos, perdiéndose en sus propios recuerdos. Miles de imágenes se rebobinaron y recordó aquella noche en qué todo cambió. 
 
   —La mañana siguiente a la noche en que mi padre murió ―hizo una pausa tratando de ahogar el dolor―, escuché una conversación entre Leonardo y un hombre que no conozco, hablaban de mi padre, brindaban por ello ―las lágrimas rodaban por sus mejillas― por su muerte como un triunfo… y supe que tenía menos de veinticuatro horas para huir antes de ser procesada y hallada culpable por la muerte del hombre que más he amado en mi vida, mi padre ―retomó las palabras unos segundos después―. La policía no representa ningún riesgo comparado con el daño colateral que va dejando la lucha por el poder que Leonardo persigue. No entiendo cómo Felipe puede vivir tan engañado… es su padre pero también es un lobo con piel de oveja. 
 
   El escolta tragó con dificultad, reconoció en Antonia la sinceridad de su confesión y sintió la misma impotencia que ella albergaba al ser víctima de una injusticia. Dejó de lado su armadura y los límites impuestos y la abrazó haciendo suyo su dolor, sintiendo de igual a igual la muerte de un hombre que no debió morir de forma tan precipitada. 
 
   Usted también se engaña al creer que Felipe ignora el proceder de su padre.
 
   El llanto de Antonia se acrecentó y Manuel siseaba intentando calmarla. Luego, el lazo fue roto por el sonido del teléfono de Manuel. 
 
   —Es Felipe ―anunció―, debemos regresar. 
 
   El escolta respondió la llamada mientras Antonia se limpiaba las lágrimas e intentaba disminuir el tono enrojecido de la piel alrededor de los ojos con un poco de agua. Caminaron de regreso al hostal. Antes de entrar Manuel le concedió la certeza a sus dudas y le dejó algo más para considerar. 
 
   —Pensaron que Felipe la había encontrado y por eso lo buscaban. Él no supo de quienes se trataban y es mejor que no lo sepa… por ahora ―mintió por lealtad. Necesitaba evitar un conflicto que los pusiera en riesgo; Felipe era quién debía decidirse a hablar o a callar y Manuel no tenía derecho a traicionarlo―. Y hablando de sinceridad, no se olvide del resultado de los análisis de sangre. 
 
   Antonia movió la cabeza de lado a lado y no respondió. 
 
   Lais esperaba ansiosa por Antonia, ella le debía una verdad y la intriga la estaba consumiendo. Mientras Antonia retomaba la energía para hablar de nuevo, Manuel y Felipe se reunieron en la habitación del escolta. 
 
   —Hablé con mi padre y parece que mordieron el anzuelo ― admitió satisfecho. 
 
   —Me alegra, señor ―respondió Manuel del otro lado de la habitación mientras estudiaba un inmenso mapa continental. 
 
   —¿Sucede algo, Manuel? ―inquirió Felipe. 
 
   —No señor, pero puede pasar si no logramos ponernos un paso adelante ―apostilló. 
 
   —¿En qué estás pensando? ―Felipe entrecerró los ojos y los enfocó en los movimientos de su amigo. 
 
   —En actuar en consecuencia ―declaró―. Si usted está saliendo con alguien lo más lógico es que ese “alguien” pase una temporada a su lado. 
 
   Felipe se levantó de un brinco de la cama. ¿Qué era lo que le estaba sugiriendo? 
 
   —¿Llevarme a Lais? ―inquirió alarmado. 
 
   —Es lo lógico, usted la presentó como su “novia”… 
 
   —Ella no estará de acuerdo ―se excusó―, además es tu novia y yo… 
 
   —Felipe, no podemos bajar la guardia. ―Incrustó su mirada verde esmeralda en la azul oscura de Felipe―. No se preocupe por mí ni por Lais ―Manuel se encogió de hombros mostrándose despreocupado―. Confío lo suficiente en los dos. 
 
   —¿Qué le diremos a Toña? ―replicó. 
 
   —Le aseguro que estará de acuerdo ―Concluyó. 
 
   Antonia acabó su confesión hecha un mar de lágrimas. Lais 
 
   la abrazaba mientras Antonia permanecía en la cama con las rodillas junto a su pecho y la cabeza sobre ellas. 
 
   —Lo siento mucho Anto, de verdad lo siento. ―El corazón de la carioca estaba tan arrugado como una uva pasa luego de oír la estremecedora confesión de aquella mujer que empezaba a admirar―. Todo se solucionará, ya verás ―Lais no conocía la derrota porque nunca se la había permitido y por eso mismo era una mujer llena de optimismo— Cuentas conmigo de forma incondicional ¿vale? 
 
   Antonia asintió agradecida por dar con personas que creían en ella. Lais le limpió las lágrimas y le dio a beber agua. La ayudó a meterse en la cama y la abrazó con ternura.
 
   —No te olvides que debes cuidarte y estar fuerte y saludable, por ti por mi… y por todos ―Le guiñó el ojo y la dejó en la habitación ensimismada en sus pensamientos.


 
  
 
   
   Capítulo 22
 
    
 
   —Señor la información del novato era verídica. Encontramos a su hijo y al escolta acompañados de una mujer que él mismo presentó como su novia. 
 
   —¿Quién es? ―preguntó molesto. 
 
   —Una brasilera llamada Lais Oliveira ―informó―. Según pude confirmar, con ella estuvo hace un mes en un hotel de Montañita, el mismo dónde se alojó Lewis. 
 
   —¿Ni rastro de Antonia? 
 
   —No señor, nada sobre ella. 
 
   Leonardo terminó la llamada y en el fondo de su alma retorcida estuvo tranquilo y satisfecho de que Felipe no lo hubiese traicionado. Por su bien no debía poner a prueba su autoridad. 
 
   Pudo meterse a la cama por unas horas hasta que la llamada de su hijo lo despertó nuevamente. 
 
   —¿Qué tal Galápagos? ―inquirió con sorna. 
 
   —No te hagas el inocente que no te queda ―soltó con enfado― ¿Desde cuándo tengo que informarte sobre mis viajes y placeres? y peor aún ¿por qué me envías a tus niñeras de sorpresa? 
 
   —Te llamé y me preocupé al no saber de ti, el encuentro con la señorita Klauss me hizo pensar que mi hijo estaba viéndome la cara de estúpido ―confesó con malicia. 
 
   —¿Creíste que estaba con Antonia? Qué predecible eres. ― arremetió. 
 
   —No sería la primera vez que al pensar mal, acierto. 
 
   —Créeme que de encontrarla no me quedaría para darte la oportunidad de descubrirlo. 
 
   —No me retes Felipe, no me conoces… 
 
   —Te equivocas ―increpó―. Sé muy bien de lo que eres capaz y dado el caso ni yo mismo me salvaría del radio de acción de tus misiles. Te veo el lunes. ―colgó y tiró el teléfono a la cama. 
 
   No podía creer que por sus venas corriera la misma sangre de ese monstruo. 
 
   Bebió un poco de agua y pasó a la ducha, no le preocupaba la salida de Antonia si estaría acompañada de Manuel. 
 
   Se vistió con un pantalón de chándal y una camisa de algodón y luego llamó a Manuel para asegurarse de que todo estaba en orden. Unos minutos más tarde volvió a la sala común junto a Lais y luego se reunió con Manuel. 
 
   Antonia despertó a media noche con un intenso dolor abdominal, el dolor y el calor le estaban provocando arcadas. Salió despacio de la cama tratando de no despertar a Felipe, se detuvo un instante a observarlo, parecía sereno y tranquilo. 
 
   Horas antes hicieron el amor y se olvidaron del peligro latente. 
 
   Caminó por el pasillo hasta el baño y allí su estómago se vació por completo. Manuel que tenía el sueño ligero, se despertó cuando escuchó la puerta de la habitación de enfrente abrirse. Se levantó y se acercó hasta el baño, dio unos golpecitos en la puerta y preguntó si todo estaba bien. Antonia no respondió, se quedó mirándose el espejo un largo rato, se enjuagó la boca y al fin salió. Estaba tan transparente que parecían mostrarse sus terminaciones nerviosas. 
 
   Manuel se espantó al verla tan frágil y apenas tuvo tiempo de reaccionar para recibirla en sus brazos. La cargó hasta la sala común y la despertó con el fuerte olor de alcohol antiséptico. A Antonia le costaba incorporarse y el escolta estaba a punto de llevarla a un hospital. En medio de los susurros al oído, logró mantenerla consiente. Lais que lo sintió salir de la cama se decidió a ir a buscarlo y cuando lo encontró la escena también la conmovió, se apresuró a buscar algún emparedado en la nevera que llevaban con provisiones y se lo acercó a Antonia, las manos de ambas temblaban. Lais y Manuel la obligarlo a comer, al menos la mitad y cuando la vieron retomar su energía, la enfrentaron a quemarropa. 
 
   —Tiene que verte un médico ―aseveró la brasilera―, que te receten algunas vitaminas y sobre todo, debes alimentarte mejor. 
 
   —No estamos en condiciones de ponernos con tantas molestias. Ya se me pasará. 
 
   —¡Antonia, no se trata de una sola persona...! ―Espetó el escolta, evidentemente alterado― ¿No lo entiende? 
 
   —¡Cálmate, Manuel! ―suplicó Lais―. Puedes despertar a Felipe y… 
 
   —Si usted no se lo dice, yo lo haré. ―sentenció. 
 
   Antonia se levantó y le hizo frente a la amenaza de Manuel. 
 
   —No se lo puedo decir. No por ahora ―se acarició el vientre―. Tú no conoces a Felipe, el impulso lo llevaría a cometer la imprudencia de enfrentarse a Leonardo y eso nos pone a todos en peligro. ―Se acercó con dificultad al escolta y le tomó las manos― ¡Por favor, Manuel! ―imploró en un susurro―. Buscaremos un médico y lo solucionaremos nosotros… 
 
   El hombre cedió a la súplica y prometió guardar el secreto. Llevaron a Antonia de regreso a la habitación, ella se metió de nuevo en la cama y se giró de frente a Felipe. Dormía plácidamente, no se dio por enterado de lo sucedido y era mejor así ―pensó―. No lo pondría en riesgo confesándole que esa primera noche en Montañita, luego de reencontrarse y amarse sin descanso, ella se había quedado embarazada.
 
   En otras circunstancias sería motivo de felicidad, pero en su presente solo podía considerarlo como mala suerte. Además, solo eran unas cuantas semanas y con su actual estado de salud no se permitiría ilusionarse en vano. 
 
   Se durmió con la cabeza llena de pensamientos difusos y como cada noche, volvió a soñarse huyendo de Leonardo, viendo a su padre sonreírle y alejarse en silencio y con un cuerpo flotando en el mar. 
 
   Para Manuel no fue difícil convencer a Lais de seguir actuando en consecuencia. La forma en que Antonia le abrió su corazón y le narró con detalle lo sucedido esos tres años de su vida le tocó las más profundas fibras de su alma y sintió nacer en ella una inmensa necesidad de acompañarla y convertirse en su sombra, en una amiga incondicional. No solía tener muchas amistades y las que conservaba fueron elegidas con severidad, pero desde la primera vez que compartió sonrisas con Antonia tuvo la certeza de que se trataba de una mujer sincera y en quién podía confiar, pocas veces le sucedía algo similar y al recordar entendió el motivo que la llevaba a esa conclusión, sólo Manuel pudo hacerle sentir lo mismo unos años antes y con eso era suficiente para seguir adelante. 
 
   A veces hay conexiones que van más allá de un lazo de sangre.
 
    
 
   La mañana del domingo transcurrió en calma, Antonia recuperó la energía y el color rosado de sus mejillas, comió una porción de más en el desayuno al sentirse libre del molesto cólico estomacal. Manuel aprovechó el momento en que Felipe se duchaba para comentar con Antonia el próximo paso que darían y ella estuvo de acuerdo en todos los aspectos. 
 
   Cuando Felipe se lo comentó, fingió sorprenderse e hizo algunas preguntas. 
 
   A las once de la mañana, Manuel los llevó hasta la parada del autobús que los dejaría en Guayaquil. No quería dejar sola a Antonia luego de lo sucedido la noche anterior. 
 
   Lais y Felipe abordaron el autobús y durante el recorrido repasaron hasta los detalles más insignificantes de esa actuación que demoraría una semana y en la que debían mostrarse como un par de enamorados, despejando así cualquier sospecha. 
 
   Al llegar a Guayaquil tomaron un taxi hasta el aeropuerto, comieron y abordaron el vuelo con rumbo a Bogotá.
 
   —¿Te he dicho que no me gusta viajar en primera clase? ―intervino Lais. 
 
   —¿Qué es lo que te incomoda? ―preguntó intrigado. 
 
   La brasilera miró a ambos lados y luego respondió: 
 
   —La gente que viaja en ella…―torció la boca y se inclinó para quitarse los zapatos. 
 
   —¿Sabías que a “esa gente” le incomoda que otros se quiten los zapatos? ―puso su expresión más seria. 
 
   La hermosa trigueña frunció el ceño y haciendo un puchero 
 
   se inclinó nuevamente para colocarse las botas. 
 
   —¡Es broma, mujer! ―dijo sin poder contener una carcajada sonora― Aquí puedes hacer muchas cosas que no son permitidas, pero que el dinero se atreve a desafiar… 
 
   —Por eso mismo no me gustan “esas personas” ―se recargó contra el hombro de Felipe. 
 
   —Okey… ―asintió― de regreso pediré que te lleven en la comodidad del tren de aterrizaje…―bromeó y de nuevo soltó una carcajada sonora. 
 
   Lais prácticamente lo asesinó con su mirada color avellana. Felipe se disculpó y de nuevo el silencio reinó por unos minutos al iniciarse el despeje. La brasilera se aferraba a las coderas de su asiento y su respiración se entrecortaba. En realidad, no le molestaba viajar en primera clase, le aterrorizaba volar desde que a los ocho años el avión en el que viajaba con sus padres al regreso de unas vacaciones, presentó fallas mecánicas que le hicieron perder uno de los motores y se precipitó a tierra, el recuerdo del rugido del aparato le causaba pesadillas luego de cada viaje y las imágenes de los momentos de pánico que vivió reaparecían con sólo ver una aeronave. El pilotó logró maniobrar y aterrizar en un pequeño aeropuerto. Pasaron diez años hasta que subió de nuevo a un avión y justo en ese momento su fobia reaparecía. 
 
   —¿Lais? ―llamaba Felipe― ¿Estás bien? 
 
   En un eco lejano y poco perceptible, oía su nombre. Estaba totalmente ida. 
 
   —¡Eh! ¡Lais! ―Felipe la zarandeaba suavemente. 
 
   Al fin se ubicó de regreso. 
 
   —Sss si ―tartamudeaba― Es que le temo a volar ―Confesó. 
 
   —Ya lo noté… ―acotó Felipe en tono comprensivo― Tratemos de olvidarnos de que estamos volando ¿vale? 
 
   —¡Por favor! ―sonrío más animada― ¿Qué propones? 
 
   —Háblame de ti, no quiero darle oportunidad a mi padre de descubrirme en la mentira… No te imaginas lo deductivo que puede llegar a ser.―levantó las cejas y bebió de una botella de agua. 
 
   —Con lo de ayer tengo suficiente para imaginar sus alcances… ―afirmó con desdén. 
 
   —Lamento mucho que te involucremos con todo esto ―reconoció circunspecto― y te agradezco que nos guardes el secreto con Antonia. No podría soportar perderla a causa de tanta omisión ―confesó con tristeza en la voz. 
 
   —Si pudieras ver dentro de mi cabeza, te sorprendería saber cuántos secretos guardo y ayudo a guardar. El pecado de omisión es imposible de evitar. 
 
   La brasilera evaluó sus palabras y volvió a dejarse llevar por sus recuerdos. Si Felipe supiera lo que se escondía detrás de Antonia y del mismo Manuel, tal vez aprendería a caminar con pies de plomo. 
 
   —¿Y bien? ―preguntó Felipe al tiempo que aceptaba una de las tazas de café que había traído la azafata― ¿Me harás el resumen de tu vida?
 
   —No es justo ―resopló― ¿Tú que me dirás? 
 
   —De mí no hay mucho que decir ― respondió mientras bebía de la taza ― Soy un chico sencillo, presidente de una corporación, hijo de un viejo zorro de quién prefiero no hablar, tengo una hermosa mujer a la que amo y me ama y soy muy atractivo ―ironizó―, eso salta a la vista ―remató guiñando el ojo derecho. 
 
   —Y por sobretodo, modesto —añadió la brasilera—. Soy Lais Oliveira Celico, hija de un abogado llamado Aldo Oliveira y de una catedrática llamada Carlota Celico. Tengo dos hermanos mayores, uno es futbolista y actualmente pertenece al Clube Atlético Juventus ―hizo una pausa para beber de su taza― el otro es publicista. Yo estudié Biología en la Universidade Federal do Río de Janeiro y me especialicé en fauna marina. Hace un par de meses que me titulé y por ahora viajo con mi equipo de surf. 
 
   —¿Qué tienes pensado para el futuro? ―Felipe intentaba conectar el estilo de vida de Lais con el de Manuel, pero aún no encontraba el punto de unión. 
 
   —No me gusta pensar en el futuro, vivo el presente y por ahora no me incomoda. 
 
   —Entonces, mi nueva novia es surfista, bióloga marina y la hija consentida de Aldo y Carlota Oliveira ―comentó expectante. 
 
   La reacción de la carioca no se hizo esperar y enseguida rebatió la postura de Felipe. 
 
   —No soy una mantenida ¡Ni se te ocurra pensarlo! ―movía su índice izquierdo con ahínco―. También soy modelo de ropa interior…―soltó desanimada. 
 
   —Manuel no pierde el tiempo… ―expresó animado. 
 
   —No me gusta lo que estás insinuando ―Lais entrecerró los ojos y fijó su mirada en la de Felipe. 
 
   —Explícame cómo se conocieron, porque en todo tu relato no encontré nada en común con él. ―Sonrió afable. 
 
   —Tenemos mucho en común, pero se toma su trabajo tan enserio que siempre permanece con cara de policía ― esquivó su mirada y torció la boca. No le gustaba el trabajo de Manuel― Nos conocimos hace algunos años, mi padre y su padre trabajan juntos, luego dejé de verlo en muchos años porque estaba estudiando para hacerse po… ― Lais cortó enseguida sus palabras y un sabor amargo le recorrió la garganta. 
 
   ¿Por qué no puedo controlar ésta bendita lengua? Se dijo enfadada ante su imprudencia. 
 
   —¿Cómo? ―Por los altavoces el capitán informaba que se estaban por aterrizar― No te escuché bien. 
 
   Lais respiró tranquila y añadió. 
 
   —Que no lo vi en años, cuando estudiaba en la universidad y mucho después supe que se hizo escolta. No me ha dicho cómo terminó así… ―su voz sonaba alterada, la hora del aterrizaje era su peor castigo. 
 
   —No sabía que Manuel hubiese estado en la universidad… ¿Qué estudiaba? 
 
   —Leyes ―dijo lo primero que se le vino a la mente―. Manuel es muy reservado ―concluyó. 
 
   Si de ese avión salía viva, de seguro se enfrentaría a algo peor: 
 
   el enfado de Manuel.


 
   
 
  
Capítulo 23
 
    
 
   Bogotá, Colombia.
 
   ―Bienvenida a casa ―expresó Felipe en cuanto las puertas del ascensor se abrieron y quedaron en medio de la sala de estar de su apartamento. 
 
   —Gracias ―respondió Lais mientras sus ojos escrutaban la estancia. Llena de curiosidad se adelantó y su puso frente a un gran retrato de Antonia, al girarse se encontró de nuevo con esos ojos verdes y una espontánea sonrisa que no parecía ser de la misma Antonia que ella conocía. Unos pasos más y otra imagen de ella acompañada de Felipe, una con sus padres que reconoció por una foto que Antonia le mostró y una más enfocando sus labios carnosos. Se halló debatiéndose en medio del éxtasis y la perplejidad, si se tratara de ella estaría al borde de las lágrimas con semejante gesto de amor. 
 
   Luego que retomar el aliento, fijó su mirada en Felipe quién hurgaba en el refrigerador, siguió sus movimientos hasta que éste se sintió observado. 
 
   —¿Qué pasa? ―preguntó ladeando la cabeza y sirviéndose agua. 
 
   —Eres un maniaco ―concluyó girando sobre sí y extendiendo los brazos mostrando los retratos.
 
   —Estoy obsesionado con esa mujer ¿verdad? ―bromeó. 
 
   Lais se acercó a Felipe le quitó el vaso de la mano y bebió de él. 
 
   —Es un bonito detalle, lo reconozco. Pero puede ser perturbador para los demás. 
 
   —No me importan los demás, además, aquí no recibo ni traigo a nadie… ―recordó la primera noche que se dejó seducir por Lorena y en un arrebato la condujo hasta su apartamento. Justo al entrar y ver a Antonia por todas partes, dio un paso atrás y se fueron a un hotel― y sólo mi padre se ha quejado. 
 
   —Bien ―dijo entregándole el vaso vacío―, dime dónde dormiré, estoy exhausta… ―expulsando una bocanada de aire se tiró sobre el sofá en forma de L. 
 
   Felipe la condujo hasta un cuarto amplio, totalmente blanco y con un gran ventanal que mostraba una extensa vista de la ciudad. La brasilera desempacó mientras Felipe tendía un par de edredones más en la inmensa cama. Luego de repasar la actuación para el día siguiente, llamó a Manuel, habló con Antonia y se relajó en la bañera; su mente giraba como un torbellino, los recuerdos de ese fin de semana no cesaban de aparecer en su cabeza y una angustia indescriptible se instaló en su garganta, que podría traducirse como el temor a enfrentarse a su padre fingiéndose enamorado de una mujer que no despertaba en él nada más allá de un sentimiento de amistad o también, podría tratarse de un presentimiento, un aviso que en su momento no supo descifrar. 
 
   Pasó la mitad de la noche repasando cada palabra y cada movimiento, su padre descubrió que mentía con respecto a Lorena y luego envío por él, seguro de que se encontraba con Antonia. Cualquier paso en falso de ahora en adelante podría ser fatal. Logró dormir un par de horas y antes de que amaneciera, estaba despierto y más ansioso. Se puso un pantalón de chándal y una camisilla de algodón color blanco, sus zapatillas deportivas y unos guantes para GYM. Bajó las escaleras con suavidad y se dirigió a la parte posterior del primer piso dónde había instalado un par de máquinas de deporte. Al entrar se encontró a Lais montada sobre la caminadora y bañada en sudor. 
 
   —¿Cuánto llevas aquí? 
 
   —Una hora… ―respondió jadeante. 
 
   —Tampoco puedes dormir, supongo… 
 
   —Entre el insoportable frío de ésta ciudad y la ansiedad, no me han pasado las horas y decidí dar un recorrido por tu piso, me encontré con este lugar y trato de liberarme de ésta preocupación, sin mayores resultados. 
 
   —Yo intentaré lo mismo ― acotó subiéndose a la escaladora. 
 
   Lais terminó su rutina y pasó a la ducha. Felipe dejó varios vestido de Antonia sobre la cama, para la brasilera. Eran vestidos de colecciones pasadas y quizá a la modelo no le gustaría vestirse atemporal, sin embargo, esos trajes no se usaron ni una sola vez porque llegaron unos días después de que Antonia se fugó. 
 
   La brasilera no se decidía por ninguno, no le importaba si ya no estaban en tendencia o si los usaron antes, eran preciosos y exclusivos, Oscar de la Renta, Carolina Herrera, Versace, Prada, Channel… eran algunos de los nombres que leía en las etiquetas. Contuvo el deseo de probárselos todos y posar frente al espejo como una adolescente. 
 
   Se decantó por un vestido azul cian en línea A que llegaba casi a la rodilla, sin mangas y cuello alto. Se maquilló suavemente, pero destacando sus preciosos ojos avellana, soltó su espesa melena castaña y la peinó con los dedos soltando las suaves ondas naturales. De un joyero eligió un par de pendientes plateados y una argolla con piedrecillas negras, el problema vino al momento de encontrar unos zapatos de su talla, medía más de metro ochenta al igual que Felipe. Lo solucionaron de camino al edificio de la exportadora.
 
   A Felipe le parecía que el latido agitado de su pecho era perceptible para cualquiera que se acercara a él, esa sensación extraña de miedo y adrenalina que lo rodeaba sólo se comparaba con lo que sintió la mañana que le pidió a Antonia que se casara con él. 
 
   Lais estaba helada, el cuerpo de seguridad que los recibió en el estacionamiento y la inmensidad de Calleb eran suficientemente intimidante como para que su desparpajo se eclipsara. El ascensor se detuvo en el piso doce y los dos hombres de seguridad salieron primero, Felipe tomó a Lais de la mano, se miraron unos segundos buscando apoyo en el otro y se encaminaron a la oficina. La rutina regresaba para él; el saludo de su secretaria, el camino a su oficina, revisar los movimientos en la bolsa, la cotización de las acciones, el comportamiento del mercado, los informes de los embarques, las llamadas a los bancos y por último el desayuno y las novedades en la empresa. 
 
   —¿Mi papá ya llegó? ―preguntó mientras bebía del vaso con jugo de naranja. 
 
   —No señor, llegará más tarde por un compromiso político. ―respondió Julita quién por más que lo intentaba, no lograba desviar su mirada de la brasilera. 
 
   —Avísame en cuanto llegue ―Felipe sentía el estómago cerrado, tuvo que despreciar las tortillas y limitarse al jugo y un café cargado, para sobrellevar la mañana. 
 
   —Sí, señor ―asintió mientras levantaba la bandeja. Felipe carraspeo antes de hablar: 
 
   —Julita, ella es Lais Oliveira ―la mujer fingió su mejor sonrisa― es mi novia y quiero que le ayudes en lo que necesite; estará ésta semana conmigo. 
 
   —Sí señor, con gusto ―inclinó levemente la cabeza y se retiró de la oficina con un sabor amargo en la garganta. 
 
   Que el señor Avellaneda lleve como accesorio a una nueva novia, sólo puede significar que se ha olvidado de la señorita Antonia. 
 
   Eso la entristeció profundamente.
 
   Un par de horas después, llegó el momento de la actuación magistral, Felipe y Lais se tomaron de las manos, se abrazaron y salieron de la oficina hacia la de Leonardo. 
 
   —¿Ocupado? ―preguntó Felipe al entrar, intentando dibujar su mejor sonrisa. 
 
   —No, si se trata de mi hijo ―respondió el viejo con más efusividad de la normal. 
 
   —Quiero presentarte a Lais Oliveira ―anunció mientras apretaba la mano de la mujer―, por si la dudas… ―enfocó su mirada retando a su padre. 
 
   —Un verdadero placer, señorita Oliveira ―escrutó en la mirada de Lais mientras le besaba la mano―. Mi hijo es un hombre difícil de conquistar. 
 
   —Gracias señor Avellaneda ―respondió intentando soltarse, solo le bastó verlo una vez para repudiarlo enseguida.
 
   —Supongo que la llevarás a la gala benéfica de la fundación presidencial. Es esta noche. 
 
   —Así es. Me tomaré la tarde libre. Lais se quedará unos días ―se acercó a su padre y algo de lo que le susurró le cambió la expresión del rostro a Leonardo, éste fingió una sonrisa y metió las manos en los bolsillos de su pantalón― Te veo en la gala. ―Finalizó Felipe. 
 
    
 
   ***
 
   La mañana del lunes en La Libertad estuvo acompañada de una lluvia ligera y constante. 
 
   —Nos moveremos hoy… ―anunció Manuel. 
 
   —¿Hacia dónde? 
 
   —Iremos a Guayaquil, la valorará un especialista y dependiendo de su estado podré decidirme entre viajar a Perú o buscar un lugar fijo aquí. 
 
   —Me gusta Perú, se hacen buenos negocios allí, se come bien y tiene lugares preciosos. 
 
   —Entiende que no vamos a nada de eso ¿verdad? ―el escolta parecía irritado. Al contrario de Antonia que ése día despertó de buen humor.
 
   —¿Te han dicho que eres muy amargado? 
 
   —Antonia ¡por favor! 
 
   —Estás de los nervios por lo que suceda en Colombia, yo también lo estoy pero no puedo hacer nada para ayudar. ―se encogió de hombros mientras permanecía acurrucada en el sofá de la sala común y se abrigaba con una manta. 
 
   —Por eso debemos movernos, no puedo confiarme de nuevo. ―Manuel no quitaba sus ojos del teléfono. 
 
   —Bien, iré por mi maleta. 
 
   —Debe deshacerse de la mayor parte de su equipaje… —¿Dónde voy a dejarlo? 
 
   —Lo enviaré a Brasil, mi familia lo recibirá. 
 
   En medio de la incertidumbre por la falta de noticias de Colombia, viajaron por cerca de dos horas hasta Guayaquil. Avanzaron lentamente hasta llegar a la clínica Kennedy. 
 
   —Entonces ¿el chequeo médico es enserio? ―preguntó Antonia mientras descendía del todoterreno. 
 
   Manuel cerró con furia la puerta y pasó las manos por la cabeza deseando tener unos centímetros más de cabello para tirar de ellos y sacarse la frustración que le causaba esa mujer. Expulsó una bocanada de aire con brusquedad y rodeó el vehículo hasta llegar a Antonia. 
 
   —Bien… ―dijo dejando claro que no habría discusión sobre la revisión médica― Estos son sus nuevos documentos, DNI y pasaporte. 
 
   Antonia frunció en entrecejo mientras escrutaba los documentos. 
 
   —¿Adriana Mendoza Castro? ―hizo una pausa y se burló― 
 
   32 años… 
 
   —Es lo mejor que pude conseguir ―respondió con desdén. 
 
   —¿Qué viene ahora? ¿Algún disfraz? … 
 
   —Es posible ―espetó― ¡vamos que se hace tarde! 
 
   Antonia guardó silencio y agachó la cabeza resignada al pésimo humor de Manuel. Se despidió de Apolo y cerró la puerta. 
 
   Aguardaron en la sala de espera por varios minutos y luego ingresaron juntos a la consulta. 
 
   Manuel tomó la palabra, hizo todas las preguntas que debía hacer y se alegró con la evolución satisfactoria de Antonia y del bebé. En silencio salieron y subieron al todoterreno y enseguida recibieron la llamada que llevaban esperando el día entero. 
 
   —Diga ―fue la respuesta de Manuel―. Todo en orden…― Bien. Nos moveremos al destino dos. 
 
   Antonia miró a Manuel, escondiendo una risita. El escolta la miró de vuelta y sin poder contenerse, ambos dejaron escapar una carcajada sonora. 
 
   —Lo siento ―se disculpó Antonia―. Me trasporté a las películas de espías. 
 
   —Usted es imposible… ―dijo mientras encendía el todoterreno―Mi paciencia no trabaja con personas así. 
 
   —No estoy acostumbrada a seguir órdenes… menos de una persona tan parecida a mí. 
 
   —¿Parecidos usted y yo? ―indagó intrigado. 
 
   —Si ―respondió despreocupada―, sólo mi padre, mi abuela y yo compartimos, por genética, la misma forma y color de ojos… y vengo a dar con alguien que también los tiene y además con sus gestos y la forma en que modula la voz al hablar me recuerda a los Heredia... ―hizo una pausa recordando la sonrisa de su padre― a mi padre, específicamente. Y ni hablar de que tenemos el mismo temperamento… 
 
   Manuel carraspeó y encendió la radio. Esas palabras le hicieron pensar en los verdaderos motivos que lo llevaban a arriesgar si vida junto a Antonia; el motivo no era otro más que ella.


 
   
 
  
Capítulo 24
 
    
 
   Bogotá, Colombia
 
   La noche llegó acompañada de la lluvia, Felipe bebía de un vaso de whiskey, estaba vestido con el traje para la gala y la pajarilla sin abrochar. Escuchaba a Tiesto e intentaba relajarse, barajaba en su cabeza lo bueno y lo malo que resultaría de esa noche. Era arriesgado llevar a Lais a un evento oficial como ese, pero sabía que no podía echar para atrás su decisión. Era la única manera en que podía persuadir a su padre. 
 
   A Lais la recorría entera un escalofrío electrizante. Sentía el peligro al que estaba expuesta, supo leer la maldad en los ojos de Leonardo. La intimidaba su mirada y le temía a equivocarse y de eso modo ser descubiertos. Pensó en excusarse, fingir que estaba indispuesta y evitarse lo que fuese que sucediera esa noche. Deseó tomar su maleta y regresar con Antonia y Manuel, pero ese par eran el motivo que la hacía quedarse así que se despejó las dudas, se soltó el albornoz y admiró la lencería que llevaba puesta, un corsé negro de encaje y medias con liguero. Deseó las manos de Manuel deshaciéndose de las prendas, añoró sus besos y caricias que la hacían sentir tan única y tan amada, se imaginó la lujuria de esos intensos ojos verdes y por un momento sus manos emprendieron el camino hacia sus muslos. 
 
   La voz de Felipe detrás de la puerta la sacó de sus fantasías. Luego de responder volvió la vista hacia el vestido azul noche de escote palabra de honor, pasó con suavidad sus dedos sobre el encaje y los brocados. 
 
   Se sentía extraña, usurpando un lugar que no le correspondía. 
 
   La tela se deslizó a la perfección por su silueta, la suavidad del tejido era un sueño, se lo ajustó, revisó que todo estuviese en su lugar y se calzó. Se miró de nuevo al espejo para revisar que el recogido del cabello siguiese en su lugar, tomó prestado del joyero de Antonia unos pendientes largos color plata. Guardó una barra de labios y el móvil en un clutch plateado, se abrigó y se dirigió a la estancia. 
 
   —¿Vamos? ―preguntó Lais 
 
   —Por favor ―respondió Felipe girándose hacia ella. 
 
   Felipe quedó sin aliento, la carioca se veía preciosa, le recordó a su Antonia, su elegancia y sensualidad. 
 
   Se aproximó a Lais y la abrazó, ella se entregó al abrazo intentando que los miedos se alejaran por esa noche. 
 
   Treinta minutos después llegaron a Palacio. Felipe le ofreció el brazo y de ese modo cruzaron el salón, uno de los meseros los llevó hasta la mesa dispuesta para algunos de los empresarios más poderosos del país. Ni a Lais ni a Felipe les pasaron desapercibidas las miradas de admiración y descaro que hombres y mujeres le dedicaron a la brasilera. 
 
   La mesa estaba dispuesta para doce personas, con ellos solo quedaba un lugar por ocuparse, el de Leonardo. Felipe conocía a la mayoría de los comensales; Mario Lleras Archibald; un viejo amigo de Eduardo e hijo del fundador de la primera licorera del país y actual presidente. Ramiro Sánchez del Campo presidente del gremio de aseguradoras; José Manuel Higuera presidente de la petrolera nacional, Francisco Cortés presidente de la empresa de confecciones que llevaba su nombre. Abelardo Espinoza Junín Presidente de Vehículos & Motores y Hugo Valencia presidente del Grupo Fiduciario Suramericano.
 
   Los saludó de mano, presentó a Lais y se ubicaron en sus asientos. Unos minutos después Leonardo llegó a la mesa. 
 
   ―Supongo que no me has extrañado ―comentó una voz detrás de Felipe, él se giró para encontrarse con la pelirroja que acompañaba a su padre enfundada en un vestido negro ¿Qué hace Lorena con mi padre? Se preguntó inquieto. 
 
   —Veo que no piensan presentarnos… ―intervino la pelirroja―. Soy Lorena Klauss. 
 
   —Un placer ―respondió con reticencia―. Lais Oliveira. 
 
   La brasilera recibió dos besos a modo de saludo por parte de Lorena y un beso en la muñeca por parte de Leonardo, no sin antes percatarse de su mirada suspicaz. Desconfió enseguida y retiró la muñeca. Ése hombre se traía algo entre manos y no podía ser bueno. 
 
   “—Buenas noches señoras y señores ―saludó el maestro de ceremonias― es un inmenso placer que nos acompañen ésta noche tan especial, el evento que organiza la familia presidencial cada año tiene como objetivo primordial; recaudar fondos que se destinan a la fundación Renacer, encabezada por la primera dama, y que se destinan a obras sociales que benefician a la población más vulnerable. Esta noche en particular, haremos un reconocimiento especial a Heredia Corporation S. A. ya que el programa social que realiza ha beneficiado en gran manera a la población escolar del país. Recordamos especialmente al empresario Eduardo Heredia quién dio inicio a esta maravillosa labor y felicitamos a su actual presidente el señor Felipe Avellaneda y a su padre el senador electo Leonardo Avellaneda, por seguir con la obra del señor Heredia. ―Los aplausos resonaron en el salón mientras Felipe y Leonardo se levantaron para mirar alrededor y sonreír―. A continuación; las palabras del señor presidente de la republica, doctor…” 
 
   Felipe se sentía intranquilo, la presencia de la pelirroja no tenía razón de ser y si era el caso que estuviese en representación de su padre, eso no justificaba que acompañara a Leonardo. 
 
   Luego de la cena, Lais se retiró al tocador de señoras, Felipe 
 
   se acercó a saludar a algunos conocidos y la pelirroja atacó. 
 
   Se acercó sigilosa y le susurró al oído: 
 
   —Espero que no te hayas olvidado tan pronto de mi ―dio un respingo y una sensación lejana al placer lo recorrió― No me siento en desventaja con el maniquí que traes. 
 
   —Menos ofrecida que tú si es… ―respondió con repugnancia― ¿No te quedó claro que no quiero tenerte cerca? 
 
   —Pero dudo que sepa lo que te gusta que te hagan y… ―Lorena buscó rozar su mano con la de Felipe y él se apartó enseguida. 
 
   —Si así fuera, sería a ti a quién presentaría en sociedad como mi novia y no a ella. ―la retaba. 
 
   —Con una noche en mi cama puedes quitarte las dudas…
 
   Lais se acercó despacio sin poder evitar escuchar parte de la conversación. Notó en la voz de Felipe la prevención y el fastidio. 
 
   ¿Quién era esa mujer? 
 
   Lo averiguaría después. 
 
   Felipe se percató de la presencia de Lais y encontró el camino de huida, la tomó de la mano y posaron para los fotógrafos; unos minutos después tenía a un par de impertinentes periodistas de farándula preguntando por la chica que lo acompañaba esa noche. Las preguntas y respuestas iban y venían con tranquilidad hasta que uno de ellos lanzó el primer dardo.
 
   —Felipe, felicidades por el reconocimiento; pero lo mío es otro asunto, ¿Qué hace usted aquí con su ex amante y su nueva novia? ¿Las tienen entrenadas? 
 
   El rostro de Felipe pasó por todos los colores de la paleta o al menos eso pensó él. Tragó con dificultad y sin desdibujar la sonrisa de joker, respondió. 
 
   —Creo que han informado mal acerca de mi vida privada, pero por si las dudas; la única mujer que me acompaña ésta noche es la señorita Lais Oliveira. 
 
   —Si, por supuesto, pero díganos ¿no es muy bajo meterse con la mejor amiga de su antigua prometida, Antonia Heredia? 
 
   Felipe apretó los puños, Lais frunció los labios y su sonrisa se desdibujó. 
 
   —Entre Lorena y yo siempre ha existido una amistad que se 
 
   afianzó a raíz de la huida de Antonia. 
 
   Quería torcerle el cuello a ese entrometido. Si Lorena se estaba vengando de él había elegido la peor forma. 
 
   Antes de que el periodista bombardeara de nuevo; tomó a Lais de la mano y la llevó hasta la salida. 
 
   Ella necesitaba salir de allí, se sentía tan humillada como se hubiese sentido Antonia ante semejante escarnio. Se soltó con fuerza de la mano de Felipe, frenó sus pasos y puso los brazos en jarra. 
 
   —Lais, no es cierto… ―Necesitaba convencerla o estaría perdido. 
 
   —¡No mientas! ―le dijo acallándolo―. ¡Te oí! ¡Escuché cada palabra que se dijeron! 
 
   —Lais, por favor, puedo explicarlo… 
 
   —¿Explicar qué? ―sentía que la sangre se le contenía en la cabeza― ¡A mí no tienes que explicarme nada! 
 
   —No se lo digas a Antonia ¡Por favor! 
 
   —¿Es todo lo que te importa? ―No podía creérselo― Me han humillado allá dentro, he quedado como una dama de compañía ¡Y ni qué decir de la pobre Antonia! ¡Más engañada no puede estar! 
 
   —Lais, ¡por favor! Cálmate ―susurraba.
 
   —Llévame por mis cosas, regreso ahora mismo a Ecuador. 
 
   —Sólo te pido que me escuches, deja que te cuente como sucedieron las cosas. 
 
   —¡Vámonos ahora! 
 
   Hicieron el recorrido en silencio, Felipe rogaba porque Lais se tranquilizara y se decidiera a oírlo, ella por su parte intentaba calmar la ira y la decepción que le había dejado esa noche. Quería actuar de forma sensata, pero por más justificaciones que diera Felipe nada podría cambiar su opinión, traicionar la confianza es peor que traicionar al amor, aunque es técnicamente lo mismo. 
 
   Bajaron del auto y tomaron el ascensor Felipe no se atrevía a tentar al silencio. Al entrar, Lais se quedó en medio del salón observando los retratos de Antonia. Se giró buscando a Felipe y le espetó: 
 
   ―¡Qué farsa es todo esto! ―se soltó los zapatos y se sentó en el sofá.― Confieso que llegué a creérmelo, aunque se me hacía de cuento de hadas ese amor tan puro y verdadero que profesabas a los cuatro vientos. Tal vez fue Antonia la que me hizo idealizarte. 
 
   —Lais, escúchame… 
 
   —¡No! ― no pudo contener el llanto se puso de pie y se acercó tanto como pudo― ¡Me escuchas tú a mí! Porque ya no me engañas, nada de lo que digas me hará pensar distinto Felipe Avellaneda. Te creí diferente a tu padre pero son iguales y no se cual es peor porque se venden como personas honorables, pero no lo son. 
 
   —Esa mujer no significó nada, entiende que solo puedo amar a Antonia. 
 
   —¡Por favor! No me vengas con eso. Nada te justifica Felipe, nada. 
 
   —¡Soy un hombre! ¿Entiendes? Tengo necesidades, me equivoco, tomo malas decisiones, me dejo llevar… 
 
   —¿De tantas mujeres en el mundo tu caes con su mejor amiga? ¡Qué cínico! 
 
   —Antonia se había ido, estaba destrozado y ella fue la única que estuvo en ese momento. Yo estaba en Norte América, era mi último año en Georgetown y la soledad me tenía al borde de la depresión… 
 
   —Ambos son basura del mismo cesto. ¿Qué clase de amiga hace eso? ¡Por Dios! 
 
   —Lorena no es la mejor amiga de Antonia, crecieron juntas, pero no eran tan unidas. 
 
   —Mira, mejor cállate. 
 
   —No se lo digas… 
 
   —Qué diera yo por sacarla del engaño, lastimosamente no será así. Más por ella que por mí me callaré, pero si llega a enterarse no esperes que esté de tu lado. 
 
   ―Gracias ―respondió aliviado. 
 
   ―Me quedaré ―resolvió―, pero no me pidas que siga siendo la misma contigo. Me perdiste Felipe Avellaneda. 
 
   Recogió los zapatos y se encaminó a la habitación.
 
  
 
  

 
   Capítulo 25
 
    
 
   Guayaquil, Ecuador.
 
   La nueva identidad de Antonia traía consigo un par de cambios considerables en su apariencia. La mujer que aparecía en los documentos, no tenía ningún parecido con ella y si quería cruzar la frontera sin inconvenientes; debía hacer uso de su sensatez. Luego de los chequeos médicos, pasaron por una peluquería donde le hicieron un corte recto a la altura de los hombros, luego, con una tintura natural dejó atrás el castaño claro de su cabello por un negro impenetrable. 
 
   Parece una muñeca de porcelana. ―Pensó Manuel. 
 
   Sus rasgos se marcaron, la piel se veía más pálida y esos ojos verdes le daban un aspecto irreal. El toque final fue ocultar esas esmeraldas y meterse por completo en la piel de Adriana Mendoza Castro, una latina de cabello oscuro y ojos marrones. 
 
   Esa noche cenaron en un restaurante típico del centro de Guayaquil. Se hospedaron en una posada para turistas y en la madrugada del martes iniciaron el camino que los llevaría a Perú. 
 
   Manuel dispuso en los asientos de atrás un espacio cómodo 
 
   para que Antonia descansara mientras él se acompañaba de Frank 
 
   Sinatra, Apolo y una lata de bebida energizaste. 
 
   La llamada de Felipe unas horas después lo sacó de sus pensamientos. Le dio el reporte del día anterior, de las expectativas del viaje actual y algunos detalles más. Pudo notarlo pensativo y preocupado, no indagó más allá de lo que escuchó, tal vez Lais lo pondría al tanto. Antonia durmió de corrido hasta que Manuel paró en Huaquillas 
 
   ―Voy al baño ―anunció Antonia ―¿Qué va a desayunar? 
 
   ―No lo sé, sorpréndeme. 
 
   Y supo sorprenderla. 
 
   ―¿Cuántos son los invitados? ―dijo sorprendida. 
 
   ―Desayuno para tres ―respondió mientras bebía café. 
 
   ―¡Ilumíname, experto gastronómico! 
 
   ―Huevos, tortillas de maíz, café y empanadas de morocho. 
 
   La fritada es mía. 
 
   ―Ajá… ¿y el concepto de comida saludable? 
 
   ―Toda la comida es saludable. 
 
   ―Te estás tomando muy en serio eso de comer por dos…
 
   ―Debe alimentarse bien, en ese tema soy inflexible. Ya sabe que tiene las defensas bajas, los glóbulos rojos… 
 
   ―Sé exactamente lo que tengo, gracias por recodármelo. 
 
   ―Entonces no discuta ―respondió con sequedad― Aquí están las pastillas que son para tomar con el desayuno.
 
   Antonia lo miró entrecerrando los ojos y el escolta se sintió aliviado de que las lentillas no mostraran la verdadera expresión de esa mirada. 
 
   ―No se enoje conmigo. Cambie su actitud y no pasaremos por esto cada vez que sea hora de comer. 
 
   ―Vale. Lo siento Manuel, pero no estoy acostumbrada a comer tanto; es un exceso. 
 
   ―Coma lo que pueda ―concilió, no tenía ganas de discutir esa mañana. Quería concentrarse en su objetivo y además cuidaba de dos seres más vulnerables que cualquiera de las personas que había escoltado. 
 
   ―¿Hablaste con Felipe o Lais? 
 
   ―Con Lais no he hablado hoy. El señor Avellaneda lo hizo ésta mañana; me habló de la cena en palacio a la que asistieron anoche y que hoy se reunirá con la señora Celia de Heredia. 
 
   ―¿La abuela está en Colombia? 
 
   ―Según me dijo llegó en la noche y pidió reunirse con él. También estará presente el doctor Jones. 
 
   ―Algo pasa y la abuela lo sabe. Es extraño ¿sabes? Cecé hace parte de la junta directiva porque ninguno de nosotros puede estar presente ―hizo un pausa―, por las circunstancias que conoces. Sé por William que no quiso hacerse cargo y que lo delegó a él, no entiendo por qué se presenta ahora. 
 
   ―Tal vez quiera un informe… 
 
   ―No Manuel, los Heredia no vamos con rodeos jamás, algo está pasando. 
 
   ―En su momento lo sabremos. 
 
   Abordaron el todoterreno, Antonia lo acompañó en el asiento de adelante, luego de darle de comer a Apolo. Encendió el estéreo, le subió el volumen a Something stupid y cantó tan alto como pudo, cuando la canción terminó, bajó el volumen y se quedó en silencio viendo por la ventana. 
 
   ―A mi papá le encantaba Sinatra. Esa canción fue la canción de bodas de mis padres. Algunas veces se la cantaban el uno al otro. Se amaban mucho… 
 
   ―No debe ponerse triste, no le hace bien al bebé. Suspiró y luego se acarició el vientre. 
 
   ―Lo sé. Tengo un motivo muy especial que me hace sonreír. Aunque no deja de preocuparme el futuro. 
 
   ―Por ahora debemos concentrarnos en el presente que es más preocupante. ―La miró con ternura― No quiera correr sin aprender a andar. 
 
   ―¿Seguro que no conociste a mi padre? Hablas como él. ―Muy seguro. 
 
   Pero me hubiese dado todo por conocerlo.
 
  
 
  

 
   Capítulo 26
 
    
 
    
 
   Bogotá, Colombia.
 
   Felipe se encontraba reunido en la sala de juntas cuando Celia de Heredia y William Jones llegaron al edificio. Pidieron el reporte de los últimos meses y se dirigieron a la oficina de presidencia. 
 
   Al ingresar se encontraron a Lais leyendo una revista para mujeres. 
 
   ―Buenos días ―expresó Celia con seriedad. 
 
   Lais se levantó enseguida sin saber qué hacer ni qué decir. 
 
   ―Buenos días ―se acercó despacio―. Lais Oliveira. 
 
   ―Ya veo… ―Celia la observó de arriba abajo y fijó su mirada en los pendientes que llevaba la brasilera―. Celia de Heredia. 
 
   ―William Jones ―Lais respiró tranquila, era el famoso William del que hablaba Antonia― Si no te incomoda, estaremos revisando unos documentos. 
 
   ―No señor, hagan de cuenta que no estoy aquí. 
 
   ―No somos los únicos― comentó Celia. 
 
   ―Cecé, ¡por favor! ―William notó la incomodidad de Lais y le suplicó a Celia medir sus comentarios. 
 
   Una hora más tarde, Felipe ingresó en la oficina. 
 
   ―¡Cecé! ―se acercó para abrazarla― ¡Estás preciosa! Hola William ―se dieron un apretón de manos. 
 
   ―Tu ni me hables ―respondió al abrazo con desdén―. Debes darme demasiadas explicaciones… ―dijo mirando a Lais, ésta escondió sus mejillas sonrojadas en las páginas de la revista que leía. 
 
   ―Claro que sí ―se acercó a Lais y la tomó de la mano― ¿Ya conocen a Lais? Es mi novia. 
 
   ―Si ya tuvimos el gusto ―Respondió William― Te felicito. 
 
   ―Pues yo no. ¿Dónde quedó la promesa de esperar a mi Nieta? 
 
   ―La sigo esperado, es algo que Lais sabe de sobra ¿Verdad? 
 
   ―Así es ―respondió más tranquila. 
 
   ―¿Podemos reunirnos ahora? 
 
   ―¿Qué te parece si mejor almorzamos? 
 
   ―No quieras conquistarme con esos ojitos. Ya no eres de mis personas favoritas. ¡Ya ta[3]! 
 
   ―¡Ay Cecé! Te salió lo asturiana. 
 
   ―¡Hala! ―manoteó irritada―.Vamos que no tengo tiempo para perder. 
 
   Luego del almuerzo regresaron a la corporación. El destino de Felipe era enfrentar a Cecé. 
 
   ―¿Puedes decirme que te trae por aquí? ―preguntó con picardía en sus ojos. 
 
   ―Rutina ―soltó con desdén―, ha pasado mucho tiempo desde la última vez. 
 
   ―Desde la muerte de Eduardo… 
 
   ―¿Qué puede hacerme venir? ¿Un hijo muerto? ¿Una nieta fugitiva? ¿Una nuera sin memoria? ¿Un nieto que me decepciona? 
 
   ―enfocó su mirada en él. 
 
   ―Entiendo que no hay nada alentador que te obligue a visitarme, por eso se me hace extraño que estés aquí. 
 
   ―Dejaré los rodeos, hijo. Tengo un par de reportes sobre la empresa que no son muy buenos. Movimientos ilegales… 
 
   .
 
   Felipe se quedó en silencio, recogió un par de folios del escritorio y regresó junto a Cecé. 
 
   ―Todo está en orden, Cecé ―la tomó de las manos―, sabes que no permitiría algo así. 
 
   ―Por eso mismo estoy aquí, Felipe. Mírate, mira la luz que ilumina tus ojos, ese brillo se había perdido y sé que es obra de la muchachita esa que conocí hoy. Te resignaste, ya no esperas a mi nieta y no te juzgo por eso… debes hacer tu vida, pero mi deber es velar por la empresa y seguir esperando el milagro de reencontrarme con Antonia y Paulina… 
 
   ―Antonia siempre será el amor de mi vida, la seguiré esperando. Eso no cambiará ―Debía mentirle a Cecé, no sería fácil de explicar la situación de Antonia y menos podría convencerla de que no alterara el rumbo de las cosas. 
 
   ―Me quedaré unos meses, debo ponerme al corriente de las operaciones de la empresa. Y quiero visitar a Pauli¬na. 
 
   ―Eres bienvenida Cecé. Será un placer compartir mi oficina contigo. 
 
   Desde que conoció a Cecé se conectó con ella, eran amigos, cómplices y por sobretodo, Cecé representaba el amor de madre y abuela a la vez, ese amor que no conocía. 
 
   ―Regresaré la próxima semana, no quiero compartir oficina con esa niña que encierras aquí. ¡Mándala de va¬caciones! Y esos pendientes que usa son de mi nieta, yo misma se los di ―se levantó y caminó hacia la puerta― Me quedaré en la casa de mi hijo, pide que la organicen para mi retorno ―dio unos pasos más― ¡ah! Y quiero que Pita me acompañe. 
 
   ―¡A tus órdenes mi lady! ―hizo una reverencia y se acercó para despedirla.


 
   
 
  
Capítulo 27
 
    
 
   El paso por la frontera tardó más de una hora; los documentos requeridos para cruzar hacia Perú exigían una tarjeta andina y un seguro contra accidentes; además de los requerimientos del código de tránsito del vecino país. Luego vino la hora decisiva, el sello de salida de Ecuador; no está demás decir que a Antonia la ansiedad y el miedo estaban por delatarla. Pero fue un proceso relativamente rápido y menos riguroso que los controles de inmigración de un aeropuerto. Dejaron atrás las casetas del paso fronterizo y se sonrieron aliviados, la parte más difícil había pasado. 
 
   Siguieron la ruta por la avenida panamericana entrando en Zarumilla, acompañados de un sofocante sol y el paisaje desértico de la zona. 
 
   ―¿Adónde vamos? 
 
   ―Nos hospedaremos en Máncora, pero antes decidí que la llevaré a conocer la playa más hermosa de éste país, bueno, eso pienso yo. 
 
   ―Y ¿Cuál es? 
 
   ―Zorritos, tiene un eco hostel y una zona de camping maravillosa. Es más ―respondió animado―, nos quedaremos allí. Le va a gustar. 
 
   ―¿Manuel Lewis rompiendo las reglas? Esto debo retratarlo. 
 
   Tomó el iPad y enfocó la sonrisa espontánea que le dedicaba Manuel. No entendía por qué ese hombre la hacía sentir segura, protegida y en familia. 
 
   ―Me gusta mucho este país ―dijo mirando hacia la ventana―. Le dicen el sexto continente y no es por nada, pero lo conozco de punta a punta. 
 
   ―¿Puedo saber por qué? 
 
   ―Trabajé en una agencia internacional de turismo cuando terminé el instituto. Pasé todo un año recorriendo Perú. 
 
   ―Es una buena forma de disfrutar la vida, yo amaba viajar y desde los trece años acompañaba a mi padre en los viajes de negocios y aprendía sobre ese mundo empresarial. 
 
   ―Es una mujer apasionada. 
 
   ―Soy el reflejo de mi padre, o lo fui en algún momento. Muchas veces deseé tener un hermano para que juntos no hiciésemos cargo de la corporación. Creo que Felipe llegó a suplir esa necesidad en mis padres. Y sé que estudió finanzas por mí y mi padre; su sueño era ser músico… 
 
   ―¡No puedo creerlo! ―soltó una carcajada sonora― No lo imagino alejado de la vida de empresario. 
 
   ―Todos tenemos algún secreto… 
 
   ―Hemos llegado a Zorrillos ―anunció― iremos unos kilómetros hacia el sur para encontrar la playa. 
 
   Aparcaron en cerca de un rústico y llamativo camping hecho todo con ramas y raíces de troncos secos, su propietario y constructor era un artesano español que edificó un par de cabañas y un bar con servicio de Wi-Fi, Antonia no podía creerse que existiese un lugar así. Zorrillos era un pueblo de pescadores y en muchos aspectos le recordó a la comunidad del caserío dónde se resguardó por tres años. Tomó un par de fotografías y se las envío a Felipe, Manuel sacó la nevera con provisiones y la llevó hasta el bar. Bebieron de un par de cocos, Antonia se retiró las lentillas y quiso probar suerte con una tabla de surf. El guardaespaldas la siguió y pasaron un largo rato disfrutando de las olas. El más feliz era Apolo, quien bajó del todoterreno y se zambulló en las aguas del pacífico. 
 
   ―Jefe, el escolta cruzó la frontera hacia Perú. Lo acompaña una mujer llamada Adriana Mendoza Castro ―Manténganme informado. 
 
   Luego de reunirse con Cecé, regresó a la oficina para saber de Lais. 
 
   ―¿Cómo te fue con la señora Celia? ―fue el saludo de la brasilera, sin quitar los ojos de la pantalla de la computadora. 
 
   ―¿A qué te refieres con “cómo te fue”? ―dijo sonriendo aliviado. 
 
   ―Pues… ―vaciló un momento― si te trató de la forma que lo hizo conmigo, supongo que no te fue muy bien. 
 
   ―Cecé solo estaba a la defensiva porque sentía que debía cuidar de sus intereses. Espera a que puedas conocerla mejor. 
 
   ―No creo que quiera conocerme “mejor” ―afirmó con una mueca de tristeza, suspiró y se quedó viendo el retrato de Eduardo que tenía en frente y en medio de su divagación añadió―: Los cuatro son idénticos… bueno, cada cual a su manera, pero se les nota que son familia. 
 
   ―¿Los cuatro? ―Felipe frunció el ceño― ¿Cuáles cuatro? 
 
   ―Antonia, su padre su abuela y… ―cortó el impulso enseguida― ¡Tres! ―dijo levantando la voz― ¡Que tonta, son sólo tres…! ―Vamos con William, nos espera en la sala de juntas. 
 
   ―Por fin me encontraré con un gran hombre ―inyectó ironía a sus palabras. 
 
   ―Lais, no volvamos a lo mismo… ―suplicó. 
 
   ―Yo no he dicho nada, si te sientes aludido debe ser por esa 
 
   retorcida conciencia que tienes.
 
   ―Ya te lo expliqué. 
 
   ―Pues ve pensando muy bien en lo que le dirás a Antonia porque debe estar enterándose de tus andanzas… ―le dio la vuelta al monitor para mostrarle a Felipe el titular de una de las revista de farándula más importantes del país. 
 
   ―“Pirámide amorosa” ―leyó alterado ― “El empresario Felipe Avellaneda espera a la fugitiva Antonia Heredia entre las sábanas de su mejor amiga” ¡¿Qué mierda es esto?! ―Apretó los puños, su rostro se tiñó de rojo, agarró el teléfono y le pidió a Julia que lo comunicase con el director de la revista. 
 
   ―Es demasiado tarde para pedir una rectificación ¿no crees? ―Lais se levantó de la silla y se acercó a Felipe, le tomó las manos e intentó calmarlo―. Si tanto la amas, háblale con la verdad, explícaselo y te aseguro que lo entenderá. Las mujeres preferimos el arrepentimiento a la huida. Por tantos años que han pasado y por todo lo que ha significado su amor… prepárate para decirle la verdad. 
 
   Felipe se derrumbó en un sillón y se agarró la cabeza a dos manos. Sentía que el mundo se venía abajo a su alrededor y que un dolor intenso en el pecho le desgarraba. Los latidos de su corazón se aceleraron llenándolo de temor. Las lágrimas asomaron a sus ojos y lloró como un niño en los brazos de Lais. 
 
   ―No puedo, Lais ―su angustia era infinita― Una verdad lleva a la otra y ese sería el inicio de mi fin. 
 
   ―Es algo inevitable, Felipe. Las mentiras no son maquillaje de larga duración. Vamos con…. ―Leonardo irrumpió en la oficina envuelto en furia. Tiró la puerta y sin percatarse de la presencia de Lais, espetó: 
 
   ―¿Qué demonios hace aquí la vieja Celia? 
 
   La brasilera se puso de pie enseguida y quedó tan blanca como una hoja, recogió sus pertenencias y salió de la oficina. Felipe se levantó y sin mirarlo se dirigió al baño. 
 
   ―Supongo que es obra tuya… en tres años no se ha presentado ni una sola vez y hoy llega dando órdenes y pidiendo reportes, cual dueña y señora… ¡maldita sea! 
 
   ―A Cecé le llegaron rumores de movimientos ilegales en la 
 
   empresa y por eso está aquí. ―Respondió desde el lavabo― Se quedará unos meses. 
 
   ―¡Maldito Jones! ―gritó― ¡Ésta me la pagas! ―buscó la salida en dirección a la sala de juntas y antes de lograrlo Felipe lo agarró por el brazo. 
 
   ―¿Quieres calmarte? ―Lo zarandeó― Hablaré con William y me aseguraré del tipo de información que maneja. ¿O prefieres enfrentarlo y quedar al descubierto? 
 
   Leonardo observó a su hijo, su expresión denotaba preocupación, se veía cansado y agobiado. Tardó unos segundos mientras puso la mente en blanco y aceptó que Felipe se encargara de William. 
 
   ―¡No importa lo que hagas, pero los quiero fuera de mi empresa mañana mismo! ―se soltó de su hijo y salió sin decir más. 
 
   Felipe inspiró profundamente y buscó en el cajón del medio del escritorio los ansiolíticos que le ayudaban a calmarse cuando enfrentaba situaciones tan intensas como las que le acompañaron ese día. Miró su reloj; cuatro de la tarde, observó el retrato de Antonia y se encaminó a la sala de juntas. 
 
   ―¿Todo en orden, Felipe? ― preguntó William 
 
   ―Si Jones, todo en orden ―se sirvió agua y se quedó observando la panorámica de la ciudad desde el amplio ventanal―. ¿De qué quieres hablarme? 
 
   ―Quiero saber por qué has autorizado el envío de armamento ilegal que se han camuflado en los cargamentos de flores y enlatados. 
 
   La transpiración de Felipe se intensificó, todo llegó a imaginarse menos que William tuviese conocimiento específico del contenido que se enviaba ilegalmente a través de las exportaciones. Bebió de nuevo del vaso, respiró profundo y dijo: 
 
   ―No tengo ningún reporte de ese tipo, Jones. ¿Quién te dijo algo semejante?
 
   ―No intentes persuadirme, Felipe, hace tres días llamaron del puerto de Buenos Aires directamente a mi oficina de Miami, encontraron las armas y piensan que se trata de un error, me dieron esta semana para solucionar el impase o darán el aviso a las autoridades y la investigación podría retardar e incluso cancelar por unos meses las operaciones de la exportadora en los puertos del continente. ―se levantó y apoyó las manos sobre la mesa de ébano, luego clavó su mirada en la de Felipe―. ¿Quieres explicarme lo que está sucediendo aquí? 
 
   ―¿Que te hace pensar que yo pueda saber sobre esto? ―Felipe ganaba tiempo― Me deja igual de sorprendido que a ti, es necesaria una investigación interna para dar con el responsable de… 
 
   ―¡Cállate! ―espetó― Puedes hacerte el inocente o hasta llegar a serlo, pero la exportadora ya se enfrentó a esto una vez y no lo dejaré pasar una segunda vez. No hace falta ser adivino para deducir quién está detrás; lo único que espero es que en verdad no tengas las manos metidas; Eduardo murió y la deuda se saldó por completo así que no accederé a ningún chantaje. 
 
   ―¿De qué deuda hablas? 
 
   ―De una que no te importa ―recogió los documentos y se acercó a Felipe, luego le susurró― ¿Dónde está Antonia? 
 
   ―En Perú, Lewis cuida de ella. 
 
   ―Antonia debe regresar, buscaré las garantías para un juicio limpio. 
 
   ―¡No! ―Exclamó― Primero debe instalarse, buscar asilo, no sé… no es tan fácil. 
 
   ―¿A qué le temes Avellaneda? ―inquirió suspicaz. 
 
   ―Ha pasado mucho tiempo y muchas cosas han cambiado en este país. 
 
   ―Las leyes las conozco yo, Felipe. Y sinceramente, Antonia cometió el peor error de su vida al huir. Te veo mañana. 
 
   ―¿Cómo solucionarás lo del puerto?
 
   ―Ése, es un asunto personal.


 
   
 
  
Capítulo 28
 
    
 
   ―¡Senador! ―escuchó Leonardo la voz del Galo―. Disculpe que hoy no se le atiende como merece, pero no estamos muy contentos con las noticias recientes. 
 
   Leonardo permanecía con los ojos vendados, amordazado y encadenado a un oxidado catre. Llevaba tres días sin probar bocado y con la garganta seca. 
 
   ―Parece que usted no se está asegurando de que nuestras exportaciones sean igual de importantes que las otras…
 
   Uno de los hombres del Galo se acercó a Leonardo para quitarle la mordaza y un momento después tiró sobre él un balde de agua helada. Leonardo soltó un quejido y se tiró al suelo en señal de rendición. 
 
   ―¡Es Jones! ―exclamó con dificultad―. Ése maldito abogado se ha instalado en la empresa junto con la vieja Celia.
 
   Una bofetada acalló la defensa de Leonardo. 
 
   ―Se supone que esa ahora es su empresa, senador, así que no me venga con excusas. Tiene una semana para recuperar el cargamento. Un minuto más y su adorada corporación vuela en pedacitos. 
 
   Recuerde que no se manda solo.
 
   ―Sí, señor. ―balbuceó sintiendo la boca llena de sangre. 
 
   ―¡Llévenselo! 
 
   Los hombres arrastraron a Leonardo desde el cuartucho hasta una zona boscosa, allí lo subieron a una camioneta que viajó cerca de dos horas hasta llegar a Bogotá, Felipe y un grupo de escoltas esperaban en una bodega abandonada al sur de la capital. Al llegar, lo dejaron caer aun con el vehículo en movimiento y salieron enseguida. Felipe se aceró a su padre, le quitó la venda y revisó sus heridas; lo llevaron enseguida a una clínica y en menos de una hora el centro de salud estaba abarrotado de cámaras y periodistas; Felipe habló a los medios y según acordó con su padre, el senador electo Leonardo Avellaneda fue retenido por delincuentes comunes luego de declararse a favor del endurecimiento de penas para delitos menores. 
 
   Esos tres días que Leonardo permaneció retenido por el galo, Felipe enfrentó una nueva crisis en el puerto de San Antonio, Chile y con Rafael respirándole encima fue poco lo que pudo solucionar, era claro que su padre manejaba a la perfección ese bajo mundo. Lais viajó a Perú la mañana del viernes, ante los recientes acontecimientos su actuación había terminado. William regresó a Miami acompañado de Celia.
 
   Felipe acompañó a su padre en los días de recuperación y por primera vez en su vida pudo ver más allá de la piel de villano de Leonardo. 
 
   ―¿Qué pasó con el galo? 
 
   ―Quiere el armamento de regreso… 
 
   ―Fue decomisado por la policía Argentina, es imposible recuperarlo. 
 
   ―Dime algo que no sepa. 
 
   ―Estás demasiado tranquilo con la situación ¿qué tienes en mente? 
 
   ―Nada, hijo ―Leonardo se aferraba a un bastón para levantarse de la cama, se sentó junto a Felipe, sacó un relicario de un bolsillo y se lo entregó―. Estoy cansado de solucionar los problemas de los demás. 
 
   ―¿Quién es? ―dijo viendo la fotografía de una mujer en el relicario. 
 
   ―Tu madre, la única persona que ha llegado a amarme sinceramente. La única mujer que se entregó sin condiciones… ―Jamás me hablaste de ella. 
 
   ―Y no lo haré Felipe, no es una historia que se deba contar. Confórmate con saber que era una mujer con una amplia sonrisa, con los ojos azules y vivaces como los tuyos y con demasiado amor para dar. Amor que no supe corresponder. 
 
   ―Porque amabas a Paulina. 
 
   ―Porque siempre he deseado tener lo que no puedo tener, lo que no he ganado. 
 
   ―¿Por qué guardas esto? 
 
   ―Ella me pidió que te lo entregara pero nunca hallé el momento preciso para hacerlo. 
 
   ―¿Y es ahora ese momento? 
 
   ―Llevo años teniendo pesadillas con ella y con Eduardo, sé que me recriminan las decisiones que he tomado, sobre todo tu madre, no he sido un buen hombre ni un buen padre. No he hecho nada bien. 
 
   ―Nunca es tarde para arrepentirse. 
 
   ― De arrepentimiento no se vive, Felipe. No estoy pidiendo perdón, hice lo que hice y ni tu madre ni Eduardo supieron lo que es tener que soportar tanto peso sobre los hombros, nadie imagina el calvario que llevo a cuestas. 
 
   ―Pensé que ahora tenías todo lo que querías… 
 
   Leonardo suspiró profundo, guardó silencio por unos minutos y luego agregó: 
 
   ―¿Qué se supone que tengo? Una empresa que no es mía, una curul que compré, un enemigo que me da órdenes, una deuda insoldable, un par de muertos encima, un hijo que me tiene miedo… 
 
   ―Hablaré con Jones, intentaré recuperar el armamento y así evitar un bombazo en la empresa.
 
   ―¡Éste es mi asunto Felipe! ―se puso de pie y tiró el bastón al suelo― ¡Jones y yo tenemos una deuda pendiente y por tu bien es mejor que no me traiciones! 
 
   ―¿Qué demonios pasa contigo? ―Felipe estaba confundido― ¿Empiezas por hablarme de mi madre, me compartes tus fracasos y luego me amenazas? 
 
   ―Solo te lo advierto, la sangre no se traiciona y sé que no sigues mis órdenes por gusto ¿o sí? 
 
   ―No me has dejado opción. 
 
   ―¡Deja de quejarte! ¿Qué te ha hecho falta? ¿Reniegas de tu vida de comodidad y lujos? ―bebió de un vaso― ¡Así le paga el diablo a quien bien le sirve! 
 
   ―Ahora resulta que debo agradecerte que me hayas hecho tu cómplice sin quererlo ¡Pues qué maravilla de vida! ―dijo con ironía― ¡Que orgulloso me siento de tener como padre a un hampón, resentido y asesino que me ha alejado de todo lo que te he querido! ¿Qué maldita deuda te estás cobrando conmigo? 
 
   Leonardo agarró a su hijo por el cuello de la camisa y muy lentamente respondió: 
 
   ―Ya que lo preguntas, es bueno que lo sepas. Cuando Paulina se enteró de que tu madre estaba embarazada, me dejó, y Heredia se quedó con el amor de mi vida. Así que fuiste tú quién terminó con mi felicidad y mientras yo esté vivo tú y los Heredia pagaran por ello. 
 
   ―Veo que ya las heridas del cuerpo sanaron perfectamente ―Se levantó y caminó en dirección a la puerta― ¡El alma es la que tienes podrida! 
 
   Ésa misma tarde Leonardo ordenó a Del Prado que le hiciera una “visita” a William Jones en Miami aprovechando que se encontraba solo en la ciudad mientras Celia, Victoria y Paulina viajaban a 
 
   Seattle. 
 
   Los hombres a cargo de Del Prado entraron en la casa de Jones, revisaron cada centímetro del lugar en busca de información que involucrara a Leonardo y más importante aún, los documentos del traspaso de las acciones. Un par de horas después solo hallaron algunos informes de los puertos y reportes de la bolsa de valores de New York. 
 
   William regresó a su casa cerca de las seis de la tarde y al lle-
 
   gar, Del Prado le esperaba sentado en un sillón de la sala bebiendo de un vaso de whiskey. 
 
   ―¿Qué hacen ustedes aquí? ―preguntó al entrar. 
 
   Del Prado le dedicó una mirada indiferente e hizo un movimiento con el brazo que tenía libre, enseguida los hombres apresaron a William, lo amordazaron y ataron de pies y manos 
 
   Caminó en dirección al estudio acompañado de dos de sus hombres que llevaban a William. 
 
   ―¡Déjenlo en su silla! ―ordenó con burla― para que no se pierdan las jerarquías. ―Del Prado se sentó sobre el escritorio y tiró al suelo la fotografía familiar que reposaba en un portarretratos. 
 
   ―Doctor Jones ―dijo con sorna―, el honor de nuestra visita se debe a que mi jefe tiene perdidos unos documentos y está seguro de que usted los tomó sin permiso de la casa de los Heredia. Como puede notar ya hicimos una revisión exhaustiva y no dimos con ellos. ¿Quisiera usted decirme dónde están?― con un movimiento de cabeza ordenó que le quitaran la mordaza. 
 
   William permaneció en silencio, no sabía de qué documentos hablaba Del Prado y lo único que guardaba bajo llave, era la copia del testamento de Eduardo. 
 
   A Del Prado se le agotó la paciencia y agarró a William por el cuello, ejerciendo tanta presión que el rostro del abogado se tornó rojizo. 
 
   ―Antes de decidirse a quedarse callado, piense en su adorada familia. 
 
   ―No sé de qué documentos me hablan, lo único que tengo es la copia del testamento de Eduardo ―respondió con dificultad. 
 
   ―¡Jefe! ―llamó uno de los escoltas― aquí tengo algo que puede interesarle―. Del Prado recibió los documentos y los revisó con detenimiento. Sonrió con malicia y añadió:
 
   ―Así que la fugitiva está planeando su regreso… que interesante. 
 
   ―¡No es así! ―exclamó asustado― Ésa documentación no es reciente. 
 
   ―¡Cállese! ―Lo abofeteó― No me crea estúpido que puedo reconocer la antigüedad de un documento y éste no tiene más de una semana. 
 
   ―¡Aquí hay más, señor! ―dijo el mismo escolta. 
 
   Del Prado tomó el iPad en sus manos y lo que leyó lo llenó de un sentimiento de victoria y angustia que hacía mucho no experimentaba, sin duda la noticia de la ubicación de Antonia cambiaba los planes. 
 
   Tomó el teléfono para informarlo porque ese era su deber.
 
   ―Señor Avellaneda ―habló con voz ansiosa―. No encontramos los documentos que solicitó, pero hay algo mejor. ―Hizo una pausa― No señor, una azucena que ha vuelto a florecer.


 
   
 
  
Capítulo 29
 
    
 
   Desde la llegada a Perú, Antonia y Manuel recorrieron la mayoría de ciudades que se encuentran por la vía Panamericana, Al finalizar la semana llegaron a Lima y se instalaron junto a Lais en una pequeña casa en el distrito de Surquillo. Antonia, por petición de Manuel estuvo alejada de las noticias que traía Lais desde Colombia, sabía que podrían desestabilizarla y la necesitaba saludable y por sobretodo, tranquila. Por su parte, la brasilera discutió con Manuel tanto como él se lo permitió acerca de Felipe y la relación que llevó con Lorena y lo que ella consideraba un “amor de mentiras”. 
 
   Los días de Antonia transcurrían entre el silencio de Felipe y de Willaim no conocía los verdaderos motivos que llevaron a su abuela a hacerse cargo de la corporación y en las noches las pesadillas con su padre la atormentaban sin tregua. En esa incertidumbre pasaron tres semanas y su embarazo llegó al tercer mes; para celebrarlo, Manuel llevó a su par de mujeres favoritas, como les decía cada mañana al saludarlas, a visitar el Callao y en especial, La punta. 
 
    
 
   ***
 
    
 
   ―Estuvimos en el sector dónde viven y efectivamente el escolta cuida de la fugitiva, además lo acompaña otra mujer que no hemos logrado identificar. 
 
   ―¿Qué están esperando? ¡Tráiganla! 
 
   ―Sí, señor. 
 
   ***
 
   Al enterarse Leonardo de la mágica reaparición de Antonia, retomó el control de sus emociones y supo que el galo le perdonaría la vida, por esa vez. Antonia era todo lo que necesitaban para quedarse con el dinero de las accio-nes de Heredia Corporation S.A. 
 
   William permanecía alejado de los asuntos de la empresa luego de las amenazas que recibió y de la escolta permanente que le seguía día noche; su penitencia fue el silencio, no pudo avisarle a Antonia ni a Felipe que se había descubierto su secreto. 
 
   El exceso de trabajo mantenía a Felipe enraizado en la empresa y el viaje a Perú tuvo que postergarlo para el siguiente mes, sin embargo pudo notar el creciente cambio en el ánimo de su padre y los lazos afianzados con el Galo lo llenaron de dudas; dudas que no pudo disipar ya que desde aquel día en la clínica, no volvió a dirigirse a su padre sino a través de su secretaria. 
 
   ***
 
   La noche les llegó pronto y Manuel decidió que ubicarían unas carpas en una playa habilitada para camping. Antonia buscaba algunas ramas secas cuando vio venir a Apolo llevando una botella en el hocico. El perro la dejó cerca de ella y se echó unos metros más adelante; Antonia levantó la botella y con el mismo temor que la invadió cuando descubrió la primera, la dejó de lado para abrirla después. Desde que había salido del caserío se había olvidado del mensaje embotellado que Apolo llevó y de la respuesta que ella envío al mar. La guardó en su mochila y regresó junto a Manuel y Lais, cenaron y a la hora de retirarse a las carpas, Antonia abrió la botella y leyó el mensaje que contenía:
 
   “Sigue el camino hacia el sur y no te detengas; quienes quieren encontrarte han dado contigo” 
 
   DN 
 
   El corazón de Antonia dio un brinco y un intenso temblor la recorrió por completo, la mística que acompañaba la aparición de cada uno de esos mensajes la dejaba con una mezcla de ansiedad y miedo. Pasó varias horas releyendo el mensaje, tratando de descifrar la veracidad del mensaje de Dima y por sobretodo: ¿Seguir o hacer caso omiso a la advertencia? 
 
   Se durmió entrada la madrugada y despertó más ansiosa que de costumbre; tanto así que un intenso dolor en la zona abdominal le impidió levantarse. Llamó a Manuel a los gritos y este se presentó enseguida, la sacó de la carpa y la llevó a un hospital. Luego de que el dolor cesó y de que Antonia estuvo estable, Manuel le pidió a Lais que se quedara con ella mientras él volvía a la casa. Antes de irse pasó a despedirse y fue cuando Antonia lo previno. 
 
   ―Tengo un mal presentimiento, vete con cuidado ―Tranquila, me cuidaré. 
 
   Una hora después, Manuel llegaba a Surquillo y al frenar en el semáforo verificó que el presentimiento de Antonia era real; varios de los hombres de Del Prado habían instalado un cercado alrededor de la casa; los habían encontrado. 
 
   Retrocedió y se quedó cerca de una iglesia, luego de darle mil vueltas al asunto y de pensar en lo que haría, llamó a Felipe. 
 
   ―Señor, los cuervos encontraron la casa. 
 
   ―¡¿Qué?! ―Felipe se levantó enseguida de la cama― ¿Están bien? ¿Y Antonia? 
 
   ―No se preocupe que ella está segura, por ahora. Ayer nos quedamos en la playa y hoy regresé solo a la casa por unas provisiones; antes de llegar los divisé. 
 
   ―¿Cómo pudieron dar con ustedes? 
 
   ―No lo sé señor, pero lo averiguaré enseguida. Manténgase alerta, pero sin levantar sospechas. Vuelvo a llamarle en una hora ―y colgó. 
 
   Manuel decidió que había llegado el momento de arriesgarse y fue directamente a la fuente. 
 
   ―Molina, con Lewis. 
 
   ―¡Coronel, que gusto oírlo! 
 
   ―Necesito que ubiques al infiltrado en la escuadra de Del Prado, parece que encontraron a la fugitiva. 
 
   ―Enseguida, señor. 
 
   Aguardó en el teléfono a la espera del reporte, diez minutos más tarde recibió la información completa por correo. Felipe iba enloquecer:
 
   ―Señor, los cuervos fueron a Miami en busca de los documentos de un traspaso de acciones; allanaron la casa del doctor Jones, lo torturaron y no encontraron lo que buscaba, pero si dieron con la ubicación de la señorita Antonia. 
 
   ―¡Maldita sea! ―Felipe tiró el teléfono sobre la cama y se agarró la cabeza, ahora entendía la alegría de su padre. Luego retomó la llamada― No entiendo como el viejo no me ha enfrentado, ahora mismo debe saber lo de Lais. 
 
   ―No señor, esa información no la han confirmado y eso nos aventaja. 
 
   ―¿Qué haremos? 
 
   ―Usted quédese allí y actué sereno. Nos moveremos hacia el destino tres, tardaremos un par de días. 
 
   ―Es un viaje muy largo y una vía desolada. ¿Qué hay del destino cuatro? 
 
   ―No es un lugar para refugiarse, solo servirá para cruzar al destino final. 
 
   ―Confío en ti. Cuídala, por favor. 
 
   ―Sí señor. 
 
   Más que a mi vida. Se lo aseguro.


 
   
 
  
Capítulo 30
 
    
 
   A pesar de que Manuel le pidió serenidad, a Felipe le costaba sobremanera controlar la zozobra. Se debatía entre enfrentarse a su padre o unirse a Antonia y huir con ella. Esa mañana de domingo no había empezado de la mejor manera y no mejoraría para él. Una huelga estalló en el puerto de Buenaventura y los cargamentos se represaron afectado la cadena de frío. La flota de embarcaciones de la corporación fue retenida por las autoridades portuarias hasta que la manifestación se disipase. Felipe se presentó cerca del mediodía en el puerto, se reunió con los representantes sindicales y los enviados de las empresas afectadas. Pasó la tarde y parte de la noche buscando un acuerdo que beneficiara a ambas partes. Los sindicalistas mantuvieron sus condiciones y la reunión se aplazó para el día siguiente. 
 
   Felipe no lograba concentrarse por completo, lo agobiaba la situación en Perú, el silencio de su padre y la crisis de la empresa. De un momento a otro le cayeron encima todos sus miedos y luchaba por evitar que lo aplastaran. 
 
   La reunión se reanudó a las seis de la mañana y para el medio día se logró un acuerdo parcial. Felipe se quedó en el puerto e hizo el respectivo despacho de las embarcaciones hacia sur américa. La mayoría de los car-gamentos soportaron las altas temperaturas, exceptuando el cargamento de azucenas rojas que tenía como destino Brasil; al descubrirlas marchitas; Felipe sintió un intenso miedo instalarse en su pecho, su azucena corría peligro. 
 
   ―¿Qué ha pasado, Manuel? 
 
   ―Estamos en Nasca, señor. Nos quedaremos aquí. 
 
   ―¿Y los cuervos? 
 
   ―Recorren Lima; no dudo que en poco tiempo vuelvan a rastrearnos. 
 
   ―¿Cómo está Antonia? 
 
   ―Un poco indispuesta por el viaje, pero no es nada para preocuparse. 
 
   ―¿Pensaste lo del vuelo? 
 
   ―Si señor, pero no me quiero arriesgar. Es mejor seguir la ruta terrestre. 
 
   ―Bien Manuel, será como tu digas. Dile que la amo. 
 
   ―Se lo diré. 
 
   Al regresar a Bogotá; Felipe fue citado por su padre en la casa de los Heredia. Algo estaría tramando y él estaba sin fuerzas para enfrentarlo.
 
   ―¿Por qué me citas aquí? ―preguntó furioso 
 
   Leonardo permanecía sentado en una silla rústica ubicada frente al jardín, enfocaba su mirada en una azucena roja que cortó del jardín, la olía y con suavidad le acariciaba los pétalos con detenimiento, llenándose del terso tacto.
 
   ―Éste es un lugar lleno de historia y recuerdos inolvidables, para ambos. ―dijo con parsimonia― Aquí todo empezó… 
 
   ―¿Quieres dejar de divagar y hablarme claro? 
 
   ―¿Recuerdas lo que sentiste cuando entraste por primera vez a esta casa? 
 
   ―¿Adónde quieres llegar? 
 
   ―Nunca quisiste venirte de España y fue conocer a Antonia y tu vida se transformó… enterraste la vida de excesos que llevabas en Europa; a tus quince años habías vivido más que yo mismo, bebías, arriesgabas tu vida en carreras clandestinas, fumabas y metías cuanta porquería se te presentaba. 
 
   ―Esa etapa está superada. 
 
   ―¿Sabes? Yo también tuve una etapa de rebeldía que dejé al conocer a Paulina ―besó la flor―. Las mujeres de esa familia tienen un encanto natural, una especie de aura que hace que quieras dejarlo todo por ellas… 
 
   Felipe permanecía de pie frente a su padre, lo observaba confundido e intentaba descifrar sus verdaderas intenciones. 
 
   »Victoria, Paulina y Antonia han sido la perdición y la gloria de cuatro hombres; Jones, Eduardo tú y yo. Para empezar; Jones se rindió ante Victoria la noche que terminaron el instituto y desde entonces han dado ejemplo de un amor de película. ―sonrío con burla― yo llevaba años intentando ganarme a Paulina. Fui su amigo, confidente y cómplice; hasta que en ese verano en Cádiz me aceptó y yo también conocí el cielo. Pasaron tres años y decidimos quedarnos en España e iniciar la universidad. También conocimos a Eduardo y los tres nos hicimos inseparables. Luego, Heredia viajó a Brasil y allí se enamoró de una hermosa morena. Nunca supe por qué se dejaron. 
 
   »Yo me fui a Inglaterra seis meses y conocí a tu madre, se me hizo fácil meterla en mi cama y pronto Paulina se enteró; no me dijo nada, sólo decidió venirse a Colombia. Intenté recuperarla, pero esas mujeres tienen el defecto de no conocer el perdón, luego apareciste tú y yo tuve que asumir mi responsabilidad. 
 
   Hizo una pausa, suspiró y continuó su relato. 
 
   »Un año después la vida me enseñó a no confiar en nadie. Heredia se había quedado con todo lo que yo amaba, se casaría con Paulina. Con mi azucena roja. ―apretó el puño dónde tenía la flor y la tiró al suelo― Era yo quien la llamaba azucena roja, por esa melena de fuego y por su delicada piel… ¡Heredia me robó todo! ―se levantó y golpeó con el bastón la maceta con azucenas hasta que las hizo pedazos― ¡Se quedó con todo lo que pudo ser mío! ¡Todo lo que pudo hacerme feliz. 
 
   Felipe lo observaba aterrado, conocía de los cambios de ánimo de su padre, de sus resentimientos y fracasos, pero jamás se imaginó que guardase tanto rencor. 
 
   ―Cálmate ―le dijo― ya de nada sirve que sigas alimentando tanto odio. 
 
   ―Nunca ha sido odio, ha sido dolor, y para un hombre herido nunca será suficiente, si se trata de venganza. 
 
   ―Ya fue suficiente, Eduardo está muerto y Paulina no tiene recuerdos. Han pagado su deuda. 
 
   ―¡No! ―se acercó a él, Felipe intentó retroceder al ver en los ojos de su padre una ira indescriptible, Leonardo lo acorraló contra el cercado de arbustos― ¡No cuando mi propio hijo, al que le corre mi sangre por las venas; ha elegido unirse al bando del enemigo! 
 
   ―¿De qué hablas, papá? ―El temor se apoderó de Felipe― Siempre he estado de tu lado, he hecho lo que has pedido. 
 
   ―¡Mentira! ―gritó― ¡Te enamoraste de la hija de un traidor y por su fuera poco, has llegado a admirarlo y a tratar de parecerte a él! ―Redujo el nivel de la voz― ¿O me equivoco? 
 
   ―Papá, tranquilo… de Antonia no sabemos nada, es como si también hubiese muerto. 
 
   ―¡No seas tan cobarde! ―Leonardo desató su ira en una bofetada― Sé que Lewis cuida de esa mujer, por eso renunció. ¡La encontraste! ¿Verdad? ¡La encontraste y se te hizo fácil traicionarme! 
 
   Felipe guardó silencio, se sentía paralizado. Lleno de miedo e impotencia. 
 
   ―¡Creíste que podrías engañarme! ¡Que un disfraz y una identidad falsa iban a persuadir a mis hombres! ―se burló― ¡Qué imbéciles! Es un simple escolta, un solo hombre… y la tonta de Antonia. 
 
   ―¡Déjala tranquila! ―dijo reuniendo todo el valor que le fue posible― ¡Ella no tienen la culpa de nada! 
 
   ―¡Ella tiene todo lo que me pertenece!
 
   ―¡Antonia no conoce de la existencia de esos documentos que buscas! ―se soltó de su padre y lo tiró al suelo― ¡Sólo yo sé dónde se encuentran! ¡Fui yo quien los sacó de la caja fuerte y seré yo quien me decida a entregártelos! 
 
   El rostro de Leonardo se tornó lívido, todo puedo imaginarse 
 
   menos que su hijo se revelara del tal modo ante él. Sabía que así podría obtener de él todo cuanto quisiera. 
 
   Ahora entendía las últimas palabras que cruzó con Eduardo, al firmar el traspaso abierto: 
 
   El valiente vive, hasta que el cobarde quiere. 
 
   Felipe calmó su ira y salió de la casa sin decir una palabra más. Leonardo se quedó tendido en el suelo, escuchando los intensos latidos de su corazón, tenía las ideas enredadas. Si era cierto lo que decía Felipe, de nada valdría que Del Prado trajera a Antonia de regreso a Colombia. Siempre pensó que amenazando a su hijo podría manipularlo a su antojo y que éste no sería capaz de retarlo. 
 
   Por otro lado estaba el galo; no podría entregar a su hijo, no lo podía vender para salvarse el pellejo; él, Felipe, su sangre, su único hijo, que a pesar de todo siempre hizo lo que él ordenó. 
 
   Tampoco podría cambiar el futuro. 
 
   Era muy tarde para eso, era tarde para arriesgar todo por lo que había trabajado. Si algo le había enseñado la vida era que en la carrera por el poder no se permiten sentimentalismos. 
 
   Se levantó del suelo y salió de la casa de los Heredia. 
 
  
 
  

 
   Capítulo 31
 
    
 
   La salud de Antonia se debilitó al llegar a Nasca, el cambio climático y las molestias causadas por el embarazo mermaron sus defensas. Se veía pálida y unas marcadas ojeras se instalaron en la parte inferior de sus ojos. A pesar de sentirse débil intentaba mostrarse fuerte para no preocupar a sus acompañantes. Buscaba la forma de olvidarse de sus preocupaciones, pero le hacía falta hablar con Felipe, estaba llena de dudas con respecto a la empresa y supo que Lais evitó hablar de lo sucedido en Bogotá. También estaba William y falta de noticias sobre la salud de su madre. La aparición de su abuela y la persecución por parte de los hombres de Leonardo. Por momentos se arrepentía de haber abandonado el caserío y haber involucrado a Manuel y Lais. 
 
   Pasaron una noche en Nasca y siguieron el camino hacia Arequipa; Antonia fue ingresada en una clínica dónde debió quedarse dos semanas. 
 
   Una de esas interminables mañanas en las que permanecía recostada viendo por la ventana al volcán Misti y hablando con Lais de trivialidades, se dejó seducir por la conexión Wi-Fi libre de la clínica y mientras Lais dormía ella navegaba por algunas páginas buscando información sobre la exportadora. Pero llegó justo a la página web de la revista que daba una exclusiva contada por Lorena Klauss 
 
   “Felipe Avellaneda ha sido mi amante” 
 
   Un fuego sofocante se instaló en su pecho. 
 
   ¡No puede ser!
 
   Se apresuró a leer descubriendo en cada palabra lo que había sido la vida de Felipe esos tres años. 
 
   Sabía que no podía exigirle que la esperara con un voto de castidad, pero se trataba de Lorena y él se lo prometió.
 
   Lais se despertó y la mirada de Antonia la acusó: 
 
   ―¿Qué pasa? ―preguntó con temor. 
 
   ―¿Por qué no me lo dijiste? 
 
   ―¿Qué fue lo que no te dije? ―Lais no sabía a qué respondía la actitud de Antonia. 
 
   Le extendió el iPad y la brasilera abrió los ojos de par en par. 
 
   ―Lo siento… yo. 
 
   ―Tú te lo callaste, era eso lo que te prohibió Manuel que me dijeras ¿verdad? 
 
   ―Antonia yo no tenía opción. Tu salud estaba por encima de todo y eso te… 
 
   ―Eso me abre los ojos, Lais. 
 
   ―Felipe es un hombre y él… 
 
   ―No lo excuses, sé que es un hombre y que se enfrentaba a la tentación. Pero nunca imaginé que me rompiera la promesa de no acceder a los caprichos de Lorena. 
 
   ― Entonces ¿lo sabias? 
 
   ―Lorena siempre ha estado enamorada de Felipe, desde que lo conoció en Londres. 
 
   ―Solo fue un encuentro casual. 
 
   ―No importa, Lais. Él lo sabía y lo prometió. Podía ser cualquiera, cualquiera menos ella. 
 
   Una enfermera ingresó y le pidió a Lais que saliera. 
 
   La decepción de Antonia por Felipe hasta ahora empezaba.
 
    
 
   Manuel seguía de cerca la pista de los cuervos; no permitiría 
 
   que pudieran encontrarlos nuevamente. Supo de los hombres que custodiaban la frontera y se sintió en un laberinto sin salida. 
 
   Se dejó ver en una gasolinera conduciendo un automóvil y luego lo abandonó cerca de un sector residencial. Abordó un bus de servicio público que lo dejó cerca de la clínica; allí abordó el todoterreno y junto a Apolo recogió a Antonia y a Lais. La frontera con Chile se encontraba a escasas tres horas y contando con suerte, ésa noche dormirían en Iquique, Chile. 
 
   El cielo de esa mañana víspera de navidad que el día anterior había sido gris, se había trocado en un cielo azul claro. La temperatura subía considerablemente y poco a poco se sentía la cercanía con el Atacama. 
 
   Tres horas más tarde y bajo aquel sofocante sol de la mañana, arribaron a Tacna, no se detuvieron más que a comer en un restaurante a orilla de carretera y siguieron el camino hacia la frontera con Chile. 
 
   Todos los hombres al mando de Del Prado custodiaban los alrededores en dónde fue encontrado el vehículo que dejó abandonado el escolta, de ese modo Manuel podría cruzar la frontera con tranquilidad.
 
   El edificio migratorio se encontraba desolado así que los trámites fueron sencillos y en cuestión de minutos ingresaban a Chile por Arica. Allí fue donde el tiempo les jugó en contra ya que los trámites de entrada eran más rigurosos y tardados. El mal semblante de Antonia de algún modo previno a los guardias y exigieron un certificado médico. 
 
   Manuel aparcó cerca del cruce. 
 
   ―Déjame hablar con ellos ―pidió Antonia. 
 
   ―No tenemos un certificado dónde conste que está embarazada. Sólo una ecografía. ―Manuel apretaba los dientes ante la impotencia―. Es mediodía y un día como hoy no encontraremos un médico que nos haga un certificado, además ya estamos en Chile. 
 
   La brasilera salió del todoterreno y caminó decidida hacia el policía que les impedía el paso. 
 
   ―¿Me permite un momento? ―irrumpió en la discusión que 
 
   el oficial mantenía con un turista inglés, el hombre solo decía gracias y por favor en español. 
 
   ―Señorita, ya le dije al señor que sin la certificación médica no pueden cruzar. 
 
   ―¡Oficial, tenga piedad! ―Su voz se tornó dramática― Ellos son una pareja de esposos que vienen a Chile a reunirse con su familia, ella está embarazada y yo solo quiero tener un buen recuerdo de esta navidad en su país. 
 
   ―No puedo señorita. Son las normas. 
 
   El inglés levantaba la voz y sacudía unos papeles, se notaba molesto y el oficial estaba perdiendo la paciencia. 
 
   ―La mujer que usted no quiere dejar pasar habla perfecto inglés. ― le dijo Lais con cierto tono sagaz ― ¿Le parece si por navidad nos ayudamos? 
 
   El oficial dudó un instante y luego accedió a dejarlos pasar si Antonia le quitaba al turista de encima. 
 
   ―Se ve muy contenta, parece que lo logró ―dijo Antonia viendo a Lais acercarse al todoterreno. 
 
   ―No lo dudo, Lais siempre consigue lo que quiere y más si se contonea de esa manera. ―Manuel llevaba días negándose al deseo de fundirse en la piel de esa carioca, pero las circunstancias requerían los cinco sentidos puestos en Antonia y al parecer la brasilera lo entendía a la perfección. 
 
   ―Espero que el embarazo no te haya borrado el traductor ― le dijo entusiasmada a Antonia―, de ti depende que podamos cruzar. El turista se acercó acompañado del oficial de inmigración. Antonia salió del todoterreno y los acompañó hasta una oficina. Resultó que el inglés no entendía algunas siglas de los campos requeridos en los formularios y se le hacía imposible explicárselo al oficial; luego de rellenar los formularios y de que todos estuvieron tranquilos; les permitieron ingresar en Arica. El recorrido hasta Iquique estuvo acompañado por kilómetros y kilómetros de un imponente desierto, hicieron una parada para retratar los petroglifos del Atacama y admirar la majestuosidad del desierto. A pesar de que huían en un intento por salvaguardar sus vidas, también disfrutaban de maravillosos lugares en una aventura que nunca pensaron emprender. 
 
   Entrada la tarde y siguiendo la ruta cinco, llegaron a la zona franca de Iquique y resolvieron seguir hacia las playas de Cavacha. Lais se encargó del hospedaje ya que se sentía cobijada por su buena estrella ese día. Manuel, Antonia y Apolo aguardaron en la playa mientras el atardecer se instalaba tranquilamente. 
 
   A Manuel le encantaba contemplar los matices que inundaban el cielo dando protagonismo a la noche. El cambio de azul a gris y después un intenso naranja que terminaba en amarillo, el mundo se paralizaba para él cada vez se quedaba disfrutando de aquella maravilla. Los arreboles que eran como la metáfora de la vida. 
 
   Antonia se acercó despacio y buscó un abrazo. Sorprendido y conmovido, la estrechó entre sus brazos evitando romperla; la sentía demasiado frágil incluso para un abrazo. 
 
   ―Gracias ―le susurró despacio. 
 
   ―No hay nada para agradecer, hago mi trabajo. 
 
   Se soltaron y se quedaron viendo las luces que se encendían en la ciudad. 
 
   ―Apuesto que te encantaría cambiar de trabajo. 
 
   ―Por momentos como estos, disfruto arriesgando mi vida. 
 
   ―¿Sabes? ―lo tomó de las manos― hace tres años no pasaba una navidad en compañía, bueno, siempre ha estado Apolo. ―Ahora llega un nuevo integrante a la familia… ―Ustedes ya hacen parte de mi familia. 
 
   El sonido de la brisa chocando con las olas propiciaba el momento para las confesiones. 
 
   ―Antonia ―tomó aire despacio, sus manos empezaron a sudar y un ligero temblor acompañó su voz―. Hay algo que debo decirle y no sé…. 
 
   El sonido de su teléfono cortó el impulso; el nombre que alumbraba en la pantalla se llevó la calma.
 
  
 
  

 
   Capítulo 32
 
    
 
   Arequipa. Perú. 
 
   Rubén Del Prado vociferaba, estaba alterado y frustrado. 
 
   ―¡Maldita sea! ¿Es que no pueden hacer nada bien? ¡Pasaron enfrente de ustedes y los dejaron escapar! Son unos inútiles. 
 
   ―No creo que estén muy lejos, señor. Arica o Iquique ―se atrevió a decir uno de los hombres. 
 
   ―¿Y a mí de qué me sirve eso? ―golpeó los puños contra una mesa ―es como buscar una aguja en un pajar. ¿Qué voy a decirle al señor Avellaneda? 
 
   ―¿Qué hacemos, señor? 
 
   ―¡Búsquenlos! 
 
   Los hombres salieron de la habitación de hotel dónde se reunieron con Rubén. Del Prado barajaba las posibilidades. Lo pensó por un largo rato y se decidió a seguir el camino de la justicia ordinaria. 
 
   Tomó el teléfono y un momento después, se lavó las manos: 
 
   ―Quisiera dar información acerca de la ubicación exacta de Antonia Heredia Alcázar.
 
    
 
   Bogotá, Colombia.
 
    
 
   Felipe pasó el día entero en la corporación, a las seis de la tarde salió de la empresa y se dirigió al único lugar dónde podría pasar una noche tranquila. Le pidió a Calleb que lo dejara en el cementerio y se fuera a celebrar las fiestas con sus familiares y amigos. 
 
   Acompañado de una botella de whiskey se sentó junto a la tumba de Eduardo. Bebió el primer trago sintiendo un ligero ardor. 
 
   ―He pensado mucho en las palabras de mi padre, y le he dado la razón en muchos aspectos. ―dijo poniendo la botella sobre la lápida― Supongo que después de todo… culparte de su desgracia no es una idea tan descabellada ―bebió de nuevo― Pero no soy nadie para juzgarlos, no soy mejor que ninguno de ustedes. 
 
   ―Cuando descubrí el tipo de persona que es mi padre, sentí decepción y un hondo dolor. ―Sus ojos se anegaron de lágrimas― me llené de vergüenza y quise ponerlo en evidencia, por eso recurrí a ti… y fue por ti que llegué a aceptarlo, que me hice su cómplice y lo he acompañado como su sombra ―Las lágrimas rodaban por sus mejillas sin control―. Siempre supiste de sus intenciones y creí que harías algo al respecto. No podías ¿verdad? Te sentías en deuda con él…―se levantó y extrajo del bolsillo interno del saco una azucena roja. 
 
   ―Tu vida, tu empresa y tu hija por el amor de una mujer ―se burló― ¿No es demasiado Shakesperiano? 
 
   El sonido de su teléfono cortó el silencio del campo santo, el momento de la verdad había llegado: 
 
   ―¿Qué pasa Calleb? 
 
   ―Señor, al parecer la policía ha dado con el paradero de Lewis y compañía. 
 
   La garganta de Felipe se secó; cayó sobre sus rodillas y soltó el teléfono. No podría permitir que Antonia pagara por los errores de otros; era el momento de enfrentarse a sus miedos y pagar el precio de su silencio. 
 
   ―Parece que estoy solo en esto, Eduardo Heredia; hice todo 
 
   cuanto pude por cumplir mi promesa, ya no depende de mí. 
 
   Bebió un sorbo más de la botella y se puso de pie. Se acercó lentamente a la lápida y con un golpe seco soltó la placa en la que estaba grabado el epitafio; la removió y una perforación profunda se reveló, extrajo el contenido que guardaba aquella tumba silenciosa y poco visitada, esa era la posible salvación de Antonia y la suya propia. 
 
   Enrollados dentro de un sobre plástico y sellados herméticamente yacían los documentos del traspaso de las acciones, una copia del testamento original de Eduardo Heredia, una declaración donde se acusaba a Leonardo Avellaneda responsable de cualquier daño o perjuicio sobre la vida de los miembros de la familia Heredia Alcázar y las pruebas que sustentaban los movimientos ilegales que realizaba en Heredia Corporation S.A. 
 
   Al paquete añadió la investigación realizada por Manuel sobre el acuerdo real de la compra del caballo. Volvió a guardarlos. No era hora de exponerlos. 
 
   Entró apurado al apartamento y alistó una maleta con algunas prendas, se vistió con unos vaqueros, franela, cazadora de cuero y botas. Se cubrió la cabeza con un gorro de punto y salió en busca de un taxi. Una hora más tarde se encontraba en el aeropuerto intentado hallar un vuelo que lo llevara a Chile. 
 
   Pasada la media noche la congestión de viajeros crecía y con el pasar de los minutos perdía la esperanza de hallar un tiquete disponible. Se acercó a la última aerolínea que llamaba a sus pasajeros a abordar un vuelo con destino a La Paz, un lugar estaba disponible y no lo pensó dos veces. 
 
    
 
   Iquique, Chile.
 
    
 
   ―¿Qué pasa Molina? 
 
   ―¡Diez – cero – cero, coronel! Diez- cero- cero ―Entendido. 
 
   Pasó las manos por la cabeza y respiró profundo ―Envíame un reporte cada hora. 
 
   ―Sí señor. 
 
   La brasilera regresó a la playa trayendo una reservación en un hotel cercano. Manuel guardó silencio y esperó hasta que pudieron instalarse para hablar con Antonia y Lais. 
 
   ―¿Qué era lo que ibas a decirme? ―Preguntó Antonia. 
 
   El escolta descargaba las maletas en el piso de la habitación. 
 
   ―Que también la siento parte de mi familia. 
 
   La brasilera sonrío por lo bajo y de un brinco se tiró en la cama. 
 
   ―Tenemos problemas… ―anunció Manuel. 
 
   ―Ya decía yo que tu cara de amargura no era por el hotel… ―se burló Lais. 
 
   ―No es broma, Lais. La policía ha empezado a buscarnos. 
 
   El silencio se apoderó de los tres. Un rato después la brasilera se encargó de romper la tensión. 
 
   ―Pensándolo bien, es mejor que nos siga la policía y no los matones de Leonardo Avellaneda. Hasta me siento más segura. 
 
   Antonia no pudo evitar soltar una risita que Lais acompañó. 
 
   ―¿Qué es lo que les parece tan divertido? ―Manuel sentía que le subía el calor a la cabeza. 
 
   ―Lo siento Manuel… ―dijo Antonia aún con la sonrisa dibujada en el rostro―. Solo que Lais tiene razón, en medio de todo esto son buenas noticias. 
 
   ―¿Ah, sí? ―ironizó― ¿Por qué? ¿Porque ahora nos buscan como buitres a la carroña?
 
   Manuel salió dando un portazo. 
 
   Antonia intentó seguirlo, pero fue Lais la detuvo. 
 
   ―Déjalo ―le dijo―. Iré yo. 
 
   La brasilera lo persiguió por unas cuantas calles. 
 
   ―¡Eh! ¡Espérame! 
 
   ―¡Déjame! No estoy para sus burlas. 
 
   ―Vale ―dijo subiendo las manos en señal de rendición― nos pasamos, Lo siento. 
 
   ―¿Sabes lo que significa esto para mí? ―golpeó con el puño una farola― Tendré que presentarme en Bogotá y todo acabará para Antonia. 
 
   ―Estás haciendo tu trabajo ―dijo intentando calmarlo. 
 
   ―¡No Lais, ese no era mi trabajo! ―apretaba los puños― Me dejé llevar y me desvié de la investigación. Mi general va a destituirme y todo habrá sido en vano. 
 
   ―¿Te parece que todo ha sido en vano? ―lo tomó por los hombros― Querías encontrarla ¿recuerdas? Querías ayudarla porque te parecía una injusticia que fuera inculpada de la muerte de su padre. 
 
   ―¿Y mira dónde estoy? No he hecho nada que pueda ayudarla, solo me he convertido enl fugitivo al igual que ella. 
 
   ―Manuel Lewis ¿Qué pasa contigo? ¿Qué pasa con los hombres? ¡Por Dios! Llevas tres años recolectando pruebas, conoces toda la verdad de boca del mismo Felipe, tienes parte de la investigación que llevaría a Leonardo Avellaneda a la cárcel ―buscó que la mirara― ¿eso te parece “hacer nada”? 
 
   ―Si me retiran de la investigación todo será en vano. 
 
   ―¿Y qué más da si te retiran, si debes renunciar a la institución? No seas tan cobarde como Felipe ―Lais sentía que debía hacerlo entrar en razón, ella también hacia parte de una huida que no la dejaría bien librada y aun así no pensaba alejarse―. Declárate en desacato… 
 
   ―¿Desacato? ―Manuel sonrió levemente. 
 
   ―¡No lo sé Coronel Lewis! Ahora mismo no importa si es usted el héroe de la patria o el villano. Se trata de Antonia y su hijo; tu hermana y tu sobrino. ¿No es eso suficiente?
 
  
 
  

 
   Capítulo 33
 
    
 
   La Paz, Bolivia.
 
   Con las primeras luces del amanecer aterrizó en La paz, pasó los controles de inmigración y se acercó al área de conexiones internacionales. En una hora abordaría un avión con rumbo a Santiago de Chile.
 
   Le esperaban cerca de cinco horas de viaje. Al llegar a Santiago se comunicaría con Manuel, debía hablar con Antonia, explicarle muchas de sus actuaciones y pedirle perdón, un perdón que no lograría tan fácil; estaba seguro de que Antonia no le daría tiempo para disculparse, nada justificaría que él fuera cómplice de la muerte de su padre. Podría perdonarle cualquier cosa menos eso.
 
   Esa noche de Agosto supo que la perdería para siempre.
 
   El teléfono de Felipe sonó y éste atendió enseguida, luego de colgar se encaminó a la recepción dejando a Antonia en la sala de espera. Al verlo entrar, lo interceptó:
 
   ―¿Qué haces aquí? 
 
   ―Ha sucedido una tragedia ―respondió con cinismo, abrazando a Felipe y cerrando de ese modo la actuación de la noche.
 
   Felipe se soltó de inmediato y lo acusó con la mirada:
 
   ―¿Vienes a asegurarte de haber cumplido con tus deseos?
 
   ―No me hagas uno de tus numeritos aquí ―soltó colérico― Soy tu padre y…
 
   ―¿Mi padre? ―inquirió con ironía― Mi padre murió hace unas horas por culpa de la avaricia y la envidia de un ser sin entrañas ni sentimientos ―apretaba los puños conteniendo la ira que le latía en las sienes.
 
   ―Y ¿qué vas a hacer? ―Lo retó― ¿Vas a salir corriendo a denunciarme? ―se burló― El primero en irse a la cárcel serás tú porque tu amada Antonia no va a perdonarte el ser cómplice en la muerte de su idolatrado padre que no era más que un…
 
   ―¡No te atrevas a decir una sola palabra que pueda manchar la memoria de Eduardo! ―advirtió― porque no me importaría pasar unas noches en la cárcel luego de partirte la cara.
 
   ―Ya te arrepentirás… ―esbozó una mueca de desprecio― ¿Dónde están Paulina y Antonia? Quiero darles mis condolencias.
 
   ―Será mejor que aprendas a rezar si no quieres cargar en los hombros la muerte de tu adorada Paulina.
 
   Felipe tomó el ascensor dejando a Leonardo atónito con la noticia. Dentro de los planes de Avellaneda no estaba incluido causarle algún daño físico a Paulina. Se apresuró a preguntar por ella y luego se derrumbó en una de las sillas, agarrándose la cabeza a dos manos.
 
    
 
   Iquique, Chile. 
 
   Luego de que la carioca lograra calmarlo y convencerlo de seguir adelante, Lais y Manuel se encaminaron al llamado ZOFRE o zona franca de Iquique, regresaron al hotel a las diez de la noche, llevaban pizza y una botella de vino improvisando una cena de navidad; también llevaban un par de regalos para Antonia y su bebé.
 
   La encontraron dormida y con Apolo a sus pies cuidando de ella. Al oírlos llegar, abrió los ojos y el aroma del queso derretido le despertó el apetito. 
 
   ―Quiero disculparme, Antonia. No debí reaccionar de esa manera. ―Le entregó el par de regalos que llevaba.
 
   ―No hace falta ―respondió  entusiasmada por conocer el contenido de las bolsas―. Lais y yo no tomamos la situación tan enserio como deberíamos.
 
   ―¡Bueno,  no más perdones! ―intervino la carioca―. Vamos a comer que se enfría.
 
   Cenaron en medio de risas y anécdotas familiares propias de la época navideña. El contenido de las bolsas llenó a Antonia de nostalgia; un ejemplar de El viejo y el mar  le revivió el recuerdo de su padre.
 
   ―Te dije que ese libro era demasiado aburrido ―protestó la brasilera.
 
   ―¡No! ―se apresuró a responder―. Es un libro maravilloso que me trae algunos recuerdos. Es todo.
 
   ―No encontré nada mejor ―se excusó el escolta―, me guie por mi gusto personal; es de mis favoritos.
 
   ―¿También? ―le dijo―. Contigo las casualidades no tienen freno.
 
   ―La manta la elegí yo ―anunció orgullosa la brasilera―. Porque ya podemos estar seguros de que nacerá ¿verdad?
 
   ―Sí Lais, ya pasamos la barrera de los tres meses.
 
   Antonia puso la manta sobre su vientre y unas cuantas lágrimas brotaron de sus ojos; desde ese momento estaba segura de que la soledad y la tristeza no podrían dejar huella en su vida
 
   ―¿Adónde nos moveremos? ―se dirigió a Manuel con decisión. 
 
   ―Pensé en establecernos unos meses en Antofagasta, debemos mantener los controles médicos.
 
   ―¿No es muy predecible?
 
   ―¿El qué?
 
   ―Que seguiremos moviéndonos por las ciudades principales. Pienso que un pequeño pueblo pasa desapercibido para quienes nos buscan.
 
   ―También pensé en eso ―se sentó junto a ella y le mostró en su teléfono un mapa satelital―, pero por la zona norte tenemos costa y desierto, altas temperaturas…
 
   ―Viví tres años en una casa de piedra y expuesta a diario a un calor infernal ¿qué te hace pensar que no pueda soportarlo? El escolta se encogió de hombros y luego añadió: ―Pensé en San Pedro de Atacama, pero es un lugar… ―¡Es perfecto! ―intervino Lais― Tengo amigos allí.
 
   ―¿Y las revisiones médicas? Solo hay desierto a lado y lado. Además son diez horas de camino.
 
   ―¿Tanto así? ―preguntó Antonia― ¿Alguna ciudad cerca?
 
   ―Por la ruta se encuentra Calama… podría ser otra opción, San Pedro prácticamente es la frontera con Argentina. El asunto aquí, es que Chile es largo y no ancho, entonces, todo lo que necesitemos lo encontraremos siguiendo la ruta hacia el sur.
 
   ―Pero… ―especuló Antonia―. No me veas así Manuel, se nota que hay algo que te lo impide.
 
   ―En realidad, si ―confesó―. Si seguimos hacia el sur los retenes serán continuos y no llegaríamos muy lejos.
 
   ―No lo piense más, nos vamos a San Pedro de Atacama. ― resolvió ella.
 
   ―Antonia…
 
   Antonia no le permitió quejarse.
 
   ―Me despiertas a la hora que decidas viajar. Son muchas horas de carretera. ―Se metió en la cama y dio por terminada la conversación.
 
   Manuel no quiso discutirlo más y se decidió a iniciar el viaje antes del amanecer. 
 
   Siguió la ruta número uno que los llevaría por toda la costa para evitar una larga etapa de desierto, el recorrido para Antonia estuvo plagado de recuerdos, el paisaje le recordaba el día que se convirtió en fugitiva.
 
   


 
   
 
  
Capítulo 34
 
    
 
   “Antonia fue guiada por una enfermera hasta la habitación dónde su madre permanecía conectada a mil aparatos. Se revistió con las prendas estériles y pudo acercarse a ella. Le tomó la mano y la observó con sus ojos esperanzados. Lucía tranquila, con su piel blanca y brillante. No quiso hablar de su padre por temor a la reacción que podría tener si despertaba y escuchaba que su amado esposo estaba muerto. 
 
   Se quedó varios minutos en silencio dejando escapar las lágrimas y ahogando los gemidos; al terminarse el tiempo de visita buscó a Felipe y se fueron a casa. 
 
   Despertaron unos minutos después de las siete de la mañana, en el mismo silencio se ducharon y se vistieron de luto. Bebieron café y salieron de inmediato, Felipe hacia la empresa y Antonia a Medicina Legal. 
 
   En la morgue se encontró de frente con unos ojos verdes muy parecidos a los suyos, pero no pudo saber de quien se trataba ya que aquella persona usaba un traje que le cubría de los pies a cabeza y sólo dejaba al descubierto los ojos. 
 
   No pudo ver a su padre nuevamente y alguien se le adelantó con los trámites funerarios. Vio a Leonardo reunirse en una oficina, se acercó para agradecerle su ayuda, Leonardo fue el mejor amigo de su padre, el hermano de la vida, el socio que trabajó hombro a hombro para sacar la empresa a flote luego de una fuerte crisis, un hombre admirable, trabajador incansable e incondicional. En ese instante necesitaba de su apoyo para enfrentar lo que se venía. La puerta estaba entreabierta y por las rendijas de la persiana pudo verlo, sonriente, animado y haciendo un brindis acompañado de un hombre regordete y calvo que le llegaba a los hombros, no lo reconoció porque estaba de espalda a la puerta. Agudizó sus oídos y pudo escuchar con claridad el motivo de aquella celebración. “Ahora soy amo y señor de la corporación… y en unas horas el país se estremecerá con la captura de la mujer que planeó la muerte de Heredia; su amada hija” 
 
   La piel de Antonia se tornó lívida, casi transparente. Se sostuvo de la pared para no caer. Quiso entrar a encararlo como lo hubiese hecho su padre al descubrir que la careta de hombre honorable que usaba Leonardo acababa de romperse. Caminó de regreso a la morgue viendo a los encargados de la funeraria llevarse a su padre, derramó unas lágrimas más y se encaminó hacia la clínica. 
 
   Al llegar fue directo a ver a su madre se sentó junto a ella y lloró de nuevo, estaba llena de miedo, impotencia, dolor y angustia. No sabía qué hacer ni a quién acudir. El abogado de la empresa, su tío William, aun no llegaba al país y Felipe no creería semejante acusación en contra de su padre. Tomó una decisión desesperada y se la confesó a su madre: 
 
   ―Tú sabes que no es verdad… Sabes que no sería capaz de algo semejante ¿verdad? ―anhelaba que su madre abriera los ojos enseguida. 
 
   »Hoy vi a Leonardo brindar y celebrar por… ―frenó su impulso― cuando despiertes lo sabrás, porque debes despertar y ayudarme ―su cuerpo temblaba sin control se sentía sola y desprotegida como si caminara desnuda entre grandes árboles de espinos que la herían sin piedad. 
 
   »Debo irme porque no tengo otra opción, no me siento preparada para enfrentarme al oscuro futuro que me espera… ―se acercó y la besó en la frente― Los tíos, la abuela y Pita te cuidarán muy bien y te prometo que volveré para hacer justicia. 
 
   Salió apurada de la clínica, buscó un taxi que la llevó hasta su casa, cruzó la verja de la entrada principal sin detenerse, ingresó en la casa y se dirigió a su habitación. Del fondo de su armario, sacó la mochila que usaba para los viajes a escalar, guardó dentro de ellas algunos vaqueros, camisas de algodón, ropa interior, el vestido hecho por su tía Victoria y Paulina para la cena donde anunciaría oficialmente su compromiso con Felipe, empacó un álbum de fotos, algunos documentos, los libros que tenía sobre la repisa, dobló la manta que cubría la mitad de su cama y la guardó junto a un par de zapatos deportivos. Salió de allí y entró en el despacho de su padre, extrajo una cantidad de dinero en efectivo de una de las cajas de seguridad. Pasó a la cocina y allí se encontró a Pita, una mujer anciana de casi ochenta años que cuidó de tres generaciones de Alcázar, la mujer bebía de una taza y limpiaba sus mejillas con el dorso de las muñecas. Pita extendió sus brazos para recibir a Antonia. Se sorprendió al verla cargar una maleta. 
 
   ―¿Adónde va mi niña? 
 
   ―Tengo que irme Pita… ―anunció con tristeza― en unas horas el país entero creerá que soy la culpable de la muerte de mi padre. 
 
   La mujer cubrió su boca con sus manos blancas cubiertas de arrugas y la miró perpleja sin poder creer lo que oía. 
 
   ―¡Virgen santísima! ―exteriorizó― ¿Quién diría algo semejante? 
 
   ―El enemigo ha estado siempre rondando… ―Antonia sacaba del refrigerador algunas botellas de agua, frutas y galletas saladas― Y necesito que no te separes de mamá ni un instante. 
 
   ―¡Toñita! ¿Qué pasa? ―La mujer apretaba en sus manos un denario― Usted no se puede ir así, ésta es su casa y nadie puede acusarla de algo tan absurdo… ¿quién va a creerlo? 
 
   Antonia se sentó junto a la anciana y la tomó de las manos, la miró fijamente a los ojos y se decidió a confesar. 
 
   ―Pita, éste será nuestro secreto y por más difícil que sea soportar su peso, debes prometerme que pase lo que pase tú seguirás siendo la misma… por el bienestar de todos. 
 
   ―Me está asustando… 
 
   ―Leonardo me inculpó y sólo será cuestión de horas hasta que la policía venga por mí, no puedo quedarme a buscar soluciones, tampoco puedo enfrentarme a él porque si no le importó sacar a mi padre del camino… ―tragó con dificultad― temo por mamá, por todos. Felipe no lo sabe y no me lo va a creer. 
 
   ―¿El señor Leonardo? ―Sus ojos estaban aterrorizados― ¿Cómo puede ser posible? 
 
   ―Debes ser muy fuerte, Pita. Dile a William que debe investigar a Leonardo y que no le permita quedarse con la empresa. 
 
   La anciana guardó silencio, asintió obediente, la abrazó y le dio su bendición. En medio de su despedida; oyeron acercarse el sonido intenso de las sirenas… el momento había llegado. El pulso de Antonia se aceleró y un escalofrió helado la recorrió entera, con dificultad a causa del temblor de sus manos se colgó la mochila en los hombros y salió por el jardín posterior, trepó la reja y saltó cayendo en el jardín trasero de la casa vecina que permanecía deshabitada, siguió por la parte posterior hasta encontrarse con la reja que separaba la casa de un sendero boscoso, de nuevo trepó y cayó sobre la punta de los pies. Corrió sin descanso atravesando el camino rodeado de árboles de Eucalipto y Abetos. El camino terminó y el sonido de las sirenas se escuchó de nuevo, escondida entre los árboles vio pasar un grupo de policías barriendo la zona, cuando se alejaron lo suficiente; cruzó la calle y se internó en la zona más espesa del humedal de la Conejera; se sentó a la orilla de un pequeño lago inhalando con brusquedad intentando recuperar el aliento, al sosegar la agitación, buscó su teléfono e hizo una última llamada; la más difícil y dolorosa de todas:
 
   ―¡Amor! ¿Sigues en la clínica? 
 
   ―No… ―respondió reticente. 
 
   ―¿Qué pasa? ―inquirió Felipe, preocupado, el tono de voz usado por Antonia le causo escalofrío. 
 
   ―Llamé a despedirme ―soltó despacio, sufriendo con cada palabra que decía y que guardaba. 
 
   ―Despedirte ¿por qué? ¿Qué pasa? ―Sus preguntas obedecían a su desconcierto. 
 
   ―Escucha… ―suplicó― Te juro que no lo hice, que sea lo que sea que escuches acerca de mí, no es verdad. 
 
   ―¿Qué fue lo que no hiciste? ―el estómago se le encogió y empezó a sudar frío, 
 
   ¿De qué hablaba Antonia? 
 
   ¿Por qué lo abandonaba? 
 
   ―Te amo… 
 
   ―¿Antonia? ¡ANTONIA! ―la llamada terminó. 
 
   Antonia tiró el teléfono al fondo del lago, se agarró la cabeza a dos manos y recapituló los motivos que tenía para escapar, escuchó de nuevo el ruido de las sirenas y se le terminó el tiempo para reconsiderar su decisión; se levantó, retomó la marcha, corrió por varios minutos hasta encontrar una vía. Un aviso le daba la bienvenida al municipio de Cota. Siguió su camino por las calles de la población hasta que llegó a un lugar que parecía ser el paradero de autobuses, un hombre anunciaba la salida inmediata de uno de los buses hacia la ciudad de Medellín y sin pensárselo dos veces, abordó. 
 
   Luego de tres horas de recorrido, el autobús se detuvo en una población del departamento del Tolima llamada Honda, algunos pasajeros recibían su equipaje, el anuncio de una noticia de último momento la alertó, un periodista de una estación radial nacional, muy cercano a Eduardo, hablaba de la muerte del empresario y luego prosiguió a dar la descripción física de quién se creía era responsable de esa sorpresiva muerte; ella, su hija. “Es algo imposible de creer…” decía el periodista. Antonia fijo la vista en la calle y vio una fotografía suya en la pantalla de un televisor. La certeza le llegó con el terror, ya era prófuga de la justicia y cualquiera podría reconocerla sin dificultad. Se bajó del autobús, se puso unos lentes oscuros y giró en la primera esquina, se encontró de frente con un grupo de policías lo que hizo que sus nervios colapsaran, simuló buscar en sus bolsillos intentando pasar desapercibida y lo logró, luego de caminar por varias calles sin rumbo, halló un tranquilo y solitario parque, se sentó en una de las bancas bajo un gran árbol, bebió unos sorbos de agua y por unos minutos se detuvo el tiempo con el sonido de las campanas de la iglesia que invitaban a la misa de seis. En un parpadeo la noche se instaló completamente y el cielo se colmó de estrellas. Pensó en alojarse en un hotel y desistió enseguida, cualquiera que conociera las noticias recientes podría reconocerla y sería el final de su osadía. Siguió caminando, pensó que sería más fácil avanzar en la noche sin temor a ser descubierta. En un puente sobre el Magdalena medio se desplomó, le dolían los pies al punto de sentirlos sangrar, cada músculo y hueso del cuerpo se tensaban y reclamaban descanso. Logró cruzar el puente y se acomodó bajo los árboles de un camino que llevaba a alguna vereda. Se cubrió con la manta y se durmió enseguida. 
 
   El ruido de los vehículos y las voces de las personas que transitaban el camino la sacaron de esa primera de muchas pesadillas que tendría con Leonardo Avellaneda. Abrió los ojos de golpe, y miró ansiosa alrededor. Un camión de carga de gran tamaño obstaculizaba el camino, varios hombres hablaban con voz fuerte mientras bajaban reces. Se apresuró a recoger sus pertenencias y alejarse de quién pudiera verla y acusarla. Se levantó y en su huida acelerada, chocó con uno de los hombres. No levantó el rostro ni se disculpó, siguió andando y unos metros más adelante, Antonia escuchó su nombre. No se detuvo, Llevaba el corazón latiendo a mil por hora, de nuevo su nombre y sus pasos se convirtieron en un intenso trote, el hombre la siguió y la agarró por los hombros; se quedó de piedra, era el fin. 
 
   ―¿Señorita Antonia? ―preguntó el hombre con voz cansada. 
 
   Antonia reconoció la voz de quién la llamaba, levantó la vista y lo observó; un hombre de rasgos fuertes, cabello oscuro con algunas canas y bigote espeso… delgado y unos centímetros más alto que ella… un antiguo empleado de la casa Heredia. 
 
   ―¿Hernán? ―inquirió más tranquila aunque oyendo los fuertes latidos de su corazón. 
 
   ―Si señora ―respondió con amabilidad y una sincera sonrisa― 
 
   ¿Qué hace por aquí? 
 
   ―¿No lo sabes? 
 
   El hombre miró hacia los lados, sigiloso, y luego añadió: 
 
   ―No, no lo sé ―La mirada de complicidad que el hombre utilizó le causó desconfianza― Venga Conmigo… 
 
   ―¿Adónde se dirige? ―se tomaba el tiempo para analizar al hombre. 
 
   ―Al pacífico Chocoano… ―el hombre sacó un pañuelo del bolsillo y se limpió el sudor― está lo suficientemente alejado del peligro ―susurró. 
 
   Antonia escrutó cada movimiento de Hernán, no logró convencerse porque pensó que podría tratarse de una trampa; se negó. 
 
   ―Gracias Hernán, prefiero no implicar a nadie… 
 
   Antonia levantó su mochila y antes de retomar el camino el hombre habló: 
 
   ―Tuve que irme de la casa Heredia cuando me negué a desconectar las cámaras de seguridad… 
 
   ―¿Qué dices? ―En las últimas horas los secretos no paraban de revelarse. 
 
   ―Su familia tiene un enemigo muy peligroso. 
 
   Antonia decidió escuchar los detalles de la renuncia repentina de Hernán unos años atrás. Mientras bebía leche recién ordeñada, el antiguo empleado le hablaba a Antonia de sus sospechas y de la información que fue recopilando a lo largo de los años. Se ofreció a entregársela cuando regresara a enfrentarse a Leonardo Avellaneda. El descubrimiento de las verdaderas intenciones de aquél traidor le causó náuseas. Un par de horas después el camión fue cargado con verduras y Antonia se acomodó detrás de las canastas que contenían tomate, arveja y zanahoria. 
 
   Cuando llegaron a Medellín, un largo trancón vehicular impedía el tránsito porque la policía estaba haciendo requisas en todos los vehículos, Antonia deseó hacerse invisible, se cubrió con la manta por completo y evitó respirar. Los policías revisaron por las rendijas ya que la carga cubría por completo la visibilidad. 
 
   En Sabaneta la carga se redujo a la mitad así que tuvo que camuflarse con los bultos de maíz y arroz. 
 
   La noche los acompañó con una suave lluvia y en un restaurante a orilla de carretera, comieron y recargaron energías para las tres horas siguientes hasta Quibdó. Llegada la madrugada, arribaron a la capital del departamento del Chocó y en la plaza mayorista el camión quedó vacío, así que Antonia acompañó a Hernán en la cabina por seis horas más hasta una pequeña población llamada Provincia. Allí cargaría pescado y regresaría. Era el final del camino. 
 
   Un caldo de pescado para el desayuno les devolvió la vitalidad, era uno más de los cambios a los que debía enfrentarse, ahora no se alimentaría bajo una dieta especial sino con los alimentos que pudiera conseguir. 
 
   Se despidió de Hernán con un abrazo, agradeciendo su ayuda. El hombre juró lealtad y Antonia se sintió tranquila, se sentó en una de las bancas de la plaza principal y visualizó el lugar, una comunidad tranquila, casas sencillas y coloridas y un ambiente cálido que le hizo percibir una extraña sensación de calma y seguridad. Se decidió a buscar un lugar para quedarse. Un ingenioso carrito ambulante que ofrecía bebidas le llamó la atención, mientras compraba un salpicón, una mujer que mantenía una agitada conversación telefónica la sacó de sus pensamientos. La mujer se dirigió a Antonia con total franqueza haciéndole saber su descontento y narrándole su desgracia que en nada se comparaba a la de ella. 
 
   Al terminar la conversación con la mujer, Antonia había encontrado un lugar para refugiarse. Un lugar donde nadie la llamaría fugitiva.
 
  
 
  

 
   Capítulo 35
 
    
 
   Manuel esperaba por noticias de Felipe. 
 
   ―¿Qué pasó, Calleb? ¿Lo encontraste? 
 
   ―Sí, coronel. El señor Avellaneda voló desde Bogotá con rumbo a La Paz y allí hizo conexión a Santiago de Chile, el avión aterriza en unos minutos. 
 
   ―Viene para acá…. ―pensó en voz alta. 
 
   ―Estoy a sus órdenes. 
 
   ―Quédate en Bogotá y si te preguntan no sabes de él desde ayer en la tarde. 
 
   ―Enterado. 
 
   Colgó y volvió con Antonia.
 
   ―¿Apareció? ―peguntó ansiosa Antonia. 
 
   ―Está llegando a Santiago. 
 
   ―¡Que hombre tan testarudo! ―Una sensación de angustia se instaló en su garganta― ¿Qué viene a hacer aquí? 
 
   ―Le diré algo ―expresó el escolta viendo hacia la costa de Tocopila―, Felipe Avellaneda es un hombre lleno de soledad y miedo; en tres años solo lo vi asistir a algunas fiestas oficiales, otras con amigos cercanos, viajes corporativos y cenas con algunas mujeres… ―el escolta volvió la vista hacia Antonia―. Espero que no le moleste saberlo. 
 
   ―No me molesta, Manuel. No podía y no puedo condenarlo a una vida tan inestable como la mía. Sólo que no me tiene muy contenta descubrir que se enredó con Lorena.
 
   ―Le aseguro que ella era quien insistía. 
 
   ―Deja que sea él quien se justifique. 
 
   ―Así somos los hombres, nos condenamos con gusto cuando llegan a nuestras vidas mujeres que nos cambian la vida. Y para Felipe usted es todo lo que tiene, usted y ese hijo que no sabe que existe. 
 
   ―¿Has pensando en que esto no va a terminar bien para ninguno de nosotros? 
 
   ―No nos adelantemos a los hechos ―se levantó y caminó en dirección al todoterreno―. Por lo pronto intentaré comunicarme con él ―se giró de nuevo―. Si quiere seguir guardando el secreto necesitará una franela más holgada ―le guiñó el ojo y siguió andando. 
 
   Antonia sonrío y se llevó las manos al vientre. En verdad necesitaba unas cuantas camisas holgadas. 
 
   Santiago, Chile. 
 
   Felipe llegó a Santiago de Chile, pasado el mediodía. Abordó un taxi y se alojó en un hotel cercano; el cansancio le pesaba sobre los hombros, necesitaba dormir, recuperar la energía y seguir pensando en las palabras que usaría para revelar su verdad; a pesar de que las circunstancias lo hicieron llenarse de decisión aún esperaba por un milagro que les evitara ese trago amargo. 
 
   Se levantó entrada la noche, se dio una ducha, pidió servicio a la habitación y luego llamó a Manuel. 
 
   ―¡Señor Avellaneda! Hasta que al fin se comunica. 
 
   ―Lo siento Lewis, viaje doce horas seguidas. 
 
   ―¿Qué vino a hacer en Chile? 
 
   ―Tengo que decirle la verdad Antonia. Debe estar preparada, yo no puedo permitir que… 
 
   ―¡¿Qué va a hacer qué?! 
 
   ―Manuel, ya no puedo seguir guardando silencio. Ella tiene que saber a qué se enfrenta y como puede defenderse.
 
   ―Señor, con todo respeto; usted no debe hacer eso. No por ahora, no en este momento… estamos más cerca de nuestro objetivo ¿por qué cree que no lo lograremos? 
 
   ―La policía está enterada, será cuestión de días. 
 
   ―No señor, no vamos a bajar la guardia. Decidimos refugiarnos por un tiempo hasta que se reduzca el nivel de alerta.
 
   ―¿Antonia está de acuerdo? 
 
   ―Sí señor, tiene sus motivos. 
 
   ―¿Dónde están? ¿Quiero verla? 
 
   ―En la región del Atacama. 
 
   ―¿No se te ocurrió nada mejor que el desierto, Manuel?
 
   ―Que eso se lo explique la señorita Antonia, le enviaré las coordenadas a su teléfono. 
 
   ―Está bien, que sea como dices. Viajaré en la madrugada a Antofagasta y ya veré como me las arreglo para llegar al desierto. 
 
   ―Cuídese Señor. 
 
   Arequipa, Perú. 
 
   ―¿Qué pasó, Del Prado? Llevo dos días sin tener noticias.
 
   ―No se preocupe señor Avellaneda, los estamos siguiendo de cerca, estamos esperando que pasen las fiestas para quitarnos un par de ojos de encima. 
 
   ―No los pierdan de vista, necesito a esa mujer en Colombia lo más pronto posible. 
 
   ―¿Cuándo regresa de Europa? 
 
   ―La segunda semana del siguiente mes estaré de regreso, ten-
 
   go que posesionarme en el senado. 
 
   ―Lo recibirán las buenas noticias… 
 
   ―Eso espero Del Prado, eso espero 
 
   Mientras Leonardo Avellaneda afianzaba lazos con diplomáticos europeos, Rubén Del Prado daba órdenes desde la habitación de un hotel a la espera de que la policía hiciera el trabajo y así poder llevarse los honores. 
 
   Los hombres que envió tras la pista de Antonia y Manuel registraron centímetro a centímetro de la población de Arica y luego se dirigieron Iquique. 
 
   La policía por su parte había puesto en alerta los pasos fronterizos y un grupo especial fue enviado desde Colombia hacia Chile, con órdenes de montar un cercado imposible de evadir para la fugitiva.


 
   
 
  
Capítulo 36
 
    
 
   San Pedro de Atacama, Chile.
 
   Bajo el sofocante sol de la tarde y la compañía del majestuoso Atacama, llegaron a la población de San Pedro. La brasilera se encargó de buscar alojamiento mientras Antonia y Manuel refrescaban a Apolo, el pobre animal no paraba de jadear. 
 
   ―¡Los encontré! ―gritó entusiasmada la brasilera al llegar a la mesa exterior del restaurante donde Antonia y Manuel esperaban. 
 
   ―¿A quiénes? ―Preguntó extrañado el escolta. 
 
   ―A mis amigos, tonto ―le soltó un golpe en el hombro― Te dije que tenía amigos aquí. 
 
   ―¿De quiénes se trata? ―inquirió Antonia―. Pareces muy contenta de hallarlos. 
 
   ―¿Y cómo no? Fuimos juntos a la universidad y son unos biólogos maravillosos. 
 
   ―Tan maravillosos y están aquí… ―bufó Manuel. 
 
   ―Mira Manuel, ve a que te salten las pulgas en otra parte ―Lo miró enojada―. Este lugar es maravilloso para ejercer la biología o simplemente para vivir y ser feliz ―retomó su discurso dirigiéndose exclusivamente a Antonia―. Tienen un hostel muy cerca de aquí, con zona de camping, cabañas y parking… ¡¿No es perfecto?!
 
   ―A mí me parece que está bien ―respondió Antonia― ¿Qué dices tú, Manuel? 
 
   ―Digo que necesito una cerveza… 
 
   Antonia lo miró entrecerrando los ojos y ladeando la cabeza. 
 
   ―¡Okey! ―levantó las manos― ¿Cuánto nos va a costar el palacio? 
 
   ―¿Desde cuándo te preocupa tanto el precio? ―la brasilera conocía el gesto que Manuel intentaba esconder―. ¿No será que estás celoso porque fui novia de uno de ellos? 
 
   Antonia soltó una carcajada y notó que el gesto desencajado en el rostro del escolta efectivamente obedecía a un atisbo de celos. 
 
   ―¡Ja! ¿Celoso yo? Lais, por favor. 
 
   ―¡Sí, Lais por favor! ―dijo imitando el tono usado por Manuel― Por favor tú. Carlo y Filipo están muy bien casados y felices. En especial Carlo quien ya tiene hijos. 
 
   ―Siendo así, no tengo ningún problema, ni objeción ―se levantó e ingresó en el restaurante. 
 
   El par de mujeres se miraron y rieron por un largo rato. 
 
   Esa noche, Antonia y su inseparable compañero, Apolo, recorrieron las estrechas calles de San Pedro, Antonia retrataba el lugar y admiraba la arquitectura sencilla de las casas bajas de adobe rústico. Adentrándose en una calle cercana a la plaza principal, el sonido de un charango la llevó hasta la entrada de una fonda tradicional. Tres hombres de distintas edades cantaban y tocaban música andina. El lugar estaba abarrotado de turistas, aun así se decidió a entrar. Un hombre rubio de más de dos metros de altura se acercó diligente y le ofreció lugar en su mesa; por el acento marcado al hablar en español supo que era francés. Se sentó junto varios extranjeros más, unos de Francia, Holanda e Irlanda que viajaron con sus familias a pasar las festividades de fin de año. El trío de músicos terminó y un hombre anunció que había micrófono libre; uno de los franceses se atrevió a cantar y tomando la guitarra entonó una canción que aunque estaba en francés; se oyó muy animada. Luego de los aplausos y de bajar del escenario, el francés que se presentó como Pierre, le ofreció a Antonia una copa de vino chileno. Ella se negó y ante la insistencia tuvo que confesarle su estado. El francés levantó la voz ofreciendo un brindis por ella y su bebé, que el resto del bar vitoreó. Pasaron un par de horas más y la fonda se fue quedando vacía. Antonia disfrutaba de las conversaciones y las ocurrencias de los extranjeros. Se sentía distinta, tranquila, como en otra vida, en otra piel, en una donde nadie la perseguía. 
 
   Manuel y Lais no hablaban desde el almuerzo. Él se pasó la tarde haciendo una revisión exhaustiva al todoterreno, ella por su parte se instaló en la recepción junto a las esposas de sus antiguos compañeros; cuando regresaron de llevar a algunos turistas a recorrer las lagunas de Cejar se sentaron en el lobby llevaron comida y algo de vino. Unos minutos después la pequeña sala reunía a unas veinte personas. Lais se encontró con varios amigos más e iniciaron una batalla de bailes brasileros. 
 
   El escolta revisó su reloj y se preocupó por la tardanza de Antonia, pensó que podría encontrarse con Lais así que se encaminó a la recepción; casi al llegar escuchó la samba sonar con un volumen bastante alto, se abrió paso entre las personas que observaban animados a la pareja que bailaba en el centro de un corillo que los rodeaba. Al verla se quedó de piedra. Lais bailaba colgada del cuello de un hombre alto y moreno que él no conocía. Lo insinuante del baile y las miradas lujuriosas de los hombres espectadores le encendieron las mejillas y el calor se concentró en su cabeza, apretó los puños y frunció los labios; una ola de furia se apoderó de su cordura y los celos lo cegaron por completo. A empujones se abrió paso entre la gente, agarró a Lais del brazo y casi arrastrándola la sacó de la recepción a la calle. 
 
   ―¡Suéltame, salvaje! ―Le reñía la brasilera.
 
   Manuel no se detuvo y por el contrario la apretaba con más fuerza. 
 
   Varios de los amigos de Lais salieron tras ellos, el hombre con 
 
   el que bailaba minutos antes se acercó presuroso: 
 
   ―¡Qué la sueltes! ¿No oíste? 
 
   Manuel la soltó y se giró hacia el hombre para plantarle un puñetazo que cayó justo en los labios del moreno. 
 
   ―¡¿Qué es lo que te pasa?! ―gritó Lais aterrada. Se acercó al hombre para auxiliarlo. 
 
   Manuel retomó la marcha, la discusión con Lais se aplazaría porque primero estaba su trabajo y como ella misma le había dicho, era su hermana y llevaba varias horas por fuera. 
 
   La brasilera lo alcanzó unos pasos más adelante. 
 
   ―¿Te comportas como un salvaje y luego te vas como si nada hubiese pasado? 
 
   ―Te hacía auxiliando a tu redentor… ―respondió sin detenerse. 
 
   Lais inició un suave trote y logró ponerse delante de él, obstaculizándole el camino. 
 
   ―¿Qué? ―le dijo deteniéndose. 
 
   ―¡No debiste reaccionar así! Le rompiste el labio… 
 
   ―¿Cómo se supone que debo reaccionar si te encuentro pegada a un tipo que no conozco y bailando de esa manera? 
 
   ―Tu y yo hemos bailado igual… 
 
   ―Tu y yo ¿entiendes eso? ― le acarició el mentón―. Tu eres mi novia, la mujer que amo, la mujer que deseo, la que me vuelve loco, la que me impregna de su vitalidad, esa que logra tranquilizarme y hacerme entrar en razón ―le acarició el rostro con el dorso de la mano―. Dime ¿cómo debía reaccionar? 
 
   ―¿Estas celoso? ―preguntó con una pequeña sonrisa de satisfacción. 
 
   Manuel bajo los brazos y expulsó una bocanada de aire. Dio un giro completo, negando con la cabeza, pasándose las manos por el pelo y sonriendo derrotado. 
 
   ―¿Es lo que quieres que te diga? ―ella asintió― Si Lais, estoy celoso, me hierve la sangre, no te puedes imaginar ni por un instante cómo se siente verte en brazos de otro hombre. 
 
   ―Y yo que creí que no te corría sangre en la venas… ―se 
 
   burló. 
 
   ―Sé que no te he dedicado tanto tiempo como debería, pero…
 
   Lais siseó para callarlo 
 
   ―No te estoy reclamando nada, estamos en una misión ¿recuerdas? ―se acercó despacio a él y enredó sus brazos en su cuello. 
 
   ―Se me antoja pedir licencia por una noche… ésta. ―la besó 
 
   despacio y caminaron de regreso al hotel.


 
   
 
  
Capítulo 37
 
    
 
   San Pedro de Atacama, Chile.
 
   Antonia regresó al hostel pasada la medianoche, acompañada de Apolo y los extranjeros que conoció en la fonda. La cabaña se encontraba en silencio así que pasó directo a su habitación, se desnudó y se dio una ducha de agua tibia. Notó una leve inflamación de sus tobillos y supo que la temperatura la estaba afectando, no le prestó mayor atención, luego de salir de la ducha se aplicó crema corporal y se vistió con un pijama de algodón. Sentada en la cama acariciaba su abultado vientre, imaginaba la reacción de Felipe al enterarse; no recordaba que el planeara un futuro con hijos, es más, era ella quien siempre lo había deseado. Le gustara o no a Felipe, tenía el derecho y la obligación de saberlo. 
 
   Con ese pensamiento se durmió unos minutos más tarde.
 
   ―¡Buenos días, perdida! ―saludo Lais a Antonia llevándole un vaso de leche. 
 
   ―Buenos días ―respondió recibiendo el vaso―. Cuando llegué estaban dormidos ―se excusó. 
 
   ―Ni te imaginas lo que pasó aquí ayer ―se sentó en la parte baja de la cama con las piernas cruzadas. 
 
   ―¿Me perdí de algo? ―preguntó con picardía.
 
   ―Para resumir, pasó de todo. 
 
   ―¿De todo bueno, o de todo malo? 
 
   ―De ambos, verás ― se removió en la cama para poder narrar con más ahínco lo sucedido. 
 
   Antonia estaba sorprendida con el relato. 
 
   ―¡No me lo puedo creer! Manuel sacó la casta. 
 
   ―Nunca antes lo vi tan furioso. 
 
   ―Te quiere Lais, lo sabes ―dijo comprensiva―. Deja de tentarlo. 
 
   ―Te juro que esta vez fue sin intención ―hizo un gesto con los dedos denotando un juramento― ¡Pero lo logré! ―expresó victoriosa y luego su sonrisa se desdibujó― Aunque Samir no me lo perdonará… 
 
   ―Piensa en eso la próxima vez. 
 
   ―¡Bueno ya! ―se quejó― no me regañes que aquí la hermana mayor soy yo. ¿Cómo amaneció mi sobrino? ―Y llevó su mano al vientre de Antonia. 
 
   ―Ansioso… ―respondió con preocupación en la voz. 
 
   ―Me lo imagino, ¿cómo se lo dirás? 
 
   ―No lo sé… y tampoco sé cómo vaya a recibir la noticia. 
 
   ―Deja de enredarte la cabeza, toña. ¡Levántate y ponte tu mejor vestido! Hoy ―dijo corriendo una cortina―. Hoy debes estar radiante. Ese hombre te ama, a pesar de todo, te ama. 
 
   ―¿A pesar de todo? No le he perdonado de lo de Lorena. 
 
   ―¡Eh! Pero no lo tomes todo tan literal, el año está por culminar y no se vale guardar rencores para el año siguiente… ―Entonces… ¿no le digo nada? 
 
   ―No lo sé, eso decídelo tú. Vamos que Manuel ya debe tener 
 
   listo el desayuno. 
 
    
 
   Arequipa, Perú. 
 
   ―Jefe, para reportarle que barrimos la zona de Iquique y no logramos ubicarlos. Además, la policía ha empezado a buscarlos ¿qué sabe usted de eso? 
 
   ―Y ¿qué voy a saber yo? ¡Imbécil! ―Estaba colérico, de nuevo  les perdía la ruta―. Sigan buscando, pero eviten que la policía los descubra. 
 
   ―Señor, necesitamos alguna pista, desde este punto no sabemos cuál ruta elegir. 
 
   ―¡Joder! López, piense como un fugitivo ¿para dónde se iría usted? 
 
   ―Estamos entre el desierto o la ruta costera hacia el sur. 
 
   ―Dudo mucho que huyan al desierto, es un camino sin salida. Sigan hacia el sur y en cuanto tengan alguna certeza, me informan. 
 
   ―Enterado, señor. 
 
   San Pedro de Atacama, Chile.
 
   ―¿Quieres dejar de dar vueltas? Ya estoy mareada. 
 
   ―No puedo Lais, no lo puedo controlar. Ésta ansiedad es más fuerte que yo. 
 
   ―Tanto así que no has probado bocado desde el desayuno, deja que Manuel y Felipe se enteren ―le dijo simulando estar molesta. 
 
   ―Tengo el estómago cerrado, ahora mismo solo quiero que se acabe ésta angustia. 
 
   ―La brasilera se asomó por la puerta de la cabaña, esperó unos segundos, sonrió y luego añadió―: ¡Llegó la hora! 
 
   Antonia sintió removerse al bebé en su vientre, el pulso se le aceleró y un sudor frío asomo a sus manos, las pasó por la falda del vestido que llevaba. 
 
   Se había puesto un vestido azul marino con flores estampadas 
 
   y sandalias color tierra, llevaba el cabello y suelto y a causa de la humedad las puntas se habían rizado, se veía radiante.
 
   Felipe entró apresurado, lleno de ansias de verla y besarla sin descanso. El rostro de ella se iluminó al verlo aunque llevaba el corazón acelerado. La llevó hacia él, se llenó de su aroma y con sus brazos la apresó por la cintura, se quedaron unos segundos viéndose a los ojos, sonriendo con timidez, un nuevo aletear de la criatura en el vientre de Antonia la obligó a soltarse y acariciarse la barriga. ―¿Estás bien? ―inquirió con preocupación. El dolor se hizo más intenso y la obligó a sentarse. 
 
   ―Si ―respondió temerosa―, es sólo que… 
 
   ―¿Qué pasa? ―encogió las piernas para quedar a su altura― ¿Qué tienes? ―La mirada de Felipe iba de Antonia a Manuel y Lais, ninguno hablaba― ¡Maldita sea! ¿Es que no piensan decirme qué pasa? 
 
   Felipe se levantó y se fue encima de Manuel, lo tomó por el cuello de la camisa y colérico le dijo: 
 
   ―¡¿No te pedí que cuidaras de ella?! 
 
   ―Sí, señor ―respondió con dificultad 
 
   ―¿Qué es lo que tiene? Nunca me mostraste el informe médico de los análisis que le practicaron en Ecuador. ―Felipe lo apretaba con más fuerza. El escolta logró soltarse y lo mandó al suelo, tratando de recuperar el aliento exclamó: 
 
   ―¡¿No es evidente?! ¡Tócale el vientre, hombre! Está embarazada, espera un hijo tuyo. 
 
   Lais y Antonia se miraron asombradas, no imaginaron que Felipe se enteraría de ese modo y menos de boca del siempre reservado y discreto Manuel. 
 
   Felipe se quedó en el suelo mientras las palabras le retumbaban en la cabeza. 
 
   ¿Un hijo? 
 
   ¿Antonia esperaba un hijo suyo? 
 
   Una sensación electrizante lo recorrió, la felicidad se evidenció al tatuarse una amplia sonrisa en sus labios. 
 
   Sin duda esa inesperada noticia cambiaba el motivo de su viaje, por ella y por el bebé debía seguir callando. 
 
   Se levantó un poco aturdido y se volvió hacia Antonia, se arrodilló ante ella y le besó el vientre. Antonia correspondió al gesto acariciándole la cabeza.
 
   Lais y Manuel salieron enseguida. 
 
   ―¿Hace cuánto que lo sabes? ―preguntó mientras se sentaba junto a ella. 
 
   ―Me enteré un par de días antes de salir de Montañita. 
 
   ―¿Por qué no me lo dijiste? ―Su expresión se transformó en pesadumbre. 
 
   ―Se presentaron muchas cosas por esos días, luego la huida a La Libertad y tu tenías encima la presión de regresar a Colombia y llevar a Lais contigo… ― lo acariciaba con ternura. 
 
   No soportaría perderte. 
 
   ―Tenías demasiado en qué pensar y no quería hacer que perdieras el control y dejaras todo a la deriva. 
 
   ―¿Qué te hace creer eso? ―preguntó sonriente. 
 
   ―Te conozco, eres capaz de cometer una locura, como ésta ¿qué haces aquí? 
 
   ―Esa pregunta no tiene validez, ni siquiera debo responder a eso ―le tomó la mano y le acarició los nudillos―. Te amo por encima de todo, ahora y después. 
 
   ―¿Y la empresa? ¿Qué pasará con todo lo que dejaste en Colombia? 
 
   ―La empresa estará bien, y si no, no importa. Amor, yo necesito estar contigo, protegerte y ahora más. ¿Acaso no es más importante el bienestar de nuestra familia? 
 
   La ternura de Felipe la conmovía, no podía negarse, ella también lo necesitaba cerca, respirar su mismo aire, sentir sus manos, sus caricias, verlo sonreír, contarle sus miedos, caminar de su mano recuperar el tiempo perdido y contra todo pronóstico para el futuro, vivir el presente ese presente que solo anhelaba vivir junto a él. 
 
   ―Tienes razón ―sonrío ampliamente― es todo lo que importa. 
 
   Un rato más tarde se reunieron con Lais y Manuel. 
 
   Pasaron la tarde en la plaza principal hablando de trivialidades mientras esperaban el atardecer. Pasarían los días siguientes recorriendo el lugar y disfrutando de las maravillas que el majestuoso desierto de Atacama les ofrecía.


 
  
 
   
   Capítulo 38
 
    
 
   Bogotá, Colombia.
 
   Leonardo iba de un lado a otro en su oficina. 
 
   ―¡Julia! ¿Dónde carajos está Felipe? ―Marcaba en su teléfono, maldecía y golpeaba el escritorio. 
 
   ―No lo sé señor, no responde su teléfono y no se ha presentado en las citaciones del puerto de Cartagena. El señor Jones tampoco ha respondido a las llamadas y hay varios cargamentos represados. ―¿Higuera? 
 
   ―Está en Cartagena intentando hacer frente a la situación, pero hay varios documentos que necesitan el aval de la presidencia… 
 
   ―Comuníqueme con la oficina de migración de El Dorado ―ordenó― ¡Maldito mocoso! Que no crea que puede burlarse de mí… ―masculló.
 
   San Pedro de Atacama, Chile. 
 
    
 
   Los días pasaron en una indescriptible calma. Las dos parejas vivían en un eterno idilio. Besos, abrazos y caricias se entregaban sin descanso. Salían juntos y recorrían los lugares turísticos de la zona, los geiseres del Tatio, las lagunas del cejar, los salares. Se sentían viviendo en un pueblo de fantasía, como sacado de un cuento. 
 
   Una de esas mañanas de mediados de enero; Antonia despertaba abrazada a Felipe; ella lo observaba, parecía tranquilo, respiraba sin agitación y sus brazos le rodeaban el vientre de veinte semanas. Él se removió y la mirada amorosa de Antonia lo saludó. La besó y le besó el vientre. 
 
   ―Buenos días… 
 
   ―Muy buenos ―respondió ella acercándose a él y enredándole los brazos en el cuello. 
 
   Felipe respondió satisfecho a las ansias con las que Antonia lo besaba. 
 
   El sonido del teléfono de Felipe rompió el momento. Ella lo alcanzó y se lo entregó, pero antes pudo darse cuenta de quien se trataba. 
 
   Felipe empezó a transpirar. 
 
   ―Respóndele… 
 
   ―Llamaré luego. 
 
   Antonia se sentó en la cama y le dedicó una mirada de reproche. 
 
   ―No creo que sea importante… ―dijo excusándose. 
 
   ―Si no respondes, no lo sabrás. 
 
   ―Ya dejó de llamar ―puso el teléfono sobre su pecho. 
 
   El móvil volvió a sonar. 
 
   Antonia movió la cabeza de lado a lado y se levantó de la cama, salió en dirección al baño. Felipe respondió. 
 
   ―¿Qué quieres? 
 
   ―Ya que no te dignaste a aparecer por el funeral de mi padre, ni has llamado para dejar condolencias; te llamo para pedir una asesoría financiera. 
 
   ―No sabía lo de tu padre, lo siento mucho. 
 
   ―No hace falta que finjas. 
 
   ―Estoy de vacaciones… no me he comunicado con nadie en Colombia.
 
   ―¿Cuándo regresas? Tengo una empresa para administrar y tú sabes que no tengo idea de eso. 
 
   ―Me temo que no puedo darte una fecha exacta; pero si puedo recomendarte a alguien. 
 
   ―Muy bien, déjame los datos con la secretaria. ―Vale, Adiós. 
 
   ―Te extraño… 
 
   ―Lorena, por favor. Ya lo dejamos claro. 
 
   ―No me lo creo aun, me cambiaste por esa insípida brasilera. 
 
   ―Es mejor que empieces a creértelo. Adiós.
 
   Antonia salió del baño envuelta en una toalla, no se detuvo a preguntarle a Felipe por la llamada. 
 
   ―¿Qué vas a desayunar? ―le preguntó. 
 
   ―Era Lorena. 
 
   ―Creo que unas tortillas estarían bien. 
 
   Felipe salió de la cama y se acercó para acariciarle el mentón. 
 
   ―No me interesa. ¿Quieres o no las tortillas? 
 
   ―Amor, hay algo que necesito que sepas…. 
 
   ―Ya lo sé Felipe y de verdad, no me interesan los detalles de lo que pasó entre ustedes. Lorena ya se encargó de eso. 
 
   ―¿Cómo lo sabes? ¿Te lo dijo Lais? 
 
   ―No, la muy cobarde te guardó el secreto. 
 
   ―Lo siento… yo no… 
 
   ―Mira, no estoy en condiciones de iniciar una discusión, primero porque la revista dónde Lorena se confesó no escatimó en detalles y segundo; yo fui la que se marchó dejándote a la deriva. Así que no tengo lugar para reclamaciones. 
 
   ―Yo estaba devastado y ella me hablaba de ti día y noche. En apariencia compartíamos el mismo dolor. 
 
   ―Eso te pertenece a ti, Felipe. Por si no lo recuerdas yo te pedí que te mantuvieras alejado y por lo visto, hiciste lo contrario. ―Tampoco fue una relación…
 
   ―No me interesa. Si quieres que olvide pronto; no me hagas recordarlo. 
 
   ―Llamó porque murió su padre y necesitaba un consejo sobre cómo manejar las finanzas de ahora en adelante. 
 
   ―Lo siento mucho. ¿Adam estaba enfermo? 
 
   ―Sí, Cáncer de pulmón. 
 
   Antonia guardó silencio y siguió buscando algunas prendas en los cajones. 
 
   ―¿Quieres las tortillas o no? 
 
   ―Pero si me las haces tú ―respondió Felipe plantándole un beso en los labios y emprendiendo la huida hacia el baño. La amaba más cuando se enojaba. 
 
   Si supieras que lo de Lorena solo es la punta de iceberg. 
 
   Ella se sonrió y siguió con su labor. 
 
   Felipe se sentía dichoso, aunque en los últimos días las constantes llamadas que recibían lo tenían al borde de un infarto. El sonido más mínimo de un teléfono le provocaba taquicardia. Una tarde a inicios de febrero, mientras conversaba con Manuel, recibió esa llamada que tanto esquivó.
 
   ―Es tu padre ¿verdad? 
 
   ―Si, supongo que se enteró de mi ausencia en la empresa y al fin dio conmigo. 
 
   ―¿Hablarás con él? 
 
   ―Creo que es lo correcto. Tiene que saber que no cuenta más conmigo. 
 
   ―Te dejo para que hables tranquilo ―se puso de pie― suerte con eso. 
 
   El teléfono no paraba de sonar, mientras observaba en la pantalla una foto junto a su padre, recordó la primera vez que Leonardo lo llevó a las oficinas de la corporación, la primera junta que lideró, el respeto que los empleados le demostraban, los momentos difíciles, las negociaciones fallidas y ganadas… su padre no era la mejor persona del mundo, pero en cuanto a los negocios era un As y le había enseñado a enfrentar las situaciones más complicadas y en su mayoría salía victorioso. 
 
   Su padre, el hombre que se hizo cargo de él, que no lo abandonó, que le dio todo cuanto creyó necesario… 
 
   Un nudo se le instaló en la garganta y un vacío en el estómago, se estaba despidiendo de la empresa, de la promesa que le hizo a Eduardo y también se despedía de su padre, de la única familia que conocía, sin embargo se liberaba de su yugo, de sus exigencias, chantajes y manipulaciones y de alguna manera renunciaba a seguir siendo el baúl de sus oscuros secretos. 
 
   Descolgó y guardó silencio hasta que su padre lo increpó.
 
   ―Así que dejo el país por unos días y tú te desapareces sin dejar rastro, abandonas la empresa sin importarte un carajo lo que pueda suceder ¡¿Qué demonios pasa por tu cabeza?! 
 
   ―Hola papá… ―respondió con voz firme 
 
   ―¿Hola papá? ¡¿Es lo único que me vas a decir?! ― Felipe retiró el auricular de su oído porque el tono elevado de voz de su padre podría escucharse a la distancia― ¿Qué haces en Chile? 
 
   ―Como si no lo supieras… ―ironizó. 
 
   ―No estoy para tus juegos, los embarques están parados y tú de vacaciones ¡Me saqué la lotería con este presidente! 
 
   ―Te aconsejo que hagas una nueva contratación, yo no pienso regresar. 
 
   ―¿Qué estás diciendo? ¡¿Qué maldito cable se te desconectó?! 
 
   ―¿Me estás hablando en serio? No puedo creer que no lo sepas, si de seguro fuiste tú quién dio aviso a la policía. No finjas conmigo. 
 
   ―¿A la policía? ―Leonardo estaba desconcertado, no entendía las indirectas de su hijo― ¡Maldita sea! ¿Por qué no hablas claro?
 
   ―¡La policía está siguiendo a Antonia! ―soltó enervado― A parte de ponerle a Del Prado detrás, también avisaste a la policía ¡Qué buena forma de iniciar en el senado! ¿Qué esperas, un ministerio? Déjame adivinar… ¿Interior? ¡No, ya sé! ¡Justicia! 
 
   ―No tengo la más mínima idea de lo que me hablas ―El desconcierto de Leonardo era total, la policía podría echar a perder sus planes. 
 
   ―Entonces pregúntale a Del Prado, no creo que nadie más 
 
   tuviese conocimiento del paradero exacto de Antonia. 
 
   ―¿Qué haces con esa mujer? 
 
   ―Lo que siempre debí hacer; estar a su lado, darle mi apoyo, protegerla de ti. 
 
   ―¡Deja de decir estupideces! Regresa mañana mismo si no quieres… 
 
   ―¿Si no quiero qué? ¿No crees que conozco hasta la saciedad tus alcances? No voy a regresar, no hay nada que puedas decirme que me haga volver. Ya te puedes ir corriendo a denunciarme a la fiscalía, diles que soy tu cómplice, diles que sé de los movimientos ilegales de la empresa y que los he autorizado, diles que cargo sobre los hombros el silencio de saber que eres el verdadero responsable de la muerte de Eduardo Heredia, diles que al igual que Antonia; soy un prófugo de la justicia. 
 
   La llamada finalizó y Felipe tiró su teléfono a lo lejos, acababa de confesarse ―sin saberlo― ante quién menos deseaba hacerlo. 
 
   Al girarse para regresar a la cabaña una mirada de dolor y desprecio, sorpresa y decepción lo acusó. Antonia estaba tendida de rodillas en el pasto, lloraba en silencio y negaba con la cabeza. 
 
   ―¡Antonia! ―expresó temeroso, su expresión se transfiguró en angustia, sus manos temblaban y sintió el corazón detenerse―. Mi amor… ―intentó acercarse a ella. 
 
   ―¡No te acerques! ―espetó en medio de su llanto. 
 
   ―Puedo explicártelo, yo… 
 
   ―No quiero escuchar ni una sola palabra más que venga de tu boca ―su voz sonaba entrecortada y llena de aversión―. No intentes justificarte de ninguna forma, tú mismo acabas de admitirlo. 
 
   ―Mi amor ¡por favor! Tienes que oírme ―se arrodilló junto a ella― Tus padres y yo… 
 
   ―¡Cállate, Felipe! No metas a mis padres en esto porque no están aquí para corroborar lo que digas. No puedo creer que pudieras ser capaz de algo tan bajo, no puedo creer que yo esté huyendo y tratando de protegerte de tu padre, si es que eres igual que él. 
 
   ―¿Lo sabías? 
 
   ―¿Qué? ¿Que Leonardo es el responsable de la muerte de 
 
   mi padre?¿Qué lo vi brindar por el triunfo en la morgue, mientras le confesaba a su cómplice que me implicaría a mí? Su rostro denotaba el dolor y el odio. 
 
   ―Antonia, tranquilízate, por nuestro hijo te pido que me des la oportunidad de explicarte cómo sucedieron las cosas.… 
 
   ―¿Qué vas a decirme? ¿Que al igual que con Lorena, estabas solo y devastado por mi huida? Huida que te debo también a ti. 
 
   ―¡Es mi padre! ¿Entiendes? Mi padre puede ser un traidor, un desleal y todo lo que quieras decirle, pero es mi padre y yo estaba entre la espada y la pared. Entre sus exigencias, su tiranía y la lealtad a tu padre. 
 
   ―Lealtad ¿Cuál lealtad? Ser cómplice de su muerte, fingirte muy afectado y luego apropiarte de la empresa. ¿Esa es tu lealtad? 
 
   ―No es así… ¡Carajo! ¿Por qué eres tan obstinada? Eduardo lo sabía todo, yo mismo se lo dije y el me pidió seguir al lado de mi padre, seguir guardando sus secretos y yo le creí porque pensé que llegado el momento el mismo le quitaría la máscara, pero no fue así. ―Porque murió y tú lo sabias ¡lo sabías y preferiste callarte! 
 
   ―Yo se lo advertí, le dije que se cuidara del Galo, debes creerme, no sabía lo del caballo, mi padre jamás habló de ello. 
 
   ―Leonardo lo planeó a la perfección. Y estuvo presto a denunciarme sin ninguna consideración. ¿Por qué inculparme a mí? ¡Decir que alteré la cincha! Yo estaba en Bogotá contigo, no tuve oportunidad de ver al caballo, fue tu padre quien lo hizo llegar hasta la hacienda. 
 
   ―Esa versión que dio mi padre no es cierta ―confesó con tristeza― la cincha no fue alterada. 
 
   ―¡¿Qué?! ―Antonia sentía que la voluntad se le iba de las manos―. ¿Cómo que la cincha no fue alterada? 
 
   ―Mi padre hizo la negociación para la compra del caballo, sin revelar las advertencias. Manuel llevó a cabo una investigación en dónde el dueño del rancho afirma que el caballo había tirado de la silla a su anterior jinete. Dijo también que el animal no pudo ser entrenado para alto rendimiento porque se alteraba al aumentar la velocidad del galope. 
 
   ―¡Y aun así lo vendió! 
 
   ―El comprador ofreció treinta mil euros. 
 
   ¡Maldito Leonardo Avellaneda! 
 
   ―¿Y pudiste callarte algo semejante? ¿Cómo puedes tener la desfachatez de mirarme a la cara? ¡Eres un cínico! 
 
   ―¡Te fuiste! No sabía de ti, solo estaba él, sus exigencias, sus chantajes, su opresión. Tu padre murió, tu madre no recuerda y William solo esperaba a que regresaras. ¡Nadie se puso en mi lugar! 
 
   ¡Nadie pensó en mí! 
 
   ―Yo que creí que no me creerías si te decía que había escuchado a Leonardo celebrar la muerte de mi padre, autodenominarse amo y señor de la corporación y proclamarse héroe al inculparme de algo tan blasfemo. Por eso me fui, por eso salí huyendo como una cobarde. Ahora lo entiendo…, siempre he estado sola. 
 
   ―Perdóname por no ser el apoyo que necesitabas, por guardar silencio, por ser un cobarde. Porque no supe demostrar que mi amor por ti es más fuerte que mis temores. 
 
   ―No digas que me amas porque no es así. El amor va más allá de tus conveniencias y tus miedos. Te resultó fácil cambiar mi libertad por la tuya, cambiar tu silencio por la comodidad que has llevado toda tu vida; cambiar nuestras promesas por la complicidad y lealtad a un asesino. 
 
   ―¿Cuál libertad, Antonia? Todos estos años de silencio han sido mi propia cárcel y el remordimiento y la soledad mis compañeros día y noche. Lo estoy pagando y hasta ahora el costo ha sido bastante alto. 
 
   ―Creo que este es el momento justo para recordar las palabras de Cecé: “El problema de hacer un trato con el diablo, es que siempre pasa a cobrar”. Y aún te falta mucho por pagar. Intentó levantarse. 
 
   ―Nunca quise hacerte daño… 
 
   ―Me hiciste daño desde el primer momento, desde que te vendiste al silencio y me condenaste al dolor y la soledad. 
 
   ―Antonia ¡por favor! ¡Perdóname, perdóname…! 
 
   ―No Felipe, esto está por encima de todo. Por encima de mí. 
 
   ―Mi amor… 
 
   Antonia bajó la mirada y apretó los puños, sintió que algo moría en su interior. 
 
   Manuel y Lais llegaron en ese momento, la brasilera corrió hacia Antonia al verla en el suelo y con el rostro bañado en lágrimas y dolor. Nunca pensó verla tan compungida. 
 
   ―¿Qué le hiciste ahora? ―espetó acusativa― ¡Ven, te ayudo a levantar! ―le dijo con ternura. Felipe se acercó a Antonia para ayudarla― ¡Tú no te vuelvas a acercar a ella! ―le advirtió― ¡Ven Manuel, ayúdame! 
 
   Manuel estaba pasmado, no entendía con exactitud lo sucedido, pero por la cara de ambos se imaginó lo peor. Levantó a Antonia del suelo y la llevó hasta la cabaña, luego de que la dejó al cuidado de Lais; regresó a buscar a Felipe.
 
   ―¿Qué fue lo que pasó?
 
   ―Lo peor que podía pasar… Me escuchó hablando con mi padre; no tuve más remedio que aceptar mis culpas. Lo sabe todo hermano, todo… ―Las lágrimas volvieron a colmar sus ojos, se había quedado vacío, sin fe y sin amor.
 
   ―Lo siento mucho, Felipe. 
 
   ―No quiere perdonarme, no entiende mis razones… No la puedo perder Manuel, ni a ella ni a mi hijo ¿Qué voy a hacer para que me perdone? ¿Qué hago para que entienda que no podía revelarme a mi padre? 
 
   ―Debes darle tiempo. Para ella no es fácil esta situación; acaba de quitarse la venda de los ojos y prodigar perdón no es algo que se aprende, es algo que se siente. 
 
   ―Ambos sufrimos del mismo modo, tú lo sabes Manuel. 
 
   ―Perdóname si con lo que voy a decirte le doy la razón a Antonia, entiende que se trata de su padre, de su huida, de los años que pasó escondiéndose, del desconocimiento de lo sucedido; su madre sin memoria, su soledad obligada… 
 
   ―Para mí tampoco ha sido fácil. 
 
   ―No, no digo que ha sido fácil, pero tú conocías la verdad y a pesar de todo has sido un hombre libre porque es tu padre quién así te ha mantenido; ambos sabemos que traicionarlo te puede costar la vida. 
 
   ―La vida sin Antonia ya no puede ser vida. 
 
   ―Este momento llegaría tarde o temprano y no podías prepararte para las emociones que te embargarían, solo te pido que recuerdes que tu hijo está por nacer y ese es un motivo suficiente para seguirlo intentando. Y en ocasiones los hijos obran milagros. 
 
   ―Mi hijo se merece que su padre sea un mejor hombre, Manuel. Y ese no soy yo. 
 
   ―Te digo esto como se lo diría a un amigo al que aprecio mucho. Ser padre como cualquier otra cosa en la vida, no es algo que se aprende de la noche a la mañana y muchas veces no resulta como se espera; todo merece tiempo y dedicación pero sobretodo, pasión y amor .Esa es la clave del éxito. No dejes de intentarlo. Hasta ahora empieza el camino para lograr el perdón de Antonia. 
 
   ―Me recordaste a Eduardo, solía hablarme así. 
 
   ―No es el primero que me lo dice. Espero que haya aprendido la lección ―sonrió comprensivo. 
 
   ―Hace tiempo que lo hice, pero ya estaba hundido en la men-
 
   tira. 
 
   ―Ven conmigo, nos tomamos algo y dejamos que Antonia se aclare las ideas. 
 
   Salieron del hostel en dirección a la plaza principal. 
 
   Antonia no paraba de llorar, apretaba los puños y sacudía la cabeza. Todo lo que acababa de oír le parecía un guion de algún un libro de los escritores malditos. Su mente iba a toda velocidad, recordaba los momentos junto a Felipe y sus padres, las complicidades y esa sensaciσn familiar que lo unνa. 
 
   ¿Cómo pudo hacerme esto? 
 
   ―Amiga ¡por favor! Siéntate y toma un poco de agua. 
 
   ―No quiero nada, Lais. 
 
   ―¿Qué pasó? ―La agarró de los hombros― ¿Qué te hizo ese imbécil? 
 
   Antonia se sentó y bebió algo de agua, tenía un sabor amargo 
 
   en los labios. 
 
   ―Lo sabía todo ―soltó entre sollozos―. Sabía que su padre me inculpó injustamente, peor aún, sabía que Leonardo quería deshacerse de mi padre. 
 
   Lais se llevó las manos a la cabeza y luego las deslizó hasta el cuello. 
 
   ―Em terra de cego, quem tem um olho é rei ―se le escapó. Antonia se levantó enseguida y se quedó mirándola. 
 
   ―¿Qué has dicho?
 
   ―¿Quién? 
 
   Maldita lengua la mía. 
 
   ―No te hagas la tonta conmigo, te entendí perfectamente, Lais. Así que también lo sabias todo… ¡Todos lo sabían! 
 
   ―No sé qué quieres decir con TODO, solo lo que Manuel me ha dicho. 
 
   ―¡No me lo puedo creer! Estoy rodeada de personas que me esconden la verdad y que prefieren proteger las mentiras de Felipe… 
 
   ―Antonia, yo no tenía opción. Se supone que Manuel me lo dijo porque necesitaba confiar en alguien, no es algo que le cuentes a cualquiera… 
 
   ―¿Cualquiera, Lais? Éramos amigas y yo soy la que he perdido tres años de mi vida al estar huyendo como una criminal. 
 
   ―Perdóname… 
 
   ―Déjame sola. 
 
   Antonia se encerró en la habitación, pasaron un par de horas hasta que Lais pasó a llamarla para cenar; no respondió. 
 
   Al llegar la media noche, se decidió; empacó sus pertenencias en una maleta y salió sigilosa. En la puerta se encontró a Apolo, el perro era el único en quien podía confiar. 
 
   En la recepción no encontró a nadie así que pudo salir tranquilamente. 
 
   Las noches en San Pedro eran heladas y la neblina impedía en mayor parte la visibilidad. 
 
   ¿Para dónde voy? 
 
   Caminó por un par de calles hasta que se encontró con la 
 
   vía que llevaba hacia la frontera con Argentina, tenía dos opciones; regresar y seguir como si nada o intentar cruzar la frontera y que la policía la capturara. 
 
   Se sentó sobre un banco se agarró la cara a dos manos, luego se acarició el vientre y sintió el impulso de regresar. Se levantó y tomó su maleta, al girar de regreso escuchó una voz. 
 
   ―Si yo fuera tú, también escaparía. 
 
   Se giró pero no logró ver a quién le hablaba, lo que no significaba que no supiera de quien se trataba. 
 
   ―¿Qué haces aquí, Lais? 
 
   La brasilera caminó hacia ella y se hizo un poco más visible en medio de la niebla. 
 
   ―Prometí cuidarte y estar contigo hasta el final. 
 
   ―No hace falta… puedo cuidarme sola. 
 
   ― ¡Vamos toña! No seas rencorosa, ya te dije que no tenía opción. 
 
   ―No lo sé Lais, ya no se me hace fácil confiar en la gente.
 
   ―Y no es para menos, pero sabes que estoy de tu lado y que Felipe no es santo de mi devoción desde que supe lo de Lorena. 
 
   ―Bueno, eso no me lo demostraste en Perú. 
 
   ―Pero aquí sí ¿ves? ―se acercó y la tomó de las manos― ¿Adónde vamos? 
 
   ―Iba a regresarme, solo tenemos desierto y frontera; así termina mi aventura. 
 
   ―Entonces deja que yo lleve esto ―dijo tomando la maleta de Antonia― y volvamos que hace frío. 
 
   ―Gracias Lais. Si eres una buena amiga. 
 
   ―¿Por qué evité que te fueras? No es nada, sabía que con esa barriga no llegarías muy lejos. 
 
   ―No se nota tanto… 
 
   ―Apenas lo suficiente, te habría denunciado por secuestro. 
 
   ―¿Secuestro? 
 
   ―Si, de mi sobrino. Estoy segura de que no se quería ir, menos sin mí. A que soy mejor policía que cualquiera. 
 
   ―¿Qué te hace la mejor? 
 
   ―Que pienso como el que huye y no como quién lo busca. ―Las cosas que dices… ―Las que debo decir.
 
   Regresaron al hostel cada una metida en sus pensamientos. Lais pasó del llanto a la sonrisa luego de convencer a su amiga de regresar. 
 
   La brasilera despertó al oír la puerta sonar, pensó que Apolo quería entrar y se llevó la sorpresa de que no estaba y solo podía significar que Antonia tampoco estaba. El perro pasaba la noche entera pegado a la puerta. 
 
   El pánico la invadió y quiso despertar a Manuel, luego lo intuyó, así que salió en su búsqueda, recorrió a trote las calles principales y a punto de rendirse la vio, la siguió hasta que supo que debía hablarle y si era necesario, seguir junto a ella. 
 
   Antonia se sintió perdida, sin rumbo, sin protección. Manuel y Lais se habían mostrado leales a pesar de las circunstancias y eso la obligaba a regresar. 
 
   La voz de la brasilera en medio de la espesa niebla le confirmo una de las máximas que su padre solía dejarle: 
 
   “La amistad es una alma que habita en dos cuerpos; un corazón 
 
   que habita en dos almas”


 
   
 
  
Capítulo 39
 
    
 
   Arequipa, Perú.
 
   Leonardo estaba colérico, detestaba a los traidores. 
 
   ―¿Quieres decirme por qué carajos le diste a la policía la ubicación de la fugitiva? 
 
   Rubén Del Prado quedó de piedra con la acusación de su jefe. ―¡¿No piensas decirme nada?! 
 
   ―Señor, no sé de qué me habla. Yo no he hablado con la policía. 
 
   ―¡Imbécil! ¿Crees que puedes ir un paso por delante de mí? La llamada se hizo desde aquí, desde Arequipa Perú, dime ahora que no sabes nada. 
 
   ―Yo… señor ―tartamudeaba, se sentía acorralado, todo imaginó menos que Leonardo le llegara de sorpresa― Yo… 
 
   ―Llévenselo ―ordenó a los hombres que lo acompañaban― Que el Galo decida su suerte. 
 
   ―Señor, por favor… 
 
   ―Demasiado tarde, Del Prado. Los traidores no merecen la 
 
   más mínima contemplación.
 
    
 
   Antofagasta, Chile.
 
    
 
   Los hombres del Galo llegaron a Chile con órdenes de seguirle el rastro a Felipe, él los llevaría hasta Antonia. 
 
   Luego de indagar en Santiago, se dirigieron a Antofagasta la última ciudad en la que Felipe aparecía en los registros de inmigración. Allí debían barrer la zona milímetro a milímetro. Para el galo ningún detalle pasaba por alto y llegaría a donde fuera necesario si se trataba de sus intereses. 
 
    
 
   San Pedro de Atacama, Chile. 
 
   Dos días después de que Antonia descubrió el secreto que guardaba Felipe, Manuel se acercó a ella para conciliar. Era incómodo para todos respirar un ambiente tan cargado de silencio y reproches. 
 
   ―¿Puedo hablarle? 
 
   ―¿A qué te mandó Felipe? 
 
   ―No se ponga a la defensiva conmigo. Yo hago las cosas porque quiero hacerlas no porque me las ordenen. 
 
   ―¿Ah sí? Pues no lo parece. 
 
   ―Entiendo que se sienta traicionada, pero mi trabajo no me lo permitía. 
 
   ―No quiero discutir por lo mismo. ¿A qué viniste? 
 
   ―El señor Avellaneda va a regresar a Colombia. 
 
   ―Que le vaya bien. 
 
   ―¿No lo entiende? Es peligroso, su padre no le va a perdonar el haberlo traicionado. 
 
   ―A nadie le caen bien los traidores… él sabía a qué se exponía. 
 
   ―No debe albergar rencor en su corazón, no le dejará nada bueno.
 
   ―¿Y qué me ha dejado de bueno el amor? Dime Manuel. 
 
   ―Lo bonito del amor es que no es producto de ningún cálculo. 
 
   ―No estoy para tus frases. 
 
   ―Es la verdad, puede que el dolor que está sintiendo ahora le evite recordar los buenos momentos y esas pequeñas cosas que le permitirían perdonar. Pero lo hará, con el paso de los días va a recordar y será entonces cuando se dará cuenta que era más fácil intentar perdonar que alimentar el rencor. 
 
   ―No es rencor, Manuel. No se odia a quien se ha amado intensamente. Si fuese tan simple como eso, no estarías diciéndome esto porque temprano o tarde yo le perdonaría, igual que sucedió con el tema de Lorena. Lo que siento va más allá. Se llama decepción y para la decepción el amor no basta. 
 
   Manuel se quedó pensativo, escrutando las palabras de Antonia; tenía razón, no hay peor muerte para el amor que la decepción. No insistió más. Llamaría a Calleb y así se encargaría de la seguridad de Felipe. 
 
   El escolta se retiró en silencio, Antonia se quedó con la vista fija en las montañas que los rodeaban; no podía odiarlo, no podía tener un solo mal pensamiento en contra de Felipe porque a pesar de la decepción, lo necesitaba para seguir. No quería que se fuera pero tampoco le pediría que se quedara. 
 
   La distancia era la coraza que usaría para no perder la fortaleza, esa que estaba a punto de ponerse a prueba. 
 
   ―No hay modo, Felipe. No creo que quiera verte. 
 
   ―Me despediré de ellos, aunque me responda el viento. 
 
   Felipe atravesó con decisión la pequeña sala de la cabaña hasta la estancia exterior donde se encontraba Antonia sentada en una tumbona hecha de madera y mimbre. 
 
   Se quedó observándola, fijo sus ojos en ese vientre abultado que se acercaba a los seis meses de gestación y se sintió vacío, todo lo que siempre tuvo se quedaba allí y él regresaría a un destino lejano de la tranquilidad. Se acercó despacio y se puso junto a ella, dobló las rodillas y le tocó el vientre. El niño y la madre respondieron al estímulo del mismo modo, con un sobresalto. Ella permaneció en su mutismo, esperó a que él se encargara de las palabras. 
 
   ―Sé que no estás tranquila teniéndome cerca… y lo que menos quiero es alterarte, tú y mi hijo son todo lo que me importa. 
 
   Y lo vienes a decir ahora… 
 
   ―Manuel y Lais seguirán cuidando de ti, y yo… ―le acaricio el hombro― Dilo, solo tienes que decir que me quede y no me separaré de ti. 
 
   No lo hagas… 
 
   ―Te prometo que hablaré con la policía y diré todo lo que sé ―la aferró a él y la besó, con dolor y agonía; como si fuese el último beso―. Es inútil, no lo dirás… 
 
   No te vayas… 
 
   Antonia no volvió la vista mientras Felipe se alejaba, dejó que las lágrimas rodaran sus mejillas y apretó los dientes intentando contener un gemido. Casi a punto de desaparecer del camino, Antonia pudo verlo, cabizbajo, con la mochila y la guitarra al hombro, vio como ponía los audífonos en sus oídos, a saber que podía estar escuchando, de seguro una canción que lo llenara de fuerza, siempre había sido así. 
 
   “Solo sabes que la amas cuando la dejar ir” 
 
   Sonrió con nostalgia, una sonrisa insípida. 
 
   Justo esa puta canción; otra vez debo dejarla ir, una vez más sin ella. 
 
   Una lágrima y un suspiro…
 
   Abordó el autobús en medio del temor y las dudas, regresar y enfrentarse a su padre era todo lo que debía hacer para empezar otra vez, para ganarse de nuevo la confianza y el perdón de Antonia. El autobús se puso en marcha y Pablo Alborán entonó para él una de sus más recientes canciones. Una que le hubiese encantado cantarle a Antonia. 
 
   “Me he pasado cien mil canciones buscando Tu risa, tus ojos, tu boca y tus manos Dormías cada noche en mi Me despertaba con doble latir Escuchaba el eco de un adiós Y un te quiero dueño de mis labios” 
 
   Pero todo salió mal y nadie pudo prepararlo para enfrentarse a Antonia. 
 
   Reaccionó mejor de lo que pensé o tal vez ya se lo esperaba, esperaba que la decepcionara y que rompiera todas las promesas. Pero lo hice por amor y aunque ella no lo crea, también la protegía del monstruo que es mi padre. 
 
   Amor… ese amor que duele y que quema. 
 
   Ese amor que se esconde cuando aparecen los problemas. 
 
   Ese amor que desaparece cuando todo se complica. 
 
   Amor… 
 
   “Es mejor haber amado y haber perdido que no haber amado nunca.” 
 
   Eso le hubiese dicho Eduardo citando a Alfred Tennyson. Eduardo, que distinta sería la vida de todos si estuvieras vivo.
 
    


 
  
 
   
   Capítulo 40
 
    
 
   San Pedro de Atacama, Chile.
 
   Prevención era la palabra que mejor definía a Manuel y desde la partida de Felipe quiso asegurarse de que su amigo no estuviera solo en ningún momento. 
 
   ―Te necesito día y noche junto a Felipe. 
 
   ―Sí señor, hoy mismo viajo a encontrarlo en Antofagasta.
 
   ―¿Qué sabes del aviso a la policía? 
 
   ―La llamada se hizo desde Arequipa, Perú. 
 
   ―¿Qué sabe Molina del infiltrado? 
 
   ―Los hombres de Del Prado fueron retirados por el señor Avellaneda. Del jefe de los cuervos no se conoce el paradero. 
 
   ―Eso quiere decir que fue ese maldito cuervo quien dio aviso a la policía. Del Prado traicionó al viejo Avellaneda. 
 
   ―Entonces todo está por solucionarse… 
 
   ―Al contrario, Calleb. Todo empeora. Estoy seguro de que 
 
   ahora huimos del galo.
 
    
 
   Antofagasta, Chile. 
 
   Felipe llegó a Antofagasta unos minutos después de las seis de la tarde. Abordó un taxi hasta el hotel donde se había alojado semanas antes. 
 
   Se dio una ducha de agua tibia y se vistió con unos vaqueros oscuros, jersey de algodón color crema y botas. Había pasado el día entero viajando pero no se sentía casado, necesitaba un trago, algo fuerte que lo ayudara a pensar, se vería con su padre en unas horas y la ansiedad que eso le producía era incontrolable. Los ansiolíticos se habían acabado y era mejor así, ya era hora de que le pusiera la cara a sus problemas. 
 
   Bajo hasta el sótano donde el hotel tenia acondicionado un amplio bar que algunas noches tocaba música en vivo. 
 
   Se sentó en la barra y pidió al barman un trago que solo compartía con un amigo. 
 
   Esa noche sin embargo estaba solo. 
 
   ―Un Manhattan seco 
 
   ―Enseguida ―respondió el barman. 
 
   La canción que sonaba terminó y en el último acorde reconoció a The Killers “¿Somos humanos o marionetas?” Sin duda no soy más que una marioneta. 
 
   El trago llegó y una nueva canción sonó. Como una traducción a sus sentimientos parecía que Muse solo entonaba para él. 
 
   Sí, lejos, Este barco me ha llevado muy lejos; muy lejos de los recuerdos y de la gente a la que le importa si vivo o muero… tenerte en mis brazos yo solo quiero tenerte en mis brazos. 
 
   La canción continuó y Felipe se bebió el Manhattan en dos tragos… 
 
   ―¡Otro! ―Pidió al barman. 
 
   ―Repíteme la canción ―puso un par de dólares sobre la mesa. 
 
   ―Sí, señor. 
 
   Se lo bebió de nuevo casi de un solo trago. 
 
   Pidió tres o cuatro más y que se repitiera la misma canción. El lugar estaba casi desierto y con el paso de los minutos se llegó la hora de cerrar. 
 
   Para Felipe la noche aun no debía terminar porque en lugar de pensar su futuro se aferró al pasado y Antonia se apoderó de sus pensamientos, llegó hasta Lemon Garden Bar que no estaba muy lejos del hotel; estaban cerrando, compró una botella de Blue Label, cruzó la avenida República de Croacia y se sentó en las escalinatas del parque Croata, divisó el panorama y a lo lejos pudo ver un gran buque acercándose al puerto. Bebió de la botella y el ardor del licor le quemó la garganta. 
 
   Luego del segundo trago el ardor desapareció. 
 
   ―“Ahora, que me he quedado solo veo que te debo tanto y lo siento tanto… ahora, no aguantaré sin ti no hay forma de seguir, así”― cantó y luego se bebió otro trago que se le escapó en gran parte de su boca. 
 
   ―¿Compartirías un trago con un amigo? 
 
   Una voz, alguien que se acerca y un estremecimiento que recorre la piel. Felipe se giró y se encontró con un hombre de unos cincuenta años o más de aspecto desmejorado y un raro acento. ―Claro ―le dijo mientras le entregaba la botella. 
 
   El hombre se sentó junto a él, le sonrió y le hizo un movimiento ascendente con la botella dedicándole un brindis. 
 
   Bebió, un gesto de malestar y luego tragó con dificultad. 
 
   ―Fuerte, eh ―Le sonreía mientras le regresaba la botella― ¿Qué haces por aquí a esta hora y solo?
 
   ―Es una buena pregunta, me gustaría más que usted me la respondiera… 
 
   ―Es simple… ―respondió viendo hacia las aguas―. Yo soy del mar y la arena. Siempre me encuentro en ellos. 
 
   Felipe esbozó una sonrisa. 
 
   ¡Este hombre está más borracho que yo! 
 
   ―¿Cuánto ha bebido? 
 
   ―Lo mismo que tú, compañero. Aun no respondes a mi pregunta. 
 
   Felipe se quedó en silencio, escuchaba la brisa golpear las hojas de las palmeras. Pensó en Antonia, en ese hijo que no sabía si conocería, en su padre… 
 
   Estoy solo, en eso tiene razón. No encuentro un lugar para mí porque no me he ganado un lugar junto a nadie. 
 
   ―Estoy de paso ―contestó lento―. Debo regresar a mi vida, se ha acabado la aventura. 
 
   ―No pareces muy contento por eso… 
 
   ―No hay nada bueno que me espere al llegar… todo lo mejor que he tenido se queda aquí. ―le ofreció la botella, el hombre la recibió y bebió de ella― y usted, ¿trabaja en algún buque? ¿De dónde es? 
 
   ―Puede ser, soy un hombre de mar que viene desde la vieja Ucrania. 
 
   Felipe se bebió el último trago y sostuvo la botella intentando beber hasta la última gota. 
 
   ―¿Ucrania? se merece un brindis ¿vamos por otra? ―le preguntó al hombre. 
 
   ―No más de eso, amigo. Ven ―se levantó y le extendió la mano― Voy a acompañarte al hotel. Mañana tendrás un día difícil. ―Y ¿usted que va a saber? ―respondió poniéndose de pie. 
 
   ―Lo sé, sólo lo sé y lo único te puedo aconsejar que seas muy persistente, porque para lo que viene no hay escapatoria…. 
 
   Caminaron un par de cuadras hasta llegar a la puerta del hotel, Felipe saludó al portero y se volvió para agradecer al extranjero su compañía, pero ya no lo encontró. 
 
   ―¿Has visto hacia dónde se fue el hombre que venía conmigo? ―preguntó al empleado. 
 
   ―No señor, usted venía solo. 
 
   ―¿Qué venia solo? ―se sentía aturdido. 
 
   ―Sí señor ―le dijo con seguridad― ¿Quiere que lo acompañe hasta el elevador? 
 
   ―No ―se tambaleó y por poco cae―. Yo puedo solo. 
 
   Y siguiendo al mismo paso llegó hasta el elevador y lo abordó, entró de inmediato en la habitación y se dejó caer sobre la cama, solo esperaba que el amanecer se detuviese.
 
   


 
   
 
  
Capítulo 41
 
    
 
   San pedro de Atacama, Chile. 
 
   Noche, noche de recuerdos amargos, noche de estrellas temerosas de tachar el firmamento, noche de reproches a la vida, al destino, al tiempo, a todo lo que fue y lo que pudo ser mejor… 
 
   Noche de añoranzas… 
 
   Esa fría noche en el Atacama, Antonia estaba sentada en una de las sillas exteriores, escuchaba a algunos turistas españoles cantar alrededor de una fogata. Miraba al cielo y a esa luna solitaria a la que solo le hacía corte un lucero. Se sentía deshecha por dentro, vacía como nunca, usada, olvidada, sin rumbo ni camino, con la voz rota y cansada de huir… 
 
   Los acordes suaves de una guitarra la trajeron de nuevo, tenía ganas de estallar, de gritar y llorar hasta que se le secaran los ojos, ganas de arrancarse todo ese dolor que le estaba causando vivir. 
 
   Se levantó y acercó hasta la fogata, la recibieron con una sonrisa ofreciéndole el mejor lugar. La joven que cantaba terminó y una ovación la despidió. 
 
    ―Aquí el que llega canta ―dijo uno de los muchachos. 
 
   ―No ―respondió con timidez― Yo no debería…
 
   ―¡Tía! Pero si te nota a leguas una tristeza profunda ―la enfrentó la única mujer entre el resto de hombres― ¡Venga! Canta lo que te salga, lo que te quite esa amargura. 
 
   ―¿Tocas? ―preguntó uno de ellos mostrándole la guitarra. 
 
   Asintió con la cabeza y recibió el instrumento, pensó por un instante en esa canción que reflejara su pena. No fue difícil, llevaba la tarde entera dando vueltas en su cabeza. 
 
   Acomodo la guitarra de modo que la barriga no le hiciera impedimento e inició con un suave punteo. Luego le salió la voz como un lamento. 
 
   “Al quemarse en el cielo 
 
   La luz del día 
 
   Me voy… 
 
   Las lágrimas salían enjugando su rostro y eran bálsamo a su alma.
 
   No me puede el olvido vencer…” 
 
   Terminó la melodía sintiendo un ligero alivio, menos peso en su pena… los demás se quedaron en silencio, no sabían si aplaudirla o darle consuelo. La brasilera llegó hasta ellos, los saludó y le pidió a Antonia regresar a la cabaña. Ella obedeció, en silencio se levantó con la ayuda de Lais y uno de los muchachos, se despidieron y caminaron de regreso, volvió a mirar al cielo, un par de estrellas más se habían atrevido a brillar, sonrió pero su sonrisa fue algo insulsa y no por gusto sino porque ―según Eduardo―, la felicidad y el dolor se sienten del mismo modo, con la misma intensidad, solo que uno es antónimo del otro. 
 
   ―Tienes que parar ―le dijo Lais―. No puedes seguir así, Antonia. No puedes. 
 
   ―De alguna manera me lo tengo que sacar. 
 
   ―Seguro que sí, pero no será a punta de lágrimas y recuerdos. Tienes que avanzar, tienes un hijo en quien pensar. Nada es más importante ahora que él, nada ¿me oyes? ―Lais le preparaba la cama y le servía leche en una taza. 
 
   ―¿Y quién es el padre de mi hijo? No te parece que ya es demasiado con saber que el hombre que amo, me traicionó en todos los aspectos y para rematar yo espero un hijo suyo… 
 
   ―Lo de Felipe no los discutiremos, pero tampoco lo podemos juzgar como en un tribunal romano y condenarlo a la ignominia. Debes seguir tu camino, replantearte tus ideales, regresar a limpiar tu nombre y dar la pelea. 
 
   ―Según lo entiendo, lo tengo todo perdido. La empresa está al borde de la crisis y si se comprueban los movimientos ilegales… Es solo una fachada. 
 
   ―¡La empresa no importa! ―casi gritaba y tiró una de las almohadas con fuerza― y no me mires así. Mi padre siempre me repite lo mismo: “Que te valoren por quien eres y no por lo que tienes”. Eso es lo que debes hacer, demostrar tu inocencia y sentirte libre; ya tendrás tiempo de pensar en lo que viene después. 
 
   ―Tú no conoces la tristeza, Lais. No sabes lo que es la depresión y la desolación del alma. 
 
   ―Claro que lo sé ―frunció el ceño y puso los brazos en jarra―, he pasado por muchas cosas que he dejado atrás porque si les permito volver solo me harán daño ―la miraba a los ojos mientras la tomaba de las manos―. Antonia, lo peor de esta vida es que ni siquiera te permite tiempo para el dolor porque un segundo después ya tienes que defenderte de un nuevo ataque sentimental. 
 
   Antonia se metió en la cama observando a la brasilera con admiración, se sintió culpable de no conocerla tanto como debería. De no saber sobre sus miedos así como ella sabía su verdad. 
 
   ―No te dejaré hundir, amiga ―la abrazó, luego la cubrió y se alejó hacia la puerta, antes de apagar la luz se giró y la miró con ternura. ―Cantas precioso…
 
  
 
  

 
   Capítulo 42
 
    
 
   Miami, Estados Unidos.
 
   William bebía café y leía el periódico. Estaba enfrascado en la noticia del día en Norte América; un tiroteo en un cine. 
 
   Ya no se puede ir al cine tranquilo sin temer que llegue algún loco armado y te dispare. 
 
   Victoria y Paulina bajaron para tomar el desayuno. 
 
   ―Te han llamado de la exportadora. Te requieren con urgencia ―Le dijo victoria dándole un beso en la mejilla. 
 
   ―¿Qué les has dicho? 
 
   ―Lo de siempre, que sigues en Washington. 
 
   ―¿Ha llamado Leonardo? ―preguntó Paulina 
 
   ―No hermanita, pero llamó Eduardo. 
 
   ―¿Y quién es Eduardo? ―Dijo mientras caminaba hacia la sala. 
 
   William aprovechó para preguntar 
 
   ―¿Sigue pensando en el imbécil de Leonardo? 
 
   ―No la culpes, amor, Paulina aún era novia de Leonardo cuando cumplió los veintidós. Y sabes que su memoria llega hasta él. Nada más adelante. 
 
   ―Eso ya dejó de ser amnesia y pasó a locura. 
 
   Paulina entró en el comedor y trayendo entre sus manos una muñeca.
 
   ―Ella es Antonia. 
 
   La mención del nombre dejó a Victoria y William desconcertados. 
 
   ―¿Qué has dicho? ―preguntó Victoria notablemente esperanzada. 
 
   ―Que Leonardo me ha enviado esta muñeca y he decidido llamarla Antonia. 
 
   ―¡¿Qué Leonardo qué?! ―preguntó William, alarmado. 
 
   ―¡Shhh! ―lo acalló Victoria― ¿No te das cuenta de que ha recordado a Antonia? 
 
   ―Pero ha dicho que Leonardo… 
 
   ―¡Calla! Luego lo averiguas ―lo apartó y se acercó con suavidad a su hermana, como quien habla con un niño para descubrir secretos―. ¿Quieres contarme por qué la llamaste Antonia? 
 
   ―Porque me parece un lindo nombre, uno que le pondría mi hija cuando la tenga. Debe llamarse Antonia y tener los ojos tan verdes como dos esmeraldas. 
 
   ―¡Ohhh! ¡Esto debo decírselo al médico! 
 
   Victoria estaba feliz, era el primer avance en tres años, un rayo de esperanza se instaló en su corazón. Salió en busca del teléfono, marcó al móvil personal del neurólogo y le contó la buena nueva. William necesitaba respuestas. 
 
   ―Paulina ¿podrías decirme cuando te envió Leonardo esa muñeca? 
 
   ―Hace un par de días. 
 
   ―¿Te ha enviado algo más? 
 
   ¿Qué pretende este imbécil? 
 
   ―Sí, cartas, azucenas y esta muñeca preciosa. Pero no sé porque siento que ya la había visto antes. 
 
   ―Quizá porque ha estado metiendo la nariz dónde no debe. 
 
   Salió envuelto en furia, se fue directo a la habitación, buscó una maleta y empezó a empacar unas camisas y pantalones. 
 
   Luego entró Victoria.
 
   ―¿Sabes lo que me ha dicho el médico? ―perdió el impulso al verlo frenético tirando unas corbatas al interior de una valija― ¿Qué haces? ¿Adónde vas? 
 
   ―¿Sabías que Leonardo le ha estado enviando cartas y presentes a tu hermana? 
 
   ―¿Cómo dices? 
 
   ―Responde mujer ―se quedó viéndola― ¿lo sabías? 
 
   ―No, no lo sabía. ¿Quién te lo ha dicho? 
 
   ―Ella misma acaba de decírmelo. El muy desgraciado se aprovecha de su situación para conquistarla, además de que debe tener la casa de cabeza. 
 
   ―¿La casa de mi hermana? ¿Por qué? 
 
   ―¿No lo has notado, Victoria? ¿Dónde tienes la cabeza? Esa bendita muñeca estaba en la casa de tu hermana porque fue la que le dimos cuando nació Antonia. 
 
   Victoria se llevó las manos a la cara y cubrió sus labios.
 
   ―¿Qué pretende al hacer eso? La confundirá. 
 
   ―Pretende fastidiarme y no lo voy a permitir. Ya me harté de él. 
 
   ―Puede ser peligroso, ya sabes lo que pasó la última vez. 
 
   ―Esto es una cuestión de honor. Es cierto que Paulina fue su novia, pero ella se casó con Eduardo y la mujer de un amigo se respeta. Si lo que pretende es recuperar el tiempo perdido, que sepa que se equivoca porque no se lo voy a permitir. Pudo intimidar a Antonia, a mí no. Yo lo conozco bien. 
 
   Cerró la maleta, se puso el saco guardó la billetera en el bolsillo interno. Tomó la valija y salió enseguida. 
 
   Ahora es cuando me salta a relucir una de las famosas frases de Eduardo, la que me dejó luego de firmar el testamento y pedirme que no investigara al hampón ese: 
 
   El verdadero modo de vengarse de un enemigo es no parecérsele 
 
   Yo estoy del lado de la justicia y de las decisiones y acciones correctas. 
 
   En eso, no nos parecemos en absoluto.
 
   Se encaminó al aeropuerto. 
 
   Había llegado la hora de defender a su familia.


 
   
 
  
Capítulo 43
 
    
 
   Antofagasta, Chile.
 
   El sonido del teléfono despertó a Felipe y el dolor de cabeza se presentó enseguida. 
 
   ―Diga. 
 
   ―Soy Manuel ¿Sigues en Antofagasta? 
 
   ―Si Lewis, el vuelo a Santiago es en la tarde. 
 
   ―Calleb está llegando a Santiago, se reunirá contigo en Antofagasta más tarde. 
 
   ―No creo que sea necesario. A mí no me están buscando. 
 
   ―Prefiero que no nos confiemos, Felipe. Del Prado está desaparecido y sus hombres fueron retirados por tu padre. 
 
   ―Pararon la persecución. Eso es todo. 
 
   ―Permite que te contradiga, ahora nos persigue el Galo. 
 
   ―¿Qué? ―El Galo era un hombre de temer. Después de lo que sucedió con su padre supo que debían cuidarse de él―. ¿Estás seguro? 
 
   ―Hermano, sabes que mis presentimientos jamás fallan.
 
   ―Cuídate Manuel y a ella… Cuídense por favor.
 
   ―Así será. Adiós. 
 
   ―Adiós Manuel. 
 
   Felipe pasó al baño y se duchó, al salir se vistió con vaqueros, camisa a cuadros y deportivas. Salió de la habitación hacia el restaurante. Caminó por el pasillo hacia el elevador. Se sentía observado o tal vez era paranoia producto de la conversación que tuvo con Manuel. 
 
   Para relajar la tención luego de llamar al ascensor y esperar que llegase a su piso, buscó su iPod, insertó los audífonos buscó en la biblioteca una buena canción. Una en la que su letra no lo hiciera pensar. Fue sencillo. El sonido de los chelos de Avicii en Wake me up era todo lo que necesitaba. Se puso los audífonos y le dio a reproducir. El elevador llegó y se abrieron sus puertas, dos hombres altos y vestidos de traje y gafas oscuras esperaban dentro. Entró sin prestarles mayor atención, se dejó llevar por los sonidos. Uno de los hombres presiono el botón de stop mientras el otro llevó sus manos al cuello de Felipe y con una mano le cubrió la boca. 
 
   ¿Pero qué demonios…? 
 
   Intentó verlos y soltarse, pero fue inútil. 
 
   ―Tranquilo ―uno de los hombres con acento francés le mostró un arma con silenciador―. Vendrá con nosotros sin resistirse o de lo contrario quedará aquí con un par de agujeros en la cabeza. 
 
   Felipe apretó los puños y luego le dio un pisotón a quién lo aprisionaba, el hombre mermó su fuerza y Felipe logró soltarse mientras se encargaba del otro hombre golpeándolo en el estómago. Apretó el botón para abrir las puertas. Intentaron apresarlo, pero antes Felipe logró golpear al hombre contra el barrote. Las puertas se abrieron y el corrió en dirección a las escaleras de emergencia. De los pasillos salieron dos hombres más tras él. Felipe llegó hasta el ático e intentó trancar la puerta con unas cuantas cajas, luego buscó su teléfono y marcó al número de emergencias, uno dos tonos… Joder, respondan.
 
   ―¿Cuál es su emergencia? 
 
   ―Han intentado matarme o secuestrarme, no lo sé. 
 
   ―¿Se encuentra usted bien? 
 
   ―Si ―escuchó las cajas caerse, iban por él― ¡Ayúdeme por favor! 
 
   ―¿Cuál es su ubicación? 
 
   ―Hotel Continental, Antofagasta Chile. 
 
   ―Dos minutos, patrulla cercana. Avisaremos a la seguridad del hotel. Busque un lugar seguro y no salga del refugio. 
 
   Demasiado tarde, un golpe en la cabeza dejó a Felipe inconsciente. 
 
   El par de hombres lo sacaron del edificio por las salidas de emergencia, en los dos minutos de espera descendieron doce pisos del hotel mientras la policía y los guardias abordaban los ascensores. Subieron a una camioneta blindada y salieron de los parqueaderos siguiendo un rumbo desconocido.


 
   
 
  
Capítulo 44
 
    
 
   San Pedro de Atacama, Chile.
 
   El firmamento anunciaba la tormenta, el cielo permanecía gris y una llovizna constante cubría la región del Atacama. Antonia y Lais ponían la mesa; salvamanteles, portavasos cubiertos… Manuel llegaba con la comida, era su trabajo; según Antonia. Ella le llamaba “el experto gastronómico” y a él le encantaba ir a visitar restaurantes, probar algunos platos y regresar cada día con algo diferente. Solo que sus pantalones estaban empezando a apretarse “de forma extraña”. La brasilera lo tenía corriendo en las mañanas para rebajar ese par de kilos de más. 
 
   ―Y la especialidad del día es… ―improvisó Lais un micrófono con la cuchara. 
 
   Manuel sonrío dejando los cazos donde traía los alimentos. 
 
   ―Hoy repetimos locro. 
 
   ―No, Manuel. Todo me sabe a locro ―se quejó la brasilera.
 
   ―Es culpa mía ―intervino Antonia―, hoy se me antojaba locro. 
 
   ―Para ti hay espesado ―sacó el cazo y se la pasó―. Sé que te gusta. 
 
   ―Me recuerda la comida de mi madre ―encogió los hombros como excusándose y empezó a comer enseguida. 
 
   El teléfono de Manuel sonó. Era Calleb. 
 
   ―Habla, Calleb. 
 
   ―Ya estoy en Antofagasta, señor. Pero no le tengo buenas noticias. 
 
   Manuel soltó la cuchara que sostenía y esta calló sobre el plato, se puso de pie mientras oía el relato del escolta. 
 
   ―¡Maldita sea! ―se llevó la mano libre a la cabeza. Su expresión se transformó. 
 
   ―Alcanzó a dar aviso a la policía. Al parecer lo golpearon y luego lo sacaron por la ruta de emergencia. Se están revisando las cámaras de seguridad para tratar de reconocer a los hombres. 
 
   ―No te despegues de los investigadores. Avisa a la unidad en Colombia y ordena que viajen enseguida. ¡Búsquenlo! 
 
   ―Señor, hay algo más. 
 
   ―¿Qué? 
 
   ―Forzaron la cerradura de la habitación y la registraron. Encontré las pertenencias del señor Avellaneda regadas por toda la habitación. Hay algo que están buscando. 
 
   ―¿Algo como qué, hombre? ¡Habla claro! 
 
   ―No estoy seguro. Encontré la mitad de un boleto de autobús. La que dice: Destino Antofagasta no sé el origen. 
 
   ―El Origen es San pedro de Atacama. ¡Mierda! Vienen para acá. 
 
   Colgó 
 
   Las mujeres se miraron con temor. 
 
   ―¿Qué pasa Manuel? ―Antonia leyó en los ojos de Manuel el temor y la impotencia. Parecía un animal acorralado. 
 
   ―¡Se lo dije! ―le espetó con expresión alterada―. Le dije que si lo dejaba ir cualquier cosa le pasaría. 
 
   ―¿Qué le pasó a Felipe? ―Una punzada en el corazón la llenó de miedo.
 
   ―¿Qué le pasó? Si a usted eso no le importa. A nadie le importa lo que le pueda pasar porque todos lo usan como a un juguete. Todos esperan de él que no los decepcione, pero todos le fallan o le fallamos… ―sus ojos se colmaron de lágrimas. Un nudo se atravesó en su garganta. Tenía miedo, miedo de perder a un amigo al que quería con el corazón. Se sentía inútil al no poder salir corriendo para ir a buscarlo. 
 
   ―Calma, Manuel ―suplico Lais―. Por el bien de todos, tranquilízate y dinos qué pasa. 
 
   ―¡No, Lais! No me calmo, no pienso callarme más. Esto ya reboza mi paciencia ―se dirigió a Antonia―. La vida de Felipe no le devolverá a su padre ni la hará sentir más tranquila. 
 
   ―No me digas eso Manuel. Yo no le desearía nada malo, lo amo y... 
 
   ―¿Amor? ¿Cuál amor? Si cuando debió demostrárselo no lo hizo. Si prefirió entregarlo a los leones que pedirle que se quedara. Este era su lugar, con nosotros. O conmigo que he aprendido a aceptarlo y a quererlo como es. Yo que lo considero un verdadero amigo. 
 
   ―Manuel, por favor no me juzgues. Él traicionó nuestro amor, nuestras promesas. A mi padre… 
 
   ―Si Felipe Avellaneda fuera un traidor, usted no estaría aquí y mucho menos libre. Sino en una cárcel. Si eso fuera cierto, él no se hubiese hecho cargo de la empresa evitando al máximo los despilfarros y malos manejos de Leonardo. No habría cuidado de las propiedades de los Heredia ni de las causas sociales que protegían. Dígame ¿eso lo hace un traidor? 
 
   Antonia se sentía cada vez más culpable. Intentaba pensar que lo que decía Manuel era suficiente para perdonar a Felipe. Pero no lo lograba y sufría por descubrirse tan huraña e imposibilitada para el perdón. 
 
   ―¡Basta Manuel! ―ordenó Lais― Esto no es bueno para Antonia y el bebé. 
 
   ―Sí, pero por supuesto; sigamos cuidando de ella como a una niña indefensa. ¡Pobrecita! Su padre murió la culparon de ello y su madre no recuerda. Es un drama perfecto, ¿Quién puede resistirse a una historia tan trágica? 
 
   ―No te permito, Manuel, que insinúes algo tan bajo como que busco lástima porque no es así. 
 
   ―Hablemos de historias tristes… la mía por ejemplo. 
 
   ―¡No Manuel, por favor no! ―Lais imploraba casi de rodillas a Manuel que parara. Lo conocía, no se detendría hasta decirlo todo y no era conveniente en ese momento. 
 
   Manuel vio la angustia en los ojos de Lais, verla descompuesta lo llenó de arrepentimiento. 
 
   Era suficiente. 
 
   ―Esa historia la dejo para después. Pero quiero recordarle una que si conoce a la perfección: Un niño nace y su madre muere, su padre se hace cargo de él y el crece temiéndole, pero al llegar a la adolescencia se convierte en su clon; bebe, fuma, se droga, arriesga su vida en carreras clandestinas… luego viaja a un país desconocido para él y conoce a una mujer que le cambia la vida y entonces decide enterrar su pasado y empezar de nuevo porque ella le inspira todo los buenos sentimientos que no conocía hasta entonces… 
 
   Antonia lo miraba fijamente, no se atrevía a responderle…
 
   ―Entonces, ¿una persona que creció con tan pocos valores morales no tiene derecho a equivocarse por una vez? ¿No es poco de lo que se lo acusa comparado con lo que pudo ser si él mismo no se hubiese propuesto ser diferente y cambiar su futuro? Felipe Avellaneda es el ejemplo de la perseverancia y la lealtad, así usted lo dude. 
 
   Manuel bebió de una botella con agua y tomó el teléfono. Se volvió hacia Lais.
 
   ―Alisten todo. Tengo que hacer unas llamadas antes de salir. 
 
   Tienen una hora.


 
   
 
  
Capítulo 45
 
    
 
   Solo había una cosa por hacer, la última opción de su lista. 
 
   ―Habla el coronel Lewis de la Interpol. Solicito hablar de inmediato con el general Suarez. 
 
   ―Espere un momento. ―saltó a una operadora―: <Intentando comunicación. Tiempo de espera: ciento veinte segundos> 
 
   ―¡Al fin aparece Lewis! Usted le debe demasiadas explicaciones a la institución. 
 
   ―Lo sé señor. Y se lo explicaré. 
 
   ―Ahora mismo, Lewis. 
 
   ―Verá, Señor. Resulta que le sigo la pista a Antonia Heredia porque los intereses de Leonardo Avellaneda van tras ella. 
 
   ―La información que llegó, asegura que usted viaja con ella. 
 
   ―No es así señor. He estado muy cerca, pero no he logrado interceptarla. 
 
   ―Le enviaré refuerzos, envíe las coordenadas a la central. 
 
   ―¡No, general! No es necesario, la mujer está embarazada no llegará muy lejos. 
 
   ―Veo que ha hecho bien su trabajo y también en tiendo que 
 
   llama para pedir algo en especial. 
 
   ―Por desgracia, sí. Necesito que le permitan el cruce de las fronteras. 
 
   ―Imposible Lewis. Esa mujer ya ha estado perdida demasiado tiempo. 
 
   ―Le repito que estoy tras sus pasos, y sospecho que cruzará hacia Argentina. 
 
   ―Entonces no podemos darle vía libre, hay que cercarle el paso, coronel. 
 
   ―La mujer está a punto de dar a luz, es lo último que sé y necesita atención inmediata. La fuente que va con ella me mantiene informado así que no me será difícil capturarla en algún hospital. 
 
   ―No estoy muy convencido Lewis ¿su fuente es de alta fidelidad? 
 
   ―Es mi novia, señor. 
 
   ―Ya veo. 
 
   ―No lo piense tanto, general. 
 
   ―Adjudicado, tiene una semana, siete días. Un minuto después y lo retiro del caso ―Sí, señor. 
 
   ―Bien, en una hora quedará detenida la circular, hasta nueva orden. 
 
   ―Gracias, señor. 
 
   ―Espero un reporte diario. 
 
   ―Cuente con ello, general.
 
  
 
  

 
   Capítulo 46
 
    
 
   Manuel regresó al hostel llevando con él un par de galones de gasolina y alimentos enlatados. 
 
   ―Está todo listo, amor. 
 
   ―Gracias Lais. Y ¿Antonia? 
 
   ―Está adentro con Apolo, ese animal no la deja ni a sol ni a sombra. 
 
   ―Ya veo. Tenemos que salir ahora mismo, antes de que cierren la oficina de migración. 
 
   ―¿No hacemos esos trámites en la frontera? 
 
   ―No Lais, aquí no hay ese puesto en carretera supongo que por la ubicación geográfica. Volveremos a ver algunas casas en Jama, Argentina. ―La besó con ternura, esa mujer era su calma―. Avísale a Antonia. Cargaré el todoterreno. Las espero afuera. 
 
   ―Dile tú, fuiste muy duro con ella. 
 
   ―Tenía que hacerlo y de no ser por ti le habría dicho más. No tengo tiempo para disculpas. No quiero ni imaginarme cómo nos tratará el desierto si salimos más tarde. 
 
   Antonia salió y encontró a Lais y Manuel conversando, se decidió a intervenir. 
 
   ―Es mejor que me entregue y así nos evitamos todo esto. 
 
   ―No es una opción renunciar, Antonia ―Respondió Manuel en tono agrio.
 
   ―¿Para qué seguir huyendo? 
 
   ―No lo discutiré. Pero le daré un par de razones: La primera, si regresamos y llegamos hasta Antofagasta corremos el riesgo de encontrarnos por el camino a los hombres del Galo, la segunda, no creo que quiera que su hijo nazca en una cárcel y tercera, todo lo que Felipe y yo hemos hecho hasta el momento habrá sido en vano y yo no soy un hombre que malgaste su tiempo ni que se rinda. 
 
   Antonia reflexionó un momento, en la frontera la atraparían los policías de migración. 
 
   ―En la frontera… 
 
   ―El asunto de la frontera está arreglado, solo necesito que deje la cobardía y se suba en el todoterreno, tenemos una semana para llegar a Brasil. 
 
   ―¡Imposible! ―Lais contaba mentalmente los nombres de algunas ciudades, Jujuy, Salta, Resistencia… luego Paraguay o hasta Iguazú― ¿Por cuál ruta? 
 
   ―No iremos hasta el cruce directo de Iguazú porque nos llevaría muchas horas recorrer media Argentina y más si los tenemos encima. Así que seguiremos la ruta hasta Paraguay. 
 
   ―No creo que Antonia resista un viaje así… 
 
   Ambos se quedaron viéndola. Aguardaban por una respuesta; de ella dependía el éxito de esa aventura. 
 
   Se palpó el vientre, pensó en Felipe y su en sus padres. Su hijo merecía nacer en libertad y saber que su madre lo dio todo porque así fuera. 
 
   ―Estamos bien. Aguantaremos, lo sé. 
 
   No lo pensaron más, 
 
   Manuel cargó el todoterreno, Antonia y Apolo a la parte de atrás. Lais a su lado. 
 
   Antes de subir ojeó el paisaje, las nubes oscuras, el correr fuerte del viento. 
 
   Emprendió la marcha, luego de los trámites de frontera dejó que el acelerador llegara hasta los noventa kilómetros por hora. Estaba ansioso y necesitaba ganar tiempo.
 
   Una hora después el clima se trasformó y una corriente de nieve los recibió: 
 
   ―¡Argggh! ―golpeó el volante con ira, frenó despacio porque el todoterreno patinaba sobre el asfalto. 
 
   ―¿Nieve? ―dijo Lais con sorpresa y burla― .Sólo eso nos estaba faltando. 
 
   Manuel y Lais salieron y se aproximaron al maletero, buscaron los abrigos y algunos edredones. Volvieron a subir se pusieron los abrigos, Antonia se despertó y quedó igual que sorprendida que el resto con lo que veía 
 
   ―Toma, abrígate ―Lais le pasó un anorak y un edredón―. Tenemos la naturaleza en contra. 
 
   Antonia se cubrió y cubrió también a Apolo con el edredón. Manuel encendió el motor e intentó avanzar despacio. La tormenta le imposibilitaba la visibilidad y solo se podía guiar con el GPS del todoterreno. Iban a tientas, intentando divisar la carretera. 
 
   Manuel no daba mucho gas pero tampoco se excedía con el freno y aferraba las manos al volante para no perder el tacto suave que debía mantener. 
 
   Revisó el GPS, 4.820 MSNM. 
 
   Algo más para aprender; en la altura la lluvia es nieve. 
 
   ―¿Están bien? ―preguntó, le preocupaba que la altura pueda afectarlas, sobre todo a Antonia. 
 
   ―Si ―respondió Lais. Ambos pensaron en Antonia. 
 
   ―Anto ¿estás bien? 
 
   ―Sí, estoy bien ―mintió, sentía los pies como un par de tanques, supo que se habían inflamados pero no podía alarmar a sus amigos. 
 
   Manuel avanzaba, la altura ya estaba en cinco mil metros. No podía ser peor, las cinco de la tarde y la luz del sol era tenue. No podía permitir que llegara la noche en medio de esa tormenta de nieve, con Antonia embarazada y en medio de la nada. 
 
   Sus manos empezaron a sudar a pesar de estar heladas. La calefacción no era suficiente para una temperatura tan baja. 
 
   ¿A cuántos grados estamos? 
 
   Volvió a revisar el GPS 
 
   ¡¿Menos diecisiete grados?! Pero si hace una hora estábamos a dos mil metros y treinta grados… 
 
   Luego de maniobrar como un principiante por más de una hora, volvieron a estar a dos mil metros y encontrándose el terreno limpio, sin muestra de un copo de nieve. 
 
   El paisaje desértico del atacama se despedía y le paso al Humahuaqueño que es parecido en su aridez. A las siete menos cinco estaban en Juma, la entrada a la Argentina. Salieron del todoterreno para estirar las piernas e ir al baño. Lais revisaba a Antonia y entonces se quedó asombrada de verle los tobillos como dos en uno y amoratados. 
 
   ―¡Pelo amor de Deus! ―Los palpó―. ¿Te duele? 
 
   ―No. 
 
   ―Debe verte un médico. 
 
   ―Es normal, Lais. Mejor me ayudas a buscar los medicamentos que me recetó el doctor en Arequipa. 
 
   ―¿Y esos te ayudan? ―Se expresaba temerosa, estaba realmente asustada. 
 
   ―Si amiga, tranquila. Caminaré un poco y luego trataré de poner los pies en alto. 
 
   Lais asintió con la cabeza y se puso a buscar los medicamentos. Manuel regresó con los formularios listos para firmar y poder continuar hacia San Salvador de Jujuy. 
 
   ―¿Qué pasa? ―preguntó al ver la expresión de Lais y la búsqueda desesperada en las maletas. 
 
   ―Necesito encontrar los medicamentos de Antonia ¿Sabes dónde están? 
 
   ―Sí ―respondió mientras buscaba en su maleta el botiquín. 
 
   ―¿Qué tiene? 
 
   ―Ve y mírale los pies. 
 
   Manuel y Lais se aproximaron hacia Antonia que caminaba en círculos tratando de hacer que le circulara mejor la sangre.
 
   ―¿Cómo se llama el medicamento? ―preguntó la brasilera buscando entre las cajas. 
 
   ―Déjame yo lo busco. 
 
   Mientras paró para buscar. Manuel aprovechó para agacharse y subirle levemente el pantalón a Antonia. Le faltó poco para irse hacia atrás. 
 
   ―Tiene que verla un médico. 
 
   ―Eso le dije yo, pero se negó de forma rotunda. 
 
   ―No es nada, solo tengo que… 
 
   ―Vi un anuncio en una oficina, hay enfermería aquí ―apuró el trote hasta llegar a la oficina. 
 
   Al llegar, interceptó enseguida a uno de los guardias. 
 
   ―Necesito un médico, es urgente. 
 
   ―El médico ya no está a esta hora. 
 
   ―¿Dónde lo encuentro? Es una emergencia. Mi, mi….― Mierda ¿qué digo?― Mi, mi esposa está embarazada y tiene edemas en los pies. 
 
   ―El médico solo viene un par de días, es más por cumplir un requerimiento. 
 
   ―¿No lo entiende? ―lo agarró por las solapas, estaba lleno de angustia. Ese día había sido demasiado agobiante para él. 
 
   ―¡Eh! ―lo llamó uno de los turistas que hacia trámites― Si, vos, tranquilo. 
 
   El hombre se acercó a ellos y logró que Manuel soltara al oficial. 
 
   ―¡No es posible que no pueda conseguir un médico! ¿Si se presenta una emergencia? 
 
   ―Si lo que querés es un médico, pues yo soy médico. ¿Qué pasa, amigo? 
 
   Manuel lo miró esperanzado.
 
   ―¿No me toma del pelo? 
 
   ―Que no, amigo ―buscó en sus bolsillos― Toma, este es el carné de mi licencia. 
 
   ―Venga conmigo pronto, por favor. 
 
   Antonia seguía caminando y Lais atendía a Apolo. 
 
   ―Antonia, este hombre la revisará.
 
   ―Hola ―dijo el hombre ligeramente divertido ante la intensidad de Manuel―. Soy Darío y soy médico ¿Querés decirme lo que te sucede? 
 
   ―Un placer, soy Antonia ―respondió apenada―. No es nada, doctor. Edemas en los tobillos 
 
   ―Déjame verlos. 
 
   Antonia se acomodó en una silla y Darío le revisó los tobillos, los palpó, aprisionaba y preguntaba si había dolor. Revisó los dedos y los talones. Luego pasó a las manos y el rostro, hizo algunas preguntas y por último revisó los medicamentos. 
 
   ―¿Es grave? ―Manuel estaba ansioso. 
 
   ―Tranquilo moreno, respirá. No es grave, es normal por el embarazo. 
 
   ―Y los moretones. 
 
   ―Es por la circulación, en unos días desaparecerán por completo. 
 
   ―¿Entonces podemos seguir? 
 
   ―¿Hacia dónde van? 
 
   ―San Salvador. 
 
   ―No mi amigo, es demasiado lejos. Ella debe descansar. Lo máximo que pueden avanzar esta noche es hasta Purmamarca. Además de que pueden hacer algo de turismo. Está a unas cinco horas y entrando encuentras unas hermosas cabañas dónde pueden alojarse. 
 
   El teléfono de Manuel empezó a sonar. Solo esperaba buenas noticias. 
 
   Respondió y lo que escuchó lo alejó del lugar dónde pisaban sus pies. 
 
   ¿Dónde lo tienen? 
 
   ―Pues, te agradezco mucho, Darío ―Antonia terminó la conversación con el argentino―. Creo que eso es lo que haremos. 
 
   ―Me alegra poder ayudar. Buen viaje. 
 
   ―¿Vamos Manuel? 
 
   ―Sí ―respondió pensativo―. Con suerte llegaremos a medianoche.
 
  
 
  

 
   Capítulo 47
 
    
 
   Bogotá, Colombia.
 
   Jones llegó a Colombia cuando la noche se instalaba en el firmamento. Pasó los requerimientos de migración, recogió su maleta y abordó un taxi. No dudaba del lugar dónde encontraría a Leonardo. 
 
   ―Sabía que te encontraría aquí. 
 
   Leonardo estaba regando las azucenas del jardín de la casa Heredia. 
 
   ―Pero si es el hijo pródigo ¿Qué te trae por aquí? Creí que teníamos un pacto. 
 
   ―Con la empresa puedes hacer lo que se te antoje, pero con mi familia no te permito que te metas. 
 
   Leonardo no cambiaba su actividad, el seguía al cuidado de las azucenas. 
 
   ―¿Tu familia? Yo no tengo nada que ver con ellos, pero ahora que lo mencionas déjame que te felicite por el grado de Thomas, es bueno tener otro abogado en la familia. 
 
   ―Déjate de rodeos Avellaneda. ¿Qué haces enviándole regalos y cartas a Paulina? 
 
   ―No te parece irónico que sea a mí a quien recuerda y no al hombre con quien se casó y fue tan feliz ―Leonardo el rey de la ironía. 
 
   ―Te place ¿verdad? Te deleitas con nuestra desgracia. 
 
   ―No Jones, no soy tan tirano cómo crees. Me duele Paulina más que cualquier cosa, pero no puedo negar que estos últimos días han sido los mejores en muchos años. Volvió a amarme, aun en medio de su amnesia soy yo quien le da alegría. 
 
   ―¡No ves que puede ser peor para ella! 
 
   ―No grites delante de mis flores, puedes alterar su crecimiento. 
 
   William le seguía los movimientos 
 
   ¿Qué pretende? 
 
   ¿Por qué está tan tranquilo? 
 
   ―¿Cuál es tu maldita obsesión con esta casa? 
 
   ―Cuido de los bienes más preciado de Heredia. 
 
   ―Eso no lo discuto en lo absoluto. Tanta es tu ambición que también hasta pretendes quedarte con su mujer. Estás tan enfermo de envidia y resentimientos que fuiste capaz de deshacerte de él y de paso de su hija. Tu objetivo era Paulina ¿verdad? Pero conmigo no podrás, y mientras viva no lo permitiré. 
 
   ―¿Sabes algo, Jones? ―caminaba despacio quitándose los guantes y soltándose el delantal―. Yo soy de los que cree que la justicia la imparte aquél que ha sufrido afrentas, agravios, ultrajes… ―Eso se llama soberbia. 
 
   ―Es justicia, mi justicia la que antes la vida no me dio. Heredia se quedó con todo lo que era para mí; mi mujer, su amor, una familia, estatus social, fortuna… Por eso dejó todo en Brasil y regresó a Colombia. Paulina era un buen partido; la hija de un ex presidente, educada en las mejores universidades, de belleza infinita, dulce y filántropa, con todas las puertas abiertas. 
 
   ―Eduardo siempre trabajó sus sueños y logró lo que se propuso con esfuerzo y trabajo, jamás le pidió nada a nadie…
 
   ―Es totalmente cierto, era demasiado orgulloso por eso su 
 
   empresa estaba al borde de la quiebra y tuve que llegar yo para salvarla. 
 
   ―Habría sido mejor liquidarla antes de permitir que tú metieras las manos y volvieras la exportadora el refugio de las peores ratas que ha visto el mundo. 
 
   ―William Jones, el renombrado abogado que jamás ha defendido a ninguno que sea culpable… ¿Cómo le caerá a la prensa una historia como la de Heredia? 
 
   ―¡Eres un maldito hijo de puta! ―espetó William. Recogió su maleta y se volvió para salir 
 
   ―Si Jones, exactamente eso soy ―dijo riendo con amargura―. El hijo de una maldita puta de la que no supe ni el nombre ―susurró.


 
  
 
   
   Capítulo 48
 
    
 
    El estrepitoso ruido de una oxidada puerta al cerrarse lo despertó. El dolor de cabeza le causó nauseas además de que era insoportable. 
 
   ¿Qué pasó?  ―Intentó recordar. 
 
   Tomé demasiado… desperté hablé con Manuel y luego… ¡intentaron matarme! 
 
   ¿Por qué me duele tanto la cabeza? 
 
   ¿Dónde estoy? 
 
   No veo nada y estoy amarrado, no puedo gritar. 
 
   ¡Joder! Huele horrible aquí. 
 
   Alguien viene… 
 
   ―Al fin despierta nuestro invitado… ―reconoció la voz, el acento francés. Era el Galo. 
 
   Mierda como quisiera poder gritar. 
 
   ―¿Está bien el niño de papá? 
 
   Felipe hizo algunos sonidos extraños con la garganta. 
 
   Fue todo lo que pudo hacer. 
 
   El galo ordenó que le retiraran la mordaza. 
 
   ―¡Puaj! ―escupió el sabor amargo y asqueroso que tenía en la boca―. ¿Qué quiere de mí, Galo? Porque le juro que no estoy dispuesto a darle la ubicación de Antonia. 
 
   El hombre soltó una carcajada chillona y sonora.
 
   Luego se acercó a Felipe. Muy cerca, lo tomó del pelo haciéndole caer de rodillas. 
 
   ―De tu princesita ya nos encargaremos ―sintió el aliento del hombre en su nariz, había bebido―. Será cuestión de horas hasta que mis hombres lleguen al Atacama. 
 
   No. Dios, por favor. Si quieres hacerme un único favor en esta vida de mierda que he llevado; te suplico que no permitas que algo les pase. 
 
   ―¿No dices nada? 
 
   Felipe estaba lleno de temor, la angustia le recorría las venas y un hado gélido empezó a subir desde sus pies. Se imaginaba lo peor y esas imágenes que pasaban por su cabeza parecían sacadas de una película de terror. 
 
   ―Para responder a lo anterior, primero dejemos en claro que las preguntas las hago yo. Pero para no quedar como un mal anfitrión, te responderé esa única pregunta. ―Lo agarró del cuello ejerciendo demasiada fuerza, tanta que Felipe se removió para soltarse porque se le estaba acabando el aire―. ¿Dónde están los papeles del traspaso de las acciones? 
 
   El rostro de Felipe se enrojeció por completo, la garganta la tenía cerrada y en medio de su luchas solo articuló un par de palabras que el galo no pudo interpretar. 
 
   Al fin lo soltó, lo necesitaba vivo. 
 
   El oxígeno volvió a llenar sus pulmones gracias a la tos que obligó al aire a circular. 
 
   ―¡Responde! ―lo golpeó en el estómago con la punta metálica de las botas que usaba. 
 
   Felipe cayó al piso retorciéndose de dolor. 
 
   ―No los tengo yo ―dijo con dificultad 
 
   ―Así que esas tenemos… Bien. Que el senador decida. 
 
   El Galo se retiró dejando a dos hombre cuidando de Felipe. 
 
   Aguantó todo lo que le fue posible pero doce horas después la sed y el dolor de cabeza le estaban provocando alucinaciones, además de que necesitaba usar el baño Gritó varias veces hasta que escuchó la puerta abrirse. 
 
   ―¿Qué quiere? ―preguntó una voz sin acento francés. 
 
   ―Agua, por favor ―dijo jadeante―. Y debo ir al baño. 
 
   Escuchó al hombre alejarse y perdió la esperanza, pero luego regresó y le entregó una botella de agua. Se la bebió enseguida. Luego, el hombre lo levantó y a empellones lo llevó hasta otro lugar, le quitó la venda de los ojos y lo empujó dentro de un cuartito. La luz caló enseguida causándole molestia. Luego de que logró acostumbrarse vio que para sus necesidades solo había una letrina. Estaba en algún lugar alejado, abandonado y quizá muy antiguo. Desocupó la vejiga y golpeó en la puerta para salir. 
 
   ―¡Póngase de espalda a la puerta! ―ordenó la voz. Lo hizo y al abrirse de nuevo, el hombre le puso la venda y lo llevó de regreso a las cajas de madera dónde había permanecido. 
 
   Le preocupaba Antonia, Manuel, Lais y su hijo. Habían pasado muchas horas desde que estuvo el Galo presente. 
 
   ¿Qué habría dicho su padre? 
 
   No lo imaginaba, nunca antes lo había enfrentado ni traicionado así que no sabía a que atenerse. Empezaban a dolerle los hombros y las muñecas por las horas que llevaba amarrado. Ni siquiera podía recargar la espalda. 
 
   El tiempo no tenía curso para él, no sabía qué hora era, intentaba agudizar sus oídos pero no escuchaba ni el ruido del viento. 
 
   Antonia… debí quedarme contigo. Dios, por favor, que esté bien.


 
   
 
  
Capítulo 49
 
    
 
   Justo como lo predijo Manuel, a media noche llegaron a la población de Purmamarca. Aparcó el todoterreno a orilla de carretera y se acercó a un puesto de policía que al parecer hacia controles, pero a esa hora solo había un hombre. Luego de peguntarle si debían presentar documentación y de pasar la angustia de recibir un sí por respuesta, pidió indicaciones para llegar a las cabañas de las que habló el hombre de la frontera. 
 
   Regresó al vehículo y lo puso en marcha, giró un par de veces hasta que un cartel le avisó que tenía al cerro de los siete colores de frente y entonces vio las cabañas y fue hacia ellas. Las mujeres dormían, él y Apolo permanecían vigilantes, atentos con los cinco sentidos alertas. 
 
   Empezó a apreciar la compañía del perro. 
 
   Descendió del todoterreno y caminó hacia la recepción, tocó a la puerta, lo intentó varias veces hasta que una luz se encendió. Una mujer delgada y alta abrió la puerta. 
 
   ―Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
   ―Buenas, necesito una habitación para mi hermana y mi novia. Venimos desde Chile y estamos cansados. 
 
   ―Entiendo, tenemos una cabaña disponible por siete días, si le interesa. 
 
   ―No, solo pasaremos la noche. 
 
   ―Lo lamento señor, so tenemos ese servicio, son mínimo tres días de estadía. Si gusta le puedo indicar la dirección de una posada y así… 
 
   ―Es que llevo a una mujer embarazada y ha viajado mucho, tiene los pies inflamados y no quiero poner en riesgo su estado, debe descansar. 
 
   ―La administración no me permite… 
 
   ―Hagamos algo, yo le pago la semana completa, pero dígame que podemos quedarnos esta noche. Un hombre hace un par de horas en la frontera nos habló muy bien de este sitio. 
 
   ―¿Le dijo su nombre? 
 
   ―Si, Darío. Pero no recuerdo si me dio su apellido. Es médico. 
 
   La mujer sonrió como si Manuel le hubiese dicho algo muy divertido. 
 
   La miró con sorpresa. 
 
   ―Disculpe ―dijo ligeramente apenada―. Es que él es el dueño del hotel. 
 
   Manuel le sonrió de vuelta. 
 
   Era un ángel puesto en su camino, estaba seguro. 
 
   ―¿Entonces? ―preguntó esperanzado. 
 
   ―Pase por favor. No creo que haya problema si se quedan una noche. 
 
   Manuel regresó al todoterreno y despertó a su par de mujeres, bajó el equipaje las mochilas y se las entregó a la brasilera. Siguió las indicaciones para entrar en el parking. Lais realizó el registro. Unos minutos después estaban de camino a la cabaña. Dotada de lujo y comodidad. Dos habitaciones, baño, sala de estar, cocina y comedor. 
 
   La brasilera le preparó a Antonia agua caliente con sal para que descansara los pies. Luego pasó a darse una ducha. Manuel ingresó un momento después con el resto del equipaje y se sentó junto a Antonia en el sofá. 
 
   ―¿Cómo está? ―preguntó con cautela. Las cosas no estaban bien entre ellos. 
 
   ―Bien Manuel, no es nada. 
 
   ―Sabe, yo también he pensado en renunciar y de seguro lo habría hecho si no tuviera una buena razón. ¿Usted la tiene? 
 
   ―Sí que la tengo ―respondió acariciándose el vientre. 
 
   ―Pues no lo dude, avanzaremos tanto como esa razón nos lo permita ―puso su mano sobre el vientre de Antonia y la criatura se movió. 
 
   Se sonrieron, luego vino el momento de hablar sobre sus miedos. Porque sus ojos no mentían a ambos les preocupaba lo mismo. 
 
   ―¿Qué sabes de Felipe? ―suplicaba― No me lo ocultes. 
 
   ―No creo que sea conveniente decírselo, no quiero que eso la altere. 
 
   ―Si no me lo dices será peor. 
 
   Exhaló con fuerza, la miró tratando de decirle que todo estaría bien pero no lo logró. Ella y él destilaban temor absoluto. 
 
   ―Lo secuestraron, los hombres del Galo lo sacaron del hotel y se lo llevaron. 
 
   Antonia sintió su corazón detenerse. Agarró al escolta por la camisa y poco a poco se abrazó a él. La reacción fue mutua, el escolta respondió al abrazó como si quisiera meterla dentro para que no se dañara pero, ¿para qué? si él estaba igual que ella, lleno de zozobra, incertidumbre y un el temor inmenso de no volver a ver a Felipe con vida. 
 
   ―Es mi culpa lo sé ―sollozaba―. Yo pude evitarlo. 
 
   ―Tranquila. Pudimos ser todos y eso él no se lo habría perdonado ―buscaba darle tranquilidad―. Es por eso que debemos llegar a Brasil, para todo esto no sea en vano. 
 
   Antonia lloraba desconsolada en los brazos de Manuel. Poco a poco su llanto fue mermando notando en él, el mismo efecto que le causaba su padre al abrazarlo; seguridad, esperanza, soluciones… 
 
   ―¿Quiénes están buscándolo? ―Se separó para mirarlo. 
 
   ―La policía de Colombia y Chile y algunos de los hombres que conforman mi escolta ―le tomó el rostro con sus palmas―, lo encontraran ―le dijo limpiándole las lágrimas. 
 
   Del otro lado Lais los miraba conmovida, eran uno solo. Se complementaban aunque de no ser por ella, de seguro que se sacaban los ojos. Se sentía feliz, a pesar de las circunstancias, porque al fin aquel niño huérfano solitario y triste había encontrado un sentido en la vida. 
 
   Cómo te amo mi guerrero y más cuando defiendes lo que amas como un halcón. Siempre al acecho, divisando el peligro y enfrentándote sin temor a lo que se presente. Ahora entiendo por qué te llaman de ese modo. 
 
   Se instalaron en las habitaciones y a pesar de las preocupaciones se durmieron casi enseguida. Manuel debía mantener la cabeza en dos lugares al igual que el corazón y eso le estaba costando mucha energía. Estaba muerto de cansancio. 
 
   A Antonia la conciencia y el miedo le pasaban factura. Ya tenía claro que debió actuar distinto pero era tarde. Solo podía rezar por ella, por él, por su bebé, por todos. Estaba por cumplir seis meses de embarazo y cada vez se podría esforzar menos. 
 
   Perdóname Señor si he actuado mal, si no he sabido cómo hacer las cosas y si propicié toda esta cadena de desgracias con mi cobardía. No puedo regresar el tiempo, pero puedo mejorar el presente. Cuida de todos y permíteme volver para aclararlo todo. 
 
   Manuel despertó luego de las seis de la mañana. Pasó directo a la ducha y luego salió a buscar el desayuno. Despertó a Lais y le dio algunas indicaciones, luego se encaminó hacia un cajero automático y retiro la máxima cantidad permitida. Se comunicó con Calleb y con la central de inteligencia. Regresó a la cabaña para desayunar y retomar el camino hacia Brasil.
 
   ―¿Cómo están esta mañana? ―Fue el saludo para Antonia y su abultado vientre. 
 
   ―Bien, estamos bien. 
 
   ―Eso me alegra ―respondió animado mientras mordía una manzana―. Hoy iremos hasta Salta. Son unas cinco horas, no estoy seguro. Descansaremos allí hasta mañana antes del amanecer, luego tomaremos la ruta dieciséis hasta Resistencia y ese camino nos llevara unos nueve o diez horas sin paradas. 
 
   ―Es demasiado pesado para Antonia, amor, piensa en ella. 
 
   ―Estaré bien ―intervino Antonia. 
 
   ―Ya pensé en eso. Hoy la verá un médico, en Salta, además de que es hora del control mensual de su embarazo ―la miró de soslayo―, pero debemos irnos ya. 
 
   ―Vamos entonces ―terminó por decir Antonia.


 
  
 
   
   Capítulo 50
 
    
 
   La mente del Galo iba a toda velocidad. Necesitaba encontrar a esa mujer y de esa forma hacer que el muchacho hablara. Pero sus hombres habían llegado tarde. Era como si el diablo estuviera en su contra. 
 
   ¿Quién pudo avisarle? 
 
   ¿Regresó o cruzó la frontera? 
 
   No debía desesperarse. Al fin luego de tres años tenía una luz después de tantas sombras, al menos una mínima idea de quien tenía esos malditos papeles. 
 
   ¿Cómo no lo pensó antes? 
 
   ¿Quién iba a decir que el senador seria traicionado y dos veces? 
 
   Pero más, por su propio hijo que se veía tan fiel y obediente… Por eso es que no se debe confiar en nadie. 
 
   Eso era. No podría seguir especulando. 
 
   Tenía que actuar.
 
   Llamó a su hombre a cargo: 
 
   ―Dígame, señor. 
 
   ―Crucen la frontera. Busquen de pueblo en pueblo ―ordenó, 
 
   seguro de que la encontraría―. Enviaré a los hombres que tengo aquí a revisar por el retorno desde San Pedro. ¡Encuéntrenla!
 
   ―Sí, señor. Como ordene. 
 
   Bebió del vaso en el cual había servido Coñac y abordó la camioneta que lo llevaría hasta la salitrera abandonada dónde retenía a Felipe. Había llegado el momento de torturarlo con un arma que nunca falla; los sentimientos. 
 
   Felipe escuchó llegar al Galo y gritarles a sus hombres. Se escuchaba lejano, pero le bastó lo suficiente para entender que estaba colérico. Antonia se les había fugado, de seguro Manuel estaba al tanto de su situación. Eso lo tranquilizó; su amigo no permitiría que el galo la encontrara aun a costa de su vida. Y él resistiría lo suficiente para librarse de ese hombre con tal de volverla a ver. 
 
   La puerta se abrió. 
 
   ―Muy bien muchacho, no estoy muy contento y tampoco me sobra la paciencia. Me dirás dónde están los benditos papeles y podrás regresar a tu casa con papá. 
 
   ―No le daré su ubicación. 
 
   Una bofetada le volteó la cara. Escupió la sangre y se incorporó. Aguantaría o moriría, pero no lo diría. 
 
   ―Te crees muy listo ―caminaba alrededor de Felipe―. Y lo eres, debo reconocer que heredaste las virtudes de tu padre. Me preguntó ¿Qué pensará el senador de tu traición? Felipe guardó silencio. 
 
   ―Veamos que piensa el senador Avellaneda. Así sé lo que debo hacer. 
 
   Tomó su teléfono y marcó. Luego activó el altavoz. 
 
   ―Shhh ―puso su dedo en la boca de Felipe señalando que debía hacer silencio. 
 
   ―¿Qué quiere, Galo? 
 
   ―Lamento interrumpirlo, senador. Es un asunto importante. ―¿Qué pasa? ¿Encontró a mi hijo y a la fugitiva? 
 
   Felipe lo confirmó, se negaba a creerlo. Se negaba a aceptar que su propio padre lo había vendido. 
 
   ―Resulta que su hijo nos hizo la tarea más fácil porque regre-
 
   isaBel Quintin
 
   só a Antofagasta. Pero la fugitiva sigue moviéndose. 
 
   ―¡Maldita sea! ¿Felipe ya habló? 
 
   ―Se niega ―usó un tono dramático― y por respeto a usted no he querido acudir a la tortura. ―¡Hágalo! 
 
   No puede ser, papá. ¡¿Hasta dónde llega tu ambición?! 
 
   ―¿Seguro, senador? Puede que se nos vaya la mano un petit. 
 
   ―Está en sus manos, Galo. Haga lo que tenga que hacer. 
 
   Vuelvo a llamarlo en la noche. 
 
   La conversación se cortó y el silencio reinó por unos segundos. 
 
   Alcé los brazos para rendirme sólo para darme cuenta de que fue mi propio bando el que me traicionó. 
 
   ―Tengo pena por ti… pero es que a nadie le gustan los traidores. ¿Sabes? Mi padre fue un mal hombre, pero me defendió hasta el último día de su vida y debo decir que no fui ni la mitad de obediente que tú. 
 
   ―Mi padre jamás me ha querido. No me sorprende ―mentía, escucharlo hablar con tanto desprecio le hacía daño. Como cuando era un niño y se desvivía por llamar su atención y él lo apartaba. 
 
   ―No me parece justo. Pero podemos serlo. ¡Podemos ser justos! Te propongo un sencillo trato. Tú me entregas los papeles y yo te dejo libre para que puedas vengarte de tu padre. 
 
   ―¡Nooooo! ―gritó― Jamás haría eso. ―su voz se cortó. ―Mi padre puede no amarme, pero yo a él sí. Es todo lo que tengo y por eso he aguantado tanto de él. 
 
   ―¡Qué tonto eres! Te diré lo que pasará. Te torturaré, mucho, hasta que no aguantes tanto dolor y tendrás dos opciones: Hablar o morir. 
 
   ―¡Prefiero la muerte! El galo se burló. 
 
   ―¡Pero qué heroico! Te mandaré a hacer una placa. Lo juro. Una que diga: “Cuando las armas fallan lo único que queda es el sacrificio humano”. 
 
   ―No tengo miedo. 
 
   ―Qué lástima no tener un potro. Sería perfecto para ti. Pero siempre en la adversidad se encuentran soluciones ¿sabes lo que haremos? ―le ordenó a uno de los hombres que amarrara a Felipe a una cuerda larga― Improvisaremos una polea, si ―caminó alrededor de las paredes buscando el sitio. ―Allá― dijo señalando al techo―. Que pase por los tubos de la cercha ―Luego le susurró a Felipe al oído―: ¿Sabes lo que es la garrucha? 
 
   Los músculos del cuerpo de Felipe se tensaron. Le esperaba tanto dolor como no había experimentado antes. 
 
   El hombre cruzó la cuerda en medio de la cercha y luego empezó a halar de modo que Felipe quedara suspendido en el aire. El dolor en los hombros y manos empezaba a ser más fuerte. 
 
   Se sintió lo suficientemente alto. 
 
   Esperaba por lo peor. 
 
   El Galo dio la orden. 
 
   Se precipitó a tierra y antes de tocar el suelo la cuerda se templó. 
 
   Se quejó en un terrible lamento.
 
   El dolor fue desgarrador. Uno de sus hombros de seguro se dislocó. 
 
   ―Déjalo así. 
 
   Quedaría suspendido en el aire soportando el peso de su cuerpo. 
 
   Las lágrimas le brotaban si cesar. 
 
   Lo peor que podía pasar era rendirse o sentir que se merecía el castigo. 
 
   Eligió la segunda.
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   Bogotá. Colombia.
 
   La noticia de la desaparición de Felipe Avellaneda se regó como un virus en todos los medios informativos del país. Ocupaba las primeras planas con titulares que involucraban a Antonia. 
 
   “El hijo del senador Avellaneda fue secuestrado en Chile. ¿Regresaría la fugitiva?”
 
   “Primero fue Antonia Heredia y ahora desaparece Felipe Avellaneda, ¿coincidencia?”
 
    
 
   ―¿Qué es todo esto? 
 
   William estaba cansado de negarse a hablar con los periodistas al igual que Leonardo. Para el abogado era demasiado extraño que el nuevo senador guardara el hermetismo. El titular debería ser otro: 
 
   “Primero el padre y luego el hijo. Secuestros extraños” 
 
   Debía preguntarle a Avellaneda. 
 
   ¿Quién querría secuestrar a Felipe en otro país? 
 
   Pasaría primero por el congreso y luego se encargaría de la empresa. 
 
   El tráfico le jugó en contra y llegó cuando estaban en sesión. Se decidió a esperar.
 
   En el receso lo interceptó. 
 
   ―¿Quieres decirme qué es lo que pasa? 
 
   Leonardo caminaba a paso apresurado. 
 
   ―Mi hijo está desaparecido. 
 
   ―¿Y lo dices tan tranquilo? ―se puso enfrente de él para detenerlo― .Tu silencio con los medios no es normal. ¿Qué le hiciste a Felipe? 
 
   ―¡Cállate! ―susurró― No te permito que me acuses de algo tan bajo. Yo no haría nada en contra de mi hijo. Solo creo que estará perdido con alguna mujer. Ya aparecerá como si nada. 
 
   ―¿Sabes lo que dicen en Chile? ―Lo increpó―. Que lo atacaron y que alcanzó a avisar a la policía. Las cámaras de seguridad muestran que lo sacaron inconsciente del edificio. ¿En qué mundo vives? 
 
   ―No lo sabía. 
 
   ―No actúes conmigo, Avellaneda. Sabes más de la cuenta. No puedo creer que te ensañes contra tu hijo. Espero que te corra sangre en las venas y no veneno. 
 
   Se giró en sus talones y salió de las oficinas del congreso. 
 
   Esto tiene que ser obra del Galo, y le pido a Dios que cuide de ese muchacho si mis presentimientos son verdaderos. 
 
   Regresó a la empresa para hacerle frente a la complicada situación que abordaban. La investigación ordenada por la procuraduría ya estaba en marcha y él no podía negarse a los hechos; la empresa llevaba haciendo envíos de todo tipo de contrabando, armas, medicamentos, drogas… estaban al borde de un escándalo, del cierre y la quiebra. 
 
   Logró dar solución a los cargamentos represados en el puerto de Cartagena y de ese modo no perdió a uno de los clientes más importantes de la exportadora, estuvo reunido con la junta hasta entrada la tarde, buscaban una solución para sacar la empresa en limpio. La situación de ilegalidad sería tratada con discreción, pero la ausencia de Felipe daba por ciertos los rumores. Solo William estaba seguro de quién era el verdadero responsable de los movimientos ilegales y no lo diría, por el momento. 
 
   El día que cayera Leonardo Avellaneda; el mismo le quitaría la máscara. La lista que llevaba reuniendo aún esperaba por una última prueba: 
 
   La muerte de Eduardo Heredia.
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   Dos días más corrieron en tierras Argentinas. Llegaron en medio de la noche a Resistencia, se alojaron en un hotel cercano a la salida por la ruta once que lleva a Formosa. 
 
   Antonia se sentía sin fuerzas. Ese viaje acelerado le estaba provocando intensos dolores en la columna y las caderas. Las piernas seguían inflamadas y estaba sufriendo de nauseas e inapetencia justo en la etapa más importante de su embarazo. No quería quejarse ni detenerse, pero se le notaba a la distancia que su salud se estaba afectando. 
 
   Manuel estaba desesperado, la falta de noticias sobre Felipe lo desconcentraban de su objetivo, daba órdenes a tientas porque no sabía hacia dónde buscar. Se guiaba por el mapa localizador de su teléfono para barrer la zona y buscar posibles lugares dónde estaría retenido su amigo. Le aterraba la idea de encontrarlo en una morgue o alguna fosa, sin embargo cada día sus hombres buscaban en esos lugares para mantener viva la esperanza. 
 
   Antonia era la mayor de sus preocupaciones, sabía que ella hacia su mejor esfuerzo, que no se quejaba ni chistaba, pero la veía demacrada y en sus intentos por mantenerse sana y comer de forma saludable terminaba regresándolo todo. Lais era la única que parecía tener energía para usar y regalar, iba de un lado a otro, cuidaba de Antonia y de Apolo e incluso de él. Intentaba contagiarlos de su alegría innata. Sin duda esa mujer era la fuerza de sus pies y manos, sin ella estaría rendido. 
 
   Cinco horas los separaban del Paraguay. Cinco horas y parte del peligro disminuiría. No se sentía seguro en Argentina así que llegar a asunción podría significar al menos un día de descanso. Y luego solo tres más para lograr el objetivo: Brasil. 
 
   La adrenalina le recorría el sistema, no pudo dormir más de dos horas esa noche; pensaba en todo a la vez, despertó bañado en sudor antes de las tres de la mañana, tenía una pesadilla con Felipe. Buscó a Lais a su derecha y al no encontrarla recordó que se había quedado con Antonia. Se asomó por la ventana y divisó el panorama. Era una buena hora para avanzar, se vistió y salió a recorrer las vías aledañas, llenó el tanque del todoterreno y llamó a Calleb, tenía noticias, ninguna de las camionetas había cruzado por algún peaje, Felipe seguía en Antofagasta ¿Dónde? 
 
   Hacía años que había dejado de fumar, pero esa mañana necesitaba hacerlo, estaba inseguro, temeroso como presagiando el peligro. 
 
   Como si le pisaran los talones. 
 
   Regresó al hotel. Amanecería pronto y helaba, Lais lo escuchó llegar y se levantó enseguida, lo vio sentado al borde de la cama con la cabeza entre las manos. Se sentó atrás de él y lo abrazó. 
 
   ―¿Qué pasa? ―preguntó en un susurro. 
 
   ―Tengo mucho encima. 
 
   ―Has tenido peores, como el caso del capo mexicano ¿recuerdas? O el viaje a Rusia investigando un asesinato y por poco acabas muerto también… 
 
   ―Esta vez es distinto. 
 
   ―Sí ―empezó a masajearle la espalda―, esta vez se trata de personas a las que les tienes aprecio. 
 
   ―Tengo miedo, Lais ―Su voz se quebró―. Tengo mucho miedo.
 
   ―¡Mi amor! ―Se levantó enseguida y se puso frente a él. Lo abrazó e intentó calmar su angustia. 
 
   ―No sé nada de Felipe y eso no me deja dormir. Y Antonia está muy débil. No sé qué hacer. 
 
   ―¡Eh! Tranquilo ―le tomó el rostro con las manos, vio sus ojos tristes y enrojecidos y sintió temor―. Vamos a seguir, no podemos parar ahora ¿vale? ―él asintió― Levantaré a Antonia y cruzaremos a Paraguay. Así nos quedará más poco. 
 
   ―Ella no está bien. Y el médico no nos dio muchas opciones. Antonia no está para algo tan desgastante como esto… ―Ella sólo quiere llegar. 
 
   Manuel volvió a clamarle a su madre la protección que necesitaban. Ella era todo en lo que creyó. La vida le había enseñado que no se podían crear apegos porque para él no existían los para siempre. 
 
   Salieron en silencio luego de las siete de la mañana. El recorrido estuvo acompañado por las canciones de Lais, Rihanna y Katy Perry sonaban en el todoterreno. Ni Manuel ni Antonia prestaban mayor atención a las letras sus cuerpo iban rumbo a Paraguay, pero sus almas buscaban con desesperación a Felipe. Cuando Rihanna pidió una ronda de aplausos en su canción Take a bow, Antonia recordó la mañana que se enteró por medio de la revista, de que Felipe y Lorena fueron amantes, luego él llegó para confirmárselo y ella lo pasó por alto, pero le dolía y solo ella sabía cuánto. 
 
   Él la traicionó de muchas formas, eso no se lo quitaría nadie de la cabeza. Pudo meterse con cualquiera, pero no con Lorena, lo habían hablado unos días antes de que ella huyera. Él se lo dijo, le habló de las insinuaciones de ella y luego lo prometió, juró que no se metería con Lorena. 
 
   Estaba preocupada por él, deseaba saber que estaba a salvo pero no lo perdonaría, no se sentía capaz. Para ella los errores se pagaban no se perdonaban.
 
   Era lo que había aprendido. 
 
   Mientras la mañana se instalaba con comodidad en la provincia del Chaco, Manuel llegaba a Clorinda en la provincia de Formosa; junto a Lais, Apolo y Antonia. No quitaba los ojos del camino, pero la cabeza la tenía en Antofagasta. Eran las once de la mañana cuando divisó a la distancia el puente internacional San Ignacio de Loyola. Se abrió camino llenó de ilusión hasta la zona de parking, se apeó enseguida del vehículo y se dirigió hasta la oficina de migración. Rellenó las formas en la oficina y regresó por Antonia y Lais para que firmaran. 
 
   ―Se le ve más animado ―comentó Antonia con Lais. 
 
   ―Digamos que al fin se ha dado cuenta que los súper héroes tienen un defecto. 
 
   Antonia juntó las cejas. 
 
   ―¿A qué te refieres? 
 
   ―Él se ha puesto el disfraz de héroe para sacarte de dónde estabas y llevarte hasta este punto, pero hasta ahora encuentra su debilidad; es humano, y cuando se trata de alguien que hace parte de nuestros afectos, la confianza se convierte en miedo de perder a quien quieres, de hacerles daño, de fallarles. 
 
   ―Felipe jamás sentiría que Manuel le falló. 
 
   ―No sabes cómo es mi negrito, para él no hay misión fallida. Manuel les hizo señas desde fuera para que bajar del todoterreno, lo revisaría la policía. 
 
   ―¿Por qué la requisa? ―Preguntó Antonia a Manuel. 
 
   ―Parece que se han presentado algunos incidentes con contrabando; es simple rutina. Necesito que firmen ― les dijo pasándoles las formas― ¿Cómo se siente, Antonia? ―la miró inquisitivo– La verdad ―exigió. 
 
   ―No me gusta ese tono y lo sabes ―expuso sin temores―. No me siento muy bien, las náuseas me llegan desde que me subo en el todoterreno. Pero para eso no tienes una solución ¿o sí?
 
   Él le sonrío, le gustaba su sarcasmo y le afloraba siempre que había alguna situación complicada. 
 
   ―¿La tienes o no? ―le preguntó seria. 
 
   ―No ―respondió del mismo modo. 
 
   ―Bien, entonces sólo nos queda subirnos y retomar el camino hasta Asunción, espero que me dejes descansar allí. 
 
   ―Lo pensaré ―respondió sonriente, rodeando un brazo por su cuello y dándole un beso en la mejilla. 
 
   ―¡Oye! ―chistó Lais― Estoy aquí ¿recuerdas? 
 
   Las risas se hicieron presentes llevándose parte de la tensión del momento. Tenían una amistad sólida y eso era lo mejor que les podría dejar esa aventura.
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   Para el galo, la búsqueda de la fugitiva estaba por consumarse. A pesar de que pasaran los días sin mayores avances y que sus hombres buscaron pueblo por pueblo hasta Salta y allí perdieron el norte. Siempre iban un paso por detrás de la fugitiva; solo que ahora sabían que estaba acompañada por un hombre, una mujer y un perro.  Esas referencias los llevaron a tenerlos muy cerca. 
 
   ¿Habrían ido hacia el sur oriente o suroccidente? 
 
   Mientras lo decidían, les llegó un dato valioso; el jefe de escoltas de Felipe iba con ella. 
 
   Manuel Lewis era la ruta que los llevaría hasta la fugitiva. 
 
    
 
   ***
 
   Felipe pasaba el día entero amarrado en la altura, tres veces por día llevaban a cabo la tortura de la garrucha y sólo en las noches le permitían descansar sobre las cajas. Aunque descansar era solo un decir; el dolor en las articulaciones era insoportable y el frio que lo acompañaba entre las noches y las madrugadas le generaba un terrible espasmo. Estaba perdiendo las fuerzas ya que solo era alimentado con pan y agua. 
 
   En esos días en los que el silencio era su compañero, los re-
 
   cuerdos le llenaban el vacío y la soledad. Pensaba en Antonia y en todo lo que pasaron juntos. En los días que sucedieron a la muerte de Eduardo y la huida de su bonita. 
 
   Ese agosto debió ser el mejor de sus vidas, anunciarían su matrimonio en una gran fiesta que daría Eduardo en la hacienda, fue por eso que viajaron antes. Todos estaban felices con la noticia, él, sin duda no dejaba de sonreírse como un imbécil recordando el viaje a México luego de regresar él de Estados Unidos y ella de Inglaterra. Viajó a verla dos meses antes y en el vuelo de regreso lo decidió, pasaría con ella el resto de la vida, la haría tan feliz como le fuera posible y se permitiría ser tan feliz como deseaba serlo. 
 
   Una semana después de regresar, todo estaba listo. Su plan solo iba a ser perfecto si ella aceptaba. Se la llevó a México y bajo la excusa del turismo fueron a dar hasta Teotihuacán. Subieron a un globo aerostático e iniciaron un viaje que duraría cincuenta minutos. Disfrutaban del sol que despertaba aún, la vista era preciosa, cuando se acercaban a la pirámide de Quetzalcóatl, el temblor de las manos se incrementó, le pidió que cambiaran de lugar y se hicieron hacia el extremo norte, justo llegando le pidió que mirara hacia la Pirámide y allí sobre el suelo y hecho en flores se leía: 
 
   “Cásate conmigo” 
 
   Antonia se llevó las manos a la boca y los ojos se le llenaron de lágrimas, el corazón se le quería salir. Había esperado sin saber que ese momento llegaría. Desde ese primer beso en los jardines de azucenas seis años atrás Antonia estaba segura de que Felipe sería el hombre de su destino. Pero perdida en sus remembranzas se quedó callada, no decía nada y Felipe empezaba a preocuparse. 
 
   Se puso de rodillas y extrajo de su bolsillo un hermoso anillo con una hermosa esmeralda, cuando Antonia se percató de la situación, se ruborizó. Las manos le temblaban y aun así las estiró para abrazarlo y besarlo, luego él le puso el anillo y los acompañantes del globo aplaudieron felices de presenciar esa extrema forma de pedir matrimonio.
 
   El conductor del globo sacó el champagne, Felipe la recibió y sirvió para todos. Luego llegaron las palabras según lo visto por Antonia todo estaba preparado 
 
   ―Me has dado una hermosa sorpresa. 
 
   isaBel Quintin
 
   ―Tenía que ser especial, mi amor. Un momento que no olvides jamás. 
 
   ―Y no lo haré. ¡Fue en un globo…! 
 
   ―Hace unos días leía sobre Julio Verne y la isla misteriosa, luego Leonardo da Vinci me completó la idea. Él dijo lo siguiente: 
 
   “Una vez que has volado, caminarás para siempre en la tierra pero con los ojos mirando hacia el cielo, porque allí es dónde has ido y allí siempre querrás regresar”. 
 
   ―Siempre me llevas al cielo. 
 
   ―Y ahora siempre que lo veas me recordarás. 
 
   Ese día, la hora del almuerzo, las fotografías, la felicidad que parecía infinita, la tarde, la serenata y esa noche cargada de amor y pasión con las certezas a reventar porque desde entonces serian para siempre uno. Nadie les diría que un mes después sus vidas cambiarían del cielo a la tierra y que ese día lluvioso de agosto quedaría marcado es su memoria y en su piel como el más triste de sus vidas. Luego de que Antonia le dijera que se iba y que lo amaba, tomó su auto y salió a toda velocidad por la autopista; estuvo a punto de chocar, pero de nada valió que se arriesgara de ese modo; Antonia se había ido y lo entendió, desde ese momento su bonita y él estarían separados por culpa del silencio. 
 
   Y en el presente, él permanecía elevado por una polea, recibiendo el castigo de sus errores, sufriendo los dolores que eso le causaba, lleno de culpa y remordimientos. Se alimentaba de ella, de su sonrisa de sus ojos, de su voz de la suavidad de sus manos de todo lo que tenía de ella que era solo suyo y que habitaba en su memoria eso era lo que lo hacía sobrevivir. 
 
   El ruido de la puerta lo sacó de su momento de paz. Sabía que era hora del castigo del día. 
 
   ―Te tengo buenas noticias ―dijo el Galo con tono irónico―. Ya sabemos que tu jefe de escoltas acompaña a tu amada Antonia. 
 
   La piel del cuerpo se le erizó por completo, sentía el corazón latirle en la garganta. 
 
   ―Y lo mejor de todo ―prosiguió el francés―, es que le seguimos los pasos muy de cerca. Dime ¿cómo prefieres que los interceptemos? ¿Una emboscada? ¿Algo de acción y fuego abierto? No ¿verdad? La necesitamos viva, yo para que me firme el traspaso, tu para que te decidas a entregarme los jodidos papeles. 
 
   El galo hizo un ademán con la mano y entonces sintió como amarraban a sus pies un peso de más de quince kilos. Recordó su entrenamiento militar, resistiría, pero no lo suficiente sus músculos estaban resentidos. 
 
   Un nuevo ademán y la polea fue activada, vendría lo peor. 
 
   El dolor fue imposible de soportar, lanzó un alarido, sintió que cada articulación y cada hueso se separaban. Tuvo que hacerlo: 
 
   ―¡Por favor! ―suplicó― ¡Prefiero que me maten de una vez! No lo diré. 
 
   El Galo se burló. Ordenó que lo soltaran y al caer sobre su peso, el hombro derecho se salió de su encuadre. Intentó moverse pero no pudo, de nuevo tuvo que suplicar. El hombre lo empujo y quedó bocarriba llorando en silencio, suplicando una piedad que estaba seguro de no merecer, pero que cualquiera podría pedir aun si era el peor de los delincuentes. 
 
   El Galo no ordenó que lo subieran, le dieron el agua y el pan del día y con dificultad, arrastrándose de dolor, llegó hasta la letrina. 
 
   El hombre que lo cuidaba le revisó el hombro e improvisó una férula. Le llevó una manta para que la noche no fuera tan dura y le hizo tragarse una pastilla. Al siguiente día supo que el hombre actuó de buena fe. Lo despertó temprano y le quitó la férula unos minutos después el galo ingresó. 
 
   En esos días su oído se agudizó, su vocación frustrada de músico ya le permitía distinguir unos pasos de otros y conocer la distancia de la puerta a su lugar y la letrina estaba a la izquierda; el lugar era amplio, también lo sabía por el eco que se generaba. Solo le faltaba poder ver para buscar una ruta de escape. Pero la venda que le cubría los ojos estaba demasiado apretada y con las manos atadas atrás no podía intentar ninguna maniobra. 
 
   Después escuchó que el auto se alejaba y que reinaba de nuevo el silencio, al parecer ese día no lo colgarían a la garrucha.
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   La llegada a Asunción les devolvió la esperanza, estaba a tan solo diez horas de su destino, del lugar dónde podrían refugiarse con tranquilidad. Ese era el plan; pedir asilo, esperar a cumplir los nueve meses y recibir a su hijo, y luego, preparar su regreso a Colombia, reunir las pruebas de su defensa y luchar de forma incansable hasta lograr hundir a Leonardo Avellaneda. 
 
   Se instalaron en un hotel y mientras las mujeres se acomodaban, Manuel salió a buscar un ginecólogo obstetra para que revisara a Antonia, en medio de su búsqueda Calleb lo llamó. 
 
   ―¿Qué me tienes, Calleb? 
 
   ―Rastreamos la zona que nos indicó pero no hallamos nada. Es una zona habitada. 
 
   ―Divídanse en tres grupo y busquen hacia la costa, hacia el desierto y hacia el sur. 
 
   ―Como ordene. ¿Señor? 
 
   ―¿Qué pasa, Calleb? 
 
   ―El doctor Jones se ha comunicado con mi general Suárez, está pidiendo información sobre el señor Felipe Avellaneda. Sería conveniente que usted se comunicara con él.
 
   ―Gracias Calleb, le llamaré.
 
   Apartó una cita para la mañana siguiente y regresó al hotel. 
 
   ―Dime que tienes buenas noticias ―fue el saludo de Antonia. 
 
   ―Me temo que no, Antonia. No se sabe nada. No lo encuentran. 
 
   Antonia se derrumbó sobre la cama. Manuel la auxilió enseguida. 
 
   ―Lo encontrarán. Necesito que hable con el doctor Jones, está preocupado por Felipe y supongo que por usted ya que hace días que no se comunican. 
 
   ―Le llamaré, debe estar haciéndose cargo de la exportadora. Tomó el teléfono de Manuel y marcó enseguida ―Diga. 
 
   ―William, soy yo. 
 
   ―¡Hija! Me vuelve el alma al cuerpo. Dime que Felipe y tu están bien. 
 
   ―Yo estoy bien, tío. De Felipe no sé nada. 
 
   ―Entonces es cierto lo de Felipe. 
 
   ―Lo tienen los hombres de un tal Galo, el mismo que nos persigue ahora. 
 
   ―Ya decía yo que Avellaneda estaba demasiado tranquilo. 
 
   ―¿Cómo? ¿Leonardo sabe lo de Felipe? 
 
   ―¡Ay hija! Leonardo es el peor tirano que puedas conocer.
 
   ―Pero, ¿hacerle algo como eso a su hijo? 
 
   ―Avellaneda no tiene alma. Antonia, dime ¿Felipe no estaba contigo? 
 
   ―Estuvo conmigo en San Pedro, pero descubrí sus traiciones. Me enteré de su propia boca que él sabía de la responsabilidad de Leonardo en la muerte de mi padre. 
 
   ―¿Felipe? 
 
   ―Si tío, lo sabía. Siempre supo de las intenciones de Leonardo.
 
   ―Pobre muchacho, cargando con esa cruz. 
 
   ―No lo justifiques, William. 
 
   ―Lo discutiremos luego. ¿Dónde están? 
 
   ―En Asunción. 
 
   ―Bien, cuando estén en Brasil dile a Manuel que me avise para iniciar los trámites de asilo. Cuídense, sobre todo tu y el bebé. 
 
   ―¿Mamá? 
 
   ―Bien hija, ahora lleva una muñeca a la que llama Antonia. 
 
   ―¡Eso es maravilloso! 
 
   ―Eso dicen los médicos, que es cuestión de alguna coincidencia para que recuerde. 
 
   ―Gracias por cuidarla. 
 
   ―No dudes que lo haga hasta con mi vida. 
 
   ―Adiós, William. 
 
   ―Adiós, Antonia. 
 
   La revisión de Antonia exigió que la internaran de inmediato. Duraría mínimo tres días allí esperando por los resultados de análisis especializados. 
 
   El segundo día estuvo cargado de sorpresas. 
 
   ―¿Usted es la pareja de la señora Adriana? ―Preguntó la obstetra a Manuel. 
 
   ―Sí, ¿qué sucede? 
 
   ―Los análisis muestran que están bien. La señora puede salir esta misma tarde, pero deben tenerse algunos cuidados. 
 
   ―Claro, los que usted diga. 
 
   ―Algo más, el ultrasonido no es muy específico, parece que el bebé puede padecer algún tipo de enfermedad congénita. Además de que la cantidad de líquido amniótico está por debajo de lo normal. Se necesitan algunos exámenes especializados para estar seguros. 
 
   ―¿Ella sabe esto? 
 
   ―No, preferí hablarlo primero con usted. 
 
   ―Gracias, se lo diré.
 
   Caminó hacia la habitación pero el teléfono lo detuvo. 
 
   ―Diga. 
 
   ―Señor, hemos registrado actividad de algunos hombres del Galo en la zona costera. 
 
   ―Esa es una buena noticia. 
 
   ―La mala es que algunos de ellos cruzaron la frontera a Paraguay hace un par de horas. 
 
   ―¡Me están respirando en la nuca! ¿Cómo lo saben? 
 
   ―Si me permite hacerle una sugerencia, señor. Revise que el localizador de su teléfono no esté activado. 
 
   ―¡Mierda! Eso es, está activado. Te llamo luego. 
 
   Colgó y enseguida desactivó la aplicación. La paranoia lo invadió y se sintió observado. 
 
   Logró que le dieran la salida a Antonia y sin decir nada más las subió al todoterreno, recogió al perro de la guardería y emprendió el camino hacia Brasil. 
 
   Tenía que salir de Asunción cuanto antes. 
 
   Desvió desde el norte de la ciudad hacia el sur, para encontrar la ruta dos, mientras descendía se encontró casi de frente con una de las camionetas de los hombres del Galo. Frenó en seco y retrocedió. 
 
   Las mujeres estaban aterradas apenas si entendían lo que sucedía. 
 
   Luego de retroceder, se metió por otra calle y allí los encontró de nuevo, los hombres reconocieron el vehículo y las placas, y enseguida emprendieron la persecución, Manuel giraba en cada calle intentando evadirlos, los encontraba casi de frente, eran tres camionetas las que iban detrás de ellos, en un cerco de la policía que logró advertir giró a la izquierda y quedó al inicio de un puente vehicular. Avanzó tan rápido como pudo y al encontrarse a salvo volvió a revisar el GPS del todoterreno, iba en dirección norte. 
 
   Respiró profundo, estiró los dedos y en el tablero digitó la ubicación a la que se dirigía. Debía subir unas cuantas calles y luego encontraría el retorno hacia la ruta dos. El todoterreno alcanzaba los 80 km/h. Manuel solo deseaba encontrar la salida, justo en las afueras de la ciudad encontró a otro grupo de escoltas del galo que iniciaron de nuevo la persecución. En recorrido por la autopista alcanzaba los 100 km/h. Lais y Antonia rezaban en silencio, Manuel logró adelantarse y cambiar el carril para hacer retorno, le daría tiempo de pensar en algo más. 
 
   Pero el combustible del tanque se agotaba, hizo la parada obligada en la gasolinera y tuvo que pagar con la tarjeta ya que el efectivo se le había terminado. Mientras compraba algunos víveres escuchó a Apolo ladrar, el perro se había bajado del auto y corría en círculos alrededor del todoterreno, entonces pudo ver a una de las camionetas acercarse. Inició un trote desesperado hasta llegar al todoterreno se subió y encendió el motor enseguida retrocedió y salió de la estación sin poder llenar el tanque de combustible, el perro corría detrás, frenó de nuevo y bajó para subir al perro, la camioneta se acercaba, subió de nuevo y a más de 120 km/h se alejó de la ruta dos de nuevo hacia asunción, estaba en una encrucijada, no sabía qué hacer, estaba a punto de llamar a la policía cuando divisó el anunció de un parking subterráneo, sin pensarlo dos veces ingresó y bajó hasta la última planta, allí soltó el volante. Estaba bañado en sudor, pero al tacto, helado, lleno de pánico. Lais se acercó para consolarlo, él la apartó y se bajó del vehículo. Se tomaba la cabeza con las manos y caminaba en círculos, golpeaba con ira los muros y pateaba lo que encontraba… 
 
   Antonia sentía la cabeza a reventar, sabía que su presión arterial estaba subiendo. Se palpó el vientre y respiró profundo, luego, cuando Manuel estuvo más tranquilo se acercó a él: 
 
   ―Todo esto es mi culpa ―le dijo al verla. 
 
   ―No Manuel, no digas eso. 
 
   ―Antonia, yo dejé el localizador de mi teléfono encendido. Fue así que lograron seguirnos todo este tiempo. 
 
   ―Errores comete cualquiera. 
 
   ―¡Yo no puedo cometer errores, entiéndalo! ―exteriorizó desesperado.
 
   ―¿Vamos con la policía? 
 
   ―¡No! Usted debe llegar a Brasil. Aquí no está segura. 
 
   ―Manuel ― se acercó a él y lo abrazó―, gracias por lo que haces por nosotros. No entiendo el motivo de tu lealtad pero te aseguro que jamás tendré como pagártelo. 
 
   Manuel la observó detenidamente. 
 
   Si usted lo supiera, lo entendería. Usted y ese bebé son toda la familia de sangre que me queda. 
 
   Luego se abrazó a ella y dejó escapar unas lágrimas. 
 
   La quería más que a su vida, había aprendido a quererla en esos siete meses que llevaba junto a ella. Era como si nunca hubiesen crecido separados, la conexión de sus miradas y sonrisas, ese temperamento fuerte que chocaba en ocasiones, la forma de sonreír. Todo en ellos no era casualidad, era genética. 
 
   ―¿Qué haremos? ―preguntó ella con ternura. 
 
   ―Haré algunas llamadas y luego avanzaremos hasta Caacupé. 
 
   Mañana tenemos que cruzar la frontera, no nos queda más tiempo. 
 
   Manuel la ayudó a levantar y la llevó hasta el todoterreno. 
 
   Luego se comunicó con la central de inteligencia. 
 
   En cualquier momento necesitaría refuerzos.


 
   
 
  
Capítulo 55
 
    
 
   Esa mañana Felipe despertó sobresaltado por los gritos del Galo, 
 
   Al parecer estaría todo el día en el lugar y sin intenciones de irse. Él había permanecido colgado a la garrucha recibiendo la tortura que se redujo a una sola ejecución. Luego de varios gritos oyó que el auto se alejaba. La puerta se abrió y el hombre que lo cuidaba llegó con la manta, la pastilla y la improvisada férula para el hombro. Fue la única vez que se atrevió a hablar. 
 
   ―Déjeme ir, por favor. No obtuvo respuesta. 
 
   ―Huya conmigo, yo sé que no hay nadie más cuidando de mi aparte de usted. 
 
   El hombre terminó su labor, lo llevó a la letrina y luego lo regresó a su lugar. Salió sin decir una sola palabra. 
 
   Pasó la noche en vela, se puso de pie y a tientas evaluaba el lugar, reconocía algunas formas y chocaba con otras. En la madrugada se rindió de cansancio sobre el suelo. 
 
   El ruido de la puerta lo despertó. 
 
   El hombre lo levantó y lo llevó hasta las cajas. Lo sentía ner-
 
   vioso esa mañana. Le quitó la férula y le dio una pastilla más grande que las anteriores, luego sus manos le avisaron que el nudo que las retenía se estaba aflojando. 
 
   Al fin el hombre habló: 
 
   ―El jefe vendrá en cualquier momento, no lo sé con exactitud. Así que esto es todo lo que puedo hacer por usted, el resto depende de su habilidad y de las ganas que tenga de escapar. 
 
   Le soltó también la venda que le cubría los ojos y le permitió que se acostumbrara a la luz. Cuando pudo hacerlo, estaba solo, vio que se encontraba en una inmensa habitación llena de herramientas oxidadas y cajas de madera vieja. Según algunos avisos, era una salitrera. 
 
   Pasó la mayor parte del día observando, buscando una salida, pero solo estaba la puerta principal, esperaría a la noche. 
 
   Las horas se acumularon y pronto anocheció, el hombre ingresó para acomodarle la venda sin apretarla de nuevo. Uno minutos después llegó el galo. 
 
   ―¿Cómo está nuestro invitado? 
 
   Le apretó el hombro y Felipe se quejó. 
 
   ―Bien, no te morirás por eso, chiquillo. Felipe oyó la camioneta alejarse. 
 
   ―He enviado a mi último hombre a buscar a tu fugitiva. Es el mejor de todos, sé que no me fallará. Más porque los otros estuvieron demasiado cerca y no lograron cazarla. Ese escolta tuyo es muy bueno… parece que se ha entrenado bien. 
 
   Felipe se sintió más tranquilo, Antonia estaba a salvo. 
 
   ―Así que su astucia la pagaras tú. 
 
   Pudo adivinar al Galo acercarse a él. Un leve resquicio de luz entre la venda le dejó ver la posición, removió despacio las manos y se soltó de la cuerda que las retenía, estiró los dedos y giró las muñecas. El galo estaba acomodando la polea de la garrucha. El momento se acercaba. 
 
   Poco a poco la movilidad regresó a sus brazos, el hombro izquierdo no podría usarlo pero con el derecho lo haría todo.
 
   El galo retomó el camino hacia Felipe, cuando lo tuvo cerca, estiró uno de sus pies haciendo que el hombre tropezara, se levantó la venda y lo empujó hasta hacerlo precipitar al suelo. Lo golpeó con la punta del pie y se levantó, tenía que aprovechar el momento para salir, pero el Galo se giró y lo tomó por la pierna, logró tirarlo. Con todo el dolor al rojo vivo; Felipe forcejeó y de un derechazo le cruzó la mandíbula. Se levantó de nuevo y tiró una de las cajas obstaculizándole el camino al francés. 
 
   Avanzó uno cuantos pasos y el sonido de un balazo lo detuvo, otro más y sintió el ardor atravesarle la pierna. 
 
   Estaba herido. 
 
   No se detuvo. 
 
   Arrastrando la pierna logró salir de la habitación abandonada y se enfrentó al frío del exterior. Miró a ambos lados pero no encontró civilización. Giró a la izquierda y halló las huellas del auto, se decidió a seguirlas. 
 
   La sangre fluía sin descanso, paró junto a una cerca y engarzando la camisa a los ganchos de los alambres de púas logró rasgarla. Se ayudó con las manos y zafó un buen pedazo luego se la amarró a modo de torniquete en la herida Nada lo detendría. 
 
   Escuchó al Galo acercarse. 
 
   Sin saber hacia dónde avanzar cruzó la cerca y siguió andando. Una luz lo iluminó; el galo lo había encontrado. 
 
   ―Aquí termina el camino para ti. 
 
   Desenfundó el arma y le apuntó. Felipe miró alrededor. 
 
   Un cementerio olvidado. 
 
   Se movió justo cuando sonó el primer disparo. Si el revolver estaba cargado le quedaban tres balas. 
 
   Con todo el dolor que sentía se agachó tras una lápida y esquivó la siguiente bala. 
 
   Siguió avanzando. 
 
   ―Le harás compañía a estos muertos. 
 
   ―¡Hace tiempo que nos acompañamos! ―Gritó. 
 
   Un nuevo balazo que impactó en una cruz de metal.
 
   Felipe no tenía más camino, era la última bala y tenía al galo 
 
   de frente, el dolor en la pierna era insoportable. 
 
   El galo disparó, Felipe intentó agacharse, pero lo impactó en el la zona superior entre la clavícula y la garganta. Resbaló y cayó de la pequeña colina.
 
   El descenso fue como una sueño, todo era irreal.
 
   Hasta que tocó tierra. 
 
   Al abrir los ojos vio el mar y las luces lejanas de la civilización. Intentó levantarse, pero no pudo apoyarse de ningún modo. 
 
   Se quedó bocarriba observando el cielo y las estrellas que adornaban el firmamento. Un frío de muerte le caló los huesos. A su memoria regresó el recuerdo de Antonia, su hijo que ahora estaba seguro que no iba a conocer. 
 
   Sabía que empezaba a agonizar cuando creyó ver en el firmamento a Eduardo sonreírle. 
 
   Sintió su cuerpo entumecerse. 
 
   Un soplo de vida le quedaba, estaba perdiendo demasiada sangre. 
 
   Recordó los documentos que guardaba celosamente, esos por los que su padre buscaba a Antonia. Esos que prometió usar cuando fuera necesario. No podía morirse, no podía llevarse el secreto. Antonia, el amor de su vida. Ella tenía que ser libre. 
 
   Apoyó el peso de su cuerpo en el hombro lastimado y en medio de su agónico dolor se levantó. 
 
   Arrastrándose y como le fue posible, caminó hacia las luces. 
 
   Cada vez estaban más cerca. 
 
   Cuando llegó al pequeño poblado divisó alrededor. 
 
   No sabía a quién acudir. Necesitaba dar aviso a la policía. 
 
   Dio unos pasos más y enfrente de él halló una iglesia pequeña. Su corazón se lo pedía. Era la hora de confesar sus culpas. 
 
   Se aproximó a la puerta de la casa parroquial y golpeó la puerta con la fuerza que le quedaba. Lo intentó dos veces más. Luego se recargó sobre la pared y se dejó caer. 
 
   Empezaba a sentir nauseas. 
 
   Oyó la puerta abrirse: 
 
   ―¿Si? Diga. 
 
   Un hombre anciano con una bata se asomó. 
 
   ―¡Santísima María! ―Exclamó― ¡Muchacho! ¿Qué te ha pasado? 
 
   ―Ayúdeme, por favor ―la voz de Felipe salía con dificultad. 
 
   ―Buscaré un médico. Ven te ayudo a levantar ¿puedes sostenerte? 
 
   ―Necesito confesarme… ¡por favor! No sé si tengo tiempo, he perdido mucha sangre… Hay un secreto que no puedo llevarme… 
 
   Ingresaron y el sacerdote se dispuso a oírlo, luego de que confesó su mayor secreto Felipe se quedó en silencio. 
 
   El anciano salió del confesionario para ver lo que sucedía. 
 
   Felipe había perdido la batalla.


 
  
 
   
   Capítulo 56
 
    
 
   La mañana les llegó en Caacupé. No podían quedarse estaba a escasas cuatro horas de la frontera. Avanzarían hasta Ciudad del este. 
 
   Tomaron la ruta. 
 
   Manuel estaba intranquilo. La falta de noticias de Felipe, la persecución del día anterior, el estado de salud de Antonia y aún no le hablaba de la posible enfermedad congénita del bebé. 
 
   No se lo diría hasta que no estuvieran a salvo en Brasil. 
 
   Las mujeres permanecían en silencio. Antonia notaba a Apolo intranquilo, no dormía y no comía. Ella por su parte se sentía con más energía luego de los dos días que pasó en la clínica. 
 
   Lais pensaba en la presión que manejaban, en que tal vez no debió embarcarse en esa aventura. Pero despejaba la duda al darse cuenta de lo que había logrado. 
 
   Eso le bastaba. 
 
   Tres horas de recorrido en medio de una tensa calma. 
 
   A Manuel le quedaban diez horas para cruzar la frontera. Si pasaba de la media noche Antonia sería retenida en cualquier momento, o peor aún; debía hacerlo él.
 
   Apresar a su propia hermana. 
 
   Al llegar a Ciudad del Este, hicieron una pausa para comer. 
 
   Manuel se comunicó con Calleb sin hallar mejores resultados. A las seis de la tarde retomaron el camino. 
 
   Llegaron hasta la frontera en el puente internacional De La Amistad, pasaron los requerimientos de aduana acompañados de una densa lluvia. Manuel creyó respirar más tranquilo cuando de forma oficial estaban en Foz de Iguaçu, la entrada a Brasil. 
 
   Mentalmente trazaba un mapa. Lo que vendría en próximos días. Por ahora descansarían allí, ya estaban a salvo. 
 
   ¿O no? 
 
   Mientras pensaba en que podrían tomar un vuelo desde Medianeira hasta Sao Paulo el cruce por el puente se terminó y era hora de decidir hacia dónde dirigirse. Estaba a punto de tomar la avenida Beira Río cuando los ladridos del perro avisaron del peligro. Una de las camionetas de los hombres del Galo esperaba por ellos en el primer desvió y los empezaba a seguir. Manuel sintió que el suelo se le abría. Apretó el acelerador y avanzó por la vía principal, la ruta 277. Miraba por los espejos y luego al frente, no podía desviarse y el retorno estaba muy lejos aún. 
 
   Antonia empezó a sentir fuertes dolores, Lais iba junto a ella, se tomaron de las manos, se miraron con temor y en sus ojos se asomaron las lágrimas. 
 
   ¿Dónde estaban los refuerzos? 
 
   Era lo que pensaba Manuel.
 
   Hacia horas que los había pedido. 
 
   Seguía por la principal, al llegar al retorno un aviso de vía cerrada lo obligó a seguir hacia adelante. 
 
   No les daban tregua, los seguían muy de cerca. Manuel no encontraba un desvío que pudiera ayudarlo a regresar a la frontera. 
 
   Logró adelantar a un par de camiones que le obstaculizaban el paso y les sacó ventaja, hundió el acelerador a fondo sobrepasando los 150 km/h. 
 
   Llevaban diez minutos de persecución y aún los veía por el re-
 
   trovisor. Un nuevo aviso le indicaba que estaba saliendo de la ciudad rumbo a Hernandarias. 
 
   El tablero marcaba el tanque de gasolina vacío. 
 
   Manuel se hallaba colmado de sudor, pero helado por el temor. Las alarmas de su cuerpo permanecían encendidas. Todo su entrenamiento se ponía a prueba. 
 
   Miró al retrovisor. Llevaban ventaja. 
 
   Luego hacia los lados, transitaban por las afueras solo había verde a dónde se mirara, vegetación espesa. La lluvia arreciaba, entonces redujo la velocidad hasta detenerse.
 
   ―¡Llamemos a la policía!¡Van a matarnos! ―Gritó Lais 
 
   Manuel no respondía, buscó bajo su asiento y sacó un par de pistolas automáticas y un chaleco antibalas. Cargó las armas. 
 
   ―¿Qué haces? ―Lais estaba aterrada, Antonia lloraba en silencio y suplicaba al cielo la protección que necesitaban. 
 
   ―Toma ―le entregó a Lais una de las armas―. Ya sabes cómo usarla y si debes hacerlo lo haces ¿Entendido? Asintió 
 
   Le entregó el chaleco antibalas ―Que Antonia lo lleve. 
 
   Apolo ladraba desesperado. 
 
   ―¡Callen a ese maldito perro! ―gritó exasperado. 
 
   ―Shhht ¡Ya, Apolo! ―Articulo Antonia. 
 
   Lais le ponía el chaleco a Antonia 
 
   ―Vayan hacia el bosque ―les indicó―. Yo trataré de detenerlos desde aquí y llamaré a la policía. 
 
   Las mujeres obedecieron y emprendieron el camino. 
 
   Los dolores de Antonia se incrementaron, pero no era el momento de quejarse. 
 
   Manuel marcó y solicitó ayuda; los hombres se acercaban, Manuel los recibió disparando a las ruedas, le dio a una y el auto perdió el control.
 
   Tres hombres bajaron respondiendo a los disparos, uno siguió la ruta de las mujeres. 
 
   Apolo saltó por la ventana y se adentró en la zona boscosa. 
 
   Las mujeres llegaron hasta lo profundo de los abetos. Anto-
 
   nia no podía esforzarse más, sus fuerzas se mermaban. Lais la escondió tras unos arbustos y se preparó para disparar a lo que se moviera, eso le había enseñado Manuel, era lo que debía hacer en un momento como ese. 
 
   Un cuarto hombre bajó de la camioneta, Manuel le disparó a dos dejándolos heridos, uno más lo enfrentó a quemarropa. 
 
   Apolo cruzó el bosque y fue directo a los arbustos, el hombre siguió los pasos del perro y le llegó de frente a Antonia, el perro latía desesperado. 
 
   Antonia no podía levantarse, las piernas no le respondían y el dolor se incrementaba por mil. 
 
   El hombre le apuntó de frente a Antonia, el chaleco no le cubría el vientre, allí dirigió el disparo, accionó el gatillo y Apolo saltó recibiendo la fuerza del impacto en el abdomen cayendo sobre las piernas de su ama. 
 
   Antonia gritó. 
 
   El sonido del disparo y el grito alertaron a Lais, se acercó despacio. 
 
   El hombre volvió a apuntar, pero esta vez oyó los pasos de alguien más; se giró y disparó al ver a Lais acercarse, el disparó le rozó el hombro, ella se tiró al suelo, luego de que accionó el gatillo, su bala se alojó en la garganta del hombre. 
 
   El moreno cayó enseguida. 
 
   Antonia intentaba auxiliar a Apolo, éste la miró por última vez antes soltar un suspiro y cerrar los ojos. 
 
   Lais se levantó y fue hacia Antonia. 
 
   ―Tranquila ―le suplicó. 
 
   ―¿Estás herida? ―preguntó ella. 
 
   ―No es nada Lais se acercó al perro, estaba sin pulso. 
 
   Las lágrimas de Antonia la llevaron también a ella al llanto.
 
   ―Apolo fue todo lo que tuve en estos años… ―el pecho le ardía de dolor, como la noche que perdió a su padre. Empezó a sentirse mareada.
 
   ―¿Qué pasa Antonia? 
 
   Lais removió al perro de las piernas de Antonia. 
 
   Estaba cubierta de sangre. 
 
   ―¡Antonia! ―La llamaba desesperada― Antonia quédate con-
 
   migo… 
 
   ―¡MANUEL! ―gritó tan fuerte como pudo. 
 
   El escolta se enfrentaba a golpes con el hombre luego de desarmarlo. El sonido de las sirenas policiales se oía a lo lejos. 
 
   De un golpe en la mandíbula lo mandó al suelo, luego emprendió una carrera contra el tiempo para llegar hasta Lais. 
 
   ―¡MANUEL! ―La brasilera no paraba de gritar. 
 
   ―¿Dónde están? ―gritaba mientras corría. 
 
   ―¡AQUÍ! ¡VEN PRONTO! 
 
   Al llegar la escena lo dejó desubicado, un hombre en el suelo, el perro lleno de sangre al igual que Antonia y Lais. 
 
   Los tres disparos que escuchó dieron en el blanco. 
 
   ―Sangras ¿estás bien? ―le revisó el brazo. 
 
   ―Yo estoy bien, es Antonia, se desmayó. No sé qué pasa, en el auto estaba sintiendo dolores en el vientre. 
 
   El corazón de Manuel latía con fuerza, sus manos temblaban, la levantó y la sintió mojada. 
 
   ―¡Rompió fuente! está en trabajo de parto. 
 
   ―¡Meu Deus! 
 
   La cargó en sus brazos y acompañado de Lais salieron del bosque en busca de ayuda. 
 
   La policía los rodeó. 
 
   ―¡Manos arriba! ―dijo una voz por un megáfono. 
 
   ―Soy el coronel Manuel Lewis de la INTERPOL ―se identificó―, fui yo quien pidió refuerzos. Necesito una ambulancia. 
 
   Los policías se acercaron a auxiliarlos, una ambulancia llegó enseguida y se llevó a Antonia y a Lais; Manuel se quedó en la zona dando declaraciones y recogiendo el cuerpo del perro. 
 
   Una baja lamentable, el perro había cumplido su destino, el que Antonia le impuso al llamarlo Apolo: 
 
   “El que da la vida y ahuyenta el mal.”
 
  
 
  

 
   Capítulo 57
 
    
 
   Foz de Iguaçu, Brasil.
 
    
 
   Manuel le comunicó lo sucedido a William, él por su parte empezaría enseguida a mover sus contactos para lograr el asilo para Antonia; el embajador de Brasil en Colombia era un viejo conocido y le debía algún favor. 
 
   La noche llegó con la lluvia a plenitud, Manuel recogió a Apolo y con ayuda de algunos agentes; lo sacó en una bolsa plástica y se lo llevó. El animal era un fanático del mar así que de algún modo lograría que sus cenizas reposaran en esas aguas. 
 
   Le preocupaba Antonia. No pudo irse junto a ella por quedarse dando declaraciones. Cuando al fin terminó ya llegaba la media noche. El calendario de su teléfono le marcaba la fecha; primero de Marzo, la fugitiva había logrado la libertad la víspera de su cumpleaños, sólo le pedía al cielo que ella y su sobrino estuvieran bien. Así el recuerdo de ese día sería el mejor para ella luego de pasar tres años lejos de quienes la amaban de verdad. 
 
   Llegó hasta el hospital de Foz de Iguaçu en busca de noticias ―Buenas noches, busco a Lais Oliveira y Adriana Mendoza. ―Un momento ―pidió la enfermera―. La señora Mendoza fue trasladada por la policía en un helicóptero hasta Sao Paulo, su estado es reservado, la señora Lais Oliveira dijo que era familiar, así que firmó los permisos y viajó con ella. 
 
   ―Gracias. 
 
   Abordo un taxi, el todoterreno lo dejaron como evidencia ¿cuál? No tenía idea. 
 
   Sacó algunas pertenencias y fue rumbo a una sala funeraria, pediría que cremaran a Apolo. 
 
   Logró con un pago extra que lo hicieran ese mismo día, en unas horas sería cremado y le entregarían las cenizas.
 
   Se sentó en el andén de la calle, mientras bebía de una botella de agua pensó en Felipe, en su amigo. Nada había salido como la planearon. Manuel había cumplido con la tarea, pero nunca previeron los riesgos. No podía dejar a Antonia, sin embargo, necesitaba buscar a Felipe, buscarlo hasta debajo de las piedras sin dejar ni un milímetro sin revisar. 
 
   Se sonrío al recordar el día en que lo conoció oficialmente. Él llevaba haciendo seguimiento a los movimientos ilegales de la exportadora, no por asignación específica; tan solo quería acercarse a su padre. Un mes antes de la muerte de Eduardo, Manuel pudo verlo de lejos y supo que era tal cual como su madre lo había descrito, él lo admiraba y no le reprochaba su ausencia, su madre tuvo motivos que el respetaba celosamente. La muerte del empresario lo tomó por sorpresa y lloró amargamente al no poder lograr el acercamiento. Se negaba a creer que Antonia, su hermana, hubiese sido quién planeara la muerte de Eduardo. La única vez que lo tuvo cerca fue en la morgue de Medicina Legal, ese día le juró que cuidaría de Antonia y que llegaría al verdadero culpable, al salir chocó con ella, con esa intensa mirada esmeralda que él también tenía. Podía reconocer el dolor verdadero y esa mujer sufría el mayor dolor de su vida. 
 
   Había planeado acercarse a ella después del funeral y ofrecerle su ayuda, pero la maldad se les adelantó y ella huyó. Luego de las exequias se aproximó a la tumba del empresario y allí lo encontró. Destrozado, llorando y casi arañando la tierra. Así conoció a Felipe Avellaneda. De allí lo sacó y su amistad empezó. Advirtió que era él el camino de entrada a la exportadora y fue así que se ofreció a ser su escolta. Con el paso de los días, la soledad de Felipe lo llevó a confesar, poco a poco, los secretos que guardaba y Manuel los recibió como suyos, no lo traicionaría. Se adentraría hasta llegar al fondo del asunto y ese fondo lo tenía esa noche en Brasil, en la tierra que lo vio nacer y crecer. 
 
   Por algo dicen que todo vuelve al origen para equilibrarse.
 
   Antes de que amaneciera, le entregaron un cofre con lo que quedó del pastor alemán. Se alojó en un hotel para poder bañarse y cambiarse de ropa. Luego iría hasta Medianeira y volaría a Sao Paulo. El teléfono sonó cuando llegaba al aeropuerto. 
 
   ―¡Mi amor! ¿Cómo están? 
 
   ―Antonia está en cirugía. Le practicaron una cesárea. Está muy débil apenas si pude verla. Del bebé no sé nada. 
 
   ―Y ¿tú? 
 
   ―Bien, me hicieron una curación en el brazo. ¿Cuando llegas? 
 
   ―Salgo en unos minutos de Medianeira. En una hora más o menos nos vemos. 
 
   ―Te amo, 
 
   ―Y yo a ti, mi guerrera valiente. 
 
   Abordó el vuelo que lo llevaría a Sao Paulo unos minutos antes de las nueve de la mañana. Durmió un poco durante el viaje y hasta en sus sueños buscaba a Felipe. Despertó cuando el piloto avisaba la llegada a Sao Paulo. Su ciudad natal. 
 
   Luego visitaría la tumba de su madre. 
 
   Se apresuró a salir del aeropuerto, mientras subía a un taxi el teléfono volvió a sonar. 
 
   ―¿Molina? 
 
   ―No Lewis.
 
   ―General Suarez… 
 
   ―Espero que su informe sea muy detallado, lo sucedido en Brasil me tiene de periodistas hasta el cuello. 
 
   ―Nos cruzamos por el camino con unos hombres que perseguían Antonia. 
 
   ―¿Usted iba con ella? 
 
   ―Sí, señor. Pensaba entregarla en Brasil. 
 
   ―Me temo que tiene problemas, coronel. El gobierno aceptó de la noche a la mañana la solicitud de asilo. No podemos tocarla. 
 
   ―Pensé que estaba bajo custodia policial. 
 
   ―Desde hace unas horas no lo está. Lo quiero hoy mismo en Colombia. 
 
   ―Eso no podrá ser, señor. 
 
   ―Es una orden, coronel. 
 
   ―Que no pienso cumplir. 
 
   ―No me diga que se enamoró de esa mujer. 
 
   ―Algo mejor. Pero no pienso decírselo, general. Haga lo que quiera conmigo, solo le aseguro que no regresaré. 
 
   ―Considérese retirado de la institución desde este momento. ―Muy bien, lo veré pronto y en otras circunstancias. 
 
   A pesar de lo que eso significaba para su carrera, para el sueño que siempre tuvo, para los años que llevaba siendo uno de los mejores policías infiltrados, el mejor agente de la IINTERPOL, con tantas condecoraciones y hampones tras las rejas… pero nada de eso, nada se comparaba a la promesa que hizo de cuidar de Antonia y ahora era cuando más lo necesitaba. 
 
   Llamó a Calleb para informarle que ya no se encontraba a cargo del grupo especial, sin embargo esperaba que le informara cualquier noticia que tuviera de Felipe. 
 
   Justo a medio día llegó a la clínica Materno Fetal. 
 
   Encontró a Lais hablando con una de las enfermeras, la expresión con la cual lo recibió le hizo entender que algo pasaba. 
 
   ―Gracias a Dios que llegaste ―se abrazó a él. Llevaba el hombro vendado. 
 
   ―¿Estás bien? ―le tomó el rostro― ¿Seguro? 
 
   ―Que sí. Es el bebé. 
 
   ―¿Qué pasa? ¿Es la enfermedad congénita? 
 
   ―¿Cuál enfermedad? ¿Qué sabias tú? ―se separó de él y lo acusó con la mirada. 
 
   ―Algo me dijeron en Asunción, pero preferí no decirles nada hasta llegar aquí. 
 
   ―Pues resulta que necesita una transfusión, nació prematuro; apenas seis meses y con todas las carencias que puedas imaginar. 
 
   ―Los familiares de Antonia están por llegar, su madre, su abuela, su tía; alguno podrá hacerlo. 
 
   Lais puso una de las manos en jarra y lo miró fijamente ladeando la cabeza. 
 
   ―¿Qué? ―preguntó confundido. 
 
   ―No hagas preguntas estúpidas. Tú puedes hacerlo. 
 
   ―¿Yo? ―sonrío con burla― ¿Por qué yo? 
 
   ―¿Debo responder a eso? 
 
   ―No puedo, Lais. ¿Qué quieres que diga? ¿Soy el tío y puedo salvarle la vida? 
 
   ―Entre otras cosas, sí. Puedes empezar por ahí. 
 
   ―¿Has visto a Antonia? 
 
   ―Bien, Manuel el cobarde está aquí. ―Se alejó caminando 
 
   hacia el pasillo 
 
   La alcanzó y se puso frente a ella. 
 
   ―Primero quiero verla. 
 
   ―No lo sé, habla tú con la enfermera quizá tus ojitos coquetos la convencen. Yo no he podido verla aun.
 
  
 
  

 
   Capítulo 58
 
    
 
    
 
    
 
   Sao Paulo, Brasil. 
 
   Vestidos con trajes estériles ingresaron en la habitación dónde Antonia descansaba. 
 
   Manuel le acarició la mejilla con el dorso de la mano y ella despertó. 
 
   Lais la tomó de las manos. 
 
   ―Hola ―les dijo. 
 
   ―Amiga, ¿cómo estás? ―Lais la contemplaba con ternura. Se veía tan frágil… 
 
   ―Bien ¿ustedes? 
 
   ―Estamos bien, Antonia ―Manuel le sonreía a través del tapabocas. 
 
   Si ella estaba bien, él lo estaría. 
 
   ―¿Mi bebé? ―dijo mirando a Lais. 
 
   ―En el área de neonatos, le han hecho algunos análisis para estar seguros de que esté bien. Pues… porque nació prematuro. 
 
   ―Pero ¿todo está bien? ―Su mirada iba de la de Lais a la de Manuel. 
 
   Guardaron silencio. Se miraron entre ellos pasándose la responsabilidad de decirle a Antonia lo que sucedía. Manuel habló: 
 
   ―Resulta que el niño tiene una deficiencia de glóbulos rojos y necesita una transfusión. 
 
   ―De preferencia un familiar ―concluyó Lais. 
 
   ―Pues la mía ―sentenció Antonia. 
 
   ―No puedes ser tú, amiga. El niño tiene anemia congénita. 
 
   La expresión de Antonia se transfiguró en angustia. 
 
   ―¿Qué se puede hacer? 
 
   ―Sus familiares vienen en camino ―Manuel intentaba tranquilizarla 
 
   Una media sonrisa se dibujó en su rostro. 
 
   ―¡Voy a ver a mamá! ―la ilusión de ver a Paulina era reconfortante. 
 
   Una enfermera les indicó que era hora de salir. 
 
   ―Manuel ―llamó Antonia. 
 
   El escolta se giró para verla 
 
   ―¿Mi Apolo? ―preguntó con tristeza. 
 
   ―Hice que lo cremaran, cuando salga de aquí lo llevaremos al mar. 
 
   Antonia asintió con congoja. Manuel y Lais se retiraron.
 
   Manuel envió a Lais a descansar a su casa, sus padres estarían felices de verla. Luego iría él. Quería esperar a William. 
 
   Cansado de esperar; buscó a una de las enfermeras y se ofreció para ser el primer donante de sangre de su sobrino. Al salir se encontró con que William había llegado en compañía de Victoria y Paulina. 
 
   ―¿Doctor Jones? ―dijo al verlo. William atendió al llamado. 
 
   ―¡Hijo! Que alegría verte ―se saludaron con un abrazo―. ¿Y eso? ―inquirió a ver que Manuel doblaba el brazo izquierdo. ―Estaba donando sangre, el bebé de Antonia necesita una transfusión y creí… ―hizo una pausa― bueno, que de pronto mi sangre podría servir. Espero que no se un atrevimiento de mi parte. 
 
   ―Pero ¿cuál atrevimiento? Si somos nosotros los que estamos en deuda contigo. Ellas y yo también donaremos, Celia llegará mañana. 
 
   Se acercaron a la sala de espera y Manuel pudo ver a Paulina con detenimiento, una mujer hermosa, sin duda Antonia había heredado la lozanía de su piel y la delicadeza de sus gestos. Paulina llevaba en sus manos una muñeca. 
 
   ―Te presento a mi esposa, Victoria Alcázar ―se estrecharon las manos― y Paulina la ma… perdón ―rectificó― Tú me entiendes ―le dijo en susurros― Mi cuñada. 
 
   ―Un placer, señora ―le extendió la mano. 
 
   Paulina que permanecía con el rostro inclinado hacia abajo; levantó la mirada para responder al saludo. Extendió la mano, pero se quedó con la vista fija en los ojos de Manuel. 
 
   Una punzada en la cabeza le revivió un lejano recuerdo que no alcanzó a organizar. 
 
   ―¿Qué pasa? ―preguntó Victoria a Paulina al verla tan concentrada en el muchacho. 
 
   ―No lo sé ―respondió― Su mirada, él… me recuerda a alguien. 
 
    ―¿Ustedes se conocían? ―preguntó William intrigado. 
 
   ―No que yo sepa, señor ―respondió Manuel. 
 
   Una enfermera llegó a llevarlos a la zona de hematología, para realizar las pruebas de sangre. 
 
   ―Ve a descansar, hijo. Me encargo yo. 
 
   Manuel recogió su maleta y salió de la clínica, se subió a un taxi y no se dirigió a la casa de sus padres adoptivos; sino al cementerio. 
 
   Compró los claveles amarillos y los girasoles que su madre adoraba. Cruzó la puerta principal e inició su recorrido. A paso lento, llevando en sus pies el peso del cansancio y la necesidad de desahogarse. 
 
   Unos cuantos giros a la izquierda y llegó, leyó el nombre y vio algunos girasoles que reposaban sobre la hierba los retiró y se sentó frente a la lápida, como cuando ella lo acunaba en su regazo. 
 
   ―Hola mamá ―articuló despacio. 
 
   »No he podido venir antes, he tenido mucho trabajo, ya lo sabes. 
 
   Empezó a partir los tallos de las flores dejándoles un pequeño cabo. 
 
   »Y parece que lo fácil terminó ―sonrió con ironía. 
 
   Enterraba las flores en la tierra formando un corazón. 
 
   »Ahora viene lo difícil y no sé cómo hacerlo… no sé cuál será la reacción de Antonia al decirle que soy su hermano. No quiero que piense que soy un oportunista o que busco tener parte en la herencia familiar. Sabes que eso no me interesa, que tengo todo lo que necesito y que lo he ganado trabajando. 
 
   Se esmeraba en la labor que ejecutaba. Estaba por plantar el último girasol. 
 
   Sintió en el ambiente un aroma a jazmines; así olía su madre. 
 
   Se estremeció. 
 
   »Hallaré el modo. No sé qué pueda ganar pero sé lo que puedo perder y no estoy dispuesto a dejar su amistad, su confianza, su compañía. 
 
   »No quiero sonar como un mal agradecido, tú sabes que agradezco que Simón y Janeth Lewis se hicieran cargo de mí cuando te fuiste, y sabe el cielo que he pasado los mejores momentos de mi vida junto a ellos, que me han dado una familia hermosa; y entonces ahora ya no me siento igual con ellos, o con mis hermanos, creo que jamás me he sentido con ellos, como me siento con Antonia. Es conexión, es empatía, es como mi reflejo en el espejo, es ganas de cuidarla, de verla feliz de que no sufra más… ―en su voz se oía una confesión sincera― es no querer separarme de ella y la necesidad de recuperar el tiempo perdido. 
 
   Se recostó sobre la hierba. 
 
   »Tengo miedo y estoy confundido. Además de que no sé de Felipe. Y si no aparece jamás me perdonaré no haberle retenido en San Pedro. 
 
   El aroma a los jazmines era más intenso, el día se estaba despidiendo, empezaba a oscurecer. 
 
   »Ayúdame, mamá. 
 
   Suspiró profundo y cerró los ojos. Podría quedarse allí. Muchas veces lo hizo. Cuando su madre murió se salia de casa y llegaba hasta ese lugar. A pesar del frio y del miedo que podría causarle a un niño de siete años un lugar como ese, él llegaba hasta allí para poder sentir a su madre cerca. 
 
   El ruido del teléfono lo sacó de sus pensamientos. 
 
   ―¿Sigues en la clínica? 
 
   ―No amor, ya voy para allá. 
 
   ―Muy bien, Janeth preparó tutu de feijão, no dejes que se enfríe. 
 
   ―En unos minutos llegaré. Te amo. 
 
   ―Tantos te amo de tu parte me están asustando. ¿No habrás hecho algo malo? 
 
   ―Luego me confieso contigo. 
 
   Se levantó y recogió su maleta. Lanzó un beso al viento esperando que llegara a su madre en cualquier lugar dónde su alma se encontrara. Salió del lugar embriagado del olor de los jazmines y a pesar de su inquietud, su interior se hallaba tranquilo. 
 
   Recordó la carta que le dejó su madre, la que leyó al cumplir los quince años. 
 
   Se la llevaría a Antonia.
 
  
 
  

 
   Capítulo 59
 
    
 
   El primero en ver a Antonia fue William. Quería prepararla para que al ver a Paulina y que ella no la reconociera, no se sintiera triste. 
 
   ―¡Hija, preciosa! ―la abrazó con fuerza a su pecho―. Al fin vuelvo a verte. 
 
   ―¡William! Que gusto me da verte de nuevo. 
 
   ―¿Cómo estás? ―le dijo tomándole el rostro entre las manos. ―Bien. Pero aun no veo a mi bebé. 
 
   ―Será mañana; cuando estés más fuerte y puedas ir a verlo. Por cierto, ¡Enhorabuena! Por tu hijo y por tu cumpleaños ¿Cómo le llamarás? 
 
   ―Gracias Will. Felipe y yo hablamos de que si llegase a ser un niño le llamaríamos Noah. 
 
   Antonia revivió el momento y la piel se le estremeció. ¿Dónde estás, Felipe? 
 
   ―Me gusta, Noah. 
 
   La expresión de Antonia se hizo triste.
 
   ―¿Qué pasa? 
 
   ―Felipe estaba muy ilusionado con la llegada de nuestro bebé. Debería estar aquí. Pero yo lo obligué a irse y ahora no sabemos su paradero. 
 
   ―Lo sé, hija. Es algo muy extraño lo que sucede con ese muchacho. No entiendo por qué Leonardo permitió que el Galo le hiciera daño. 
 
   ―Soñé con papá, como nunca antes. Era como si los dos estuviésemos juntos, nos sentamos en un prado y veíamos a unos niños correr. Me dijo que Felipe estaba bien y luego lo vi acercarse e irse con él ―Su voz se cortó y las lágrimas asomaron a sus ojos―. Temo lo peor. 
 
   William volvió a abrazarla. 
 
   ―Roguemos al cielo que no sea así, hija. 
 
   Unos golpecitos en la puerta avisaron de la llegada de Victoria y Paulina. 
 
   El corazón de Antonia dio un brinco. 
 
   ―Ella no te recuerda. Así que debes tener paciencia ― le susurró William al oído. 
 
   ―¡Mi preciosa sobrina! ―fue el saludo de Victoria al aproximarse con los brazos abiertos hacia Antonia. 
 
   ―¡Tía Vicky! ―Sus ojos no soportaron el peso de las lágrimas y las soltaron. Se sentía en familia, otra vez. 
 
   Se abrazaron, se miraron y compartieron penas y lágrimas. Mientras Paulina observaba la escena con una sonrisa. 
 
   Al fin se acercó. 
 
   ―Ella es Antonia ―le dijo Victoria a Paulina―. Una niña a la que quieres mucho aunque no la recuerdes. Paulina le sonrió ampliamente. 
 
   ―Como mi muñeca… ―se la ofreció a Antonia y ella conmovida la recibió. 
 
   ―¿La sacaste de casa, Will? ―preguntó. 
 
   Él apretó los labios, luego dibujó una leve sonrisa y asintió. 
 
   ―Lamento mucho no poder recordarte ― le dijo Paulina acariciándole el rostro. ―Estoy segura de haberte visto antes pero no recuerdo en dónde. Me pasa igual que con aquel muchacho. Antonia miró a William con duda. 
 
   ―¡Ah! vio a Manuel y creyó recordar a alguien, pero ellos no se conocían.
 
   ―No te esfuerces ―le dijo Antonia tomándola de la mano―. En algún momento será. 
 
   El tiempo de visita había terminado. 
 
   ―Mañana verás a Cecé ―le dijo Victoria. 
 
   La sonrisa le iluminó el rostro. 
 
   Su adorada abuela. 
 
   ―Sí, y yo tengo que responder algunas preguntas a los periodistas que están especulando demasiado. Llegaré en la tarde. ― William la besó en la frente―. Descansa hija, lo malo ya acabó. Ella asintió. 
 
   Los vio irse y la nostalgia la acusó. No se sentía completa. Si bien, su padre le hacía falta. Ya había aprendido a soportar su ausencia. Ahora le faltaba Felipe, a pesar de todo y de que lo de ellos no tuviera otra solución que la separación, ella deseaba verlo llegar a conocer a su hijo. 
 
   Pero con el paso de los días la esperanza se desvanecía.
 
   La mañana llegó acompañada de un imponente sol. El cielo despejado y un ambiente cálido en Sao Paulo. 
 
   Muy temprano llegaron a la clínica Manuel y Lais y vieron a Antonia. Luego llegó Cecé y en medio de la alegría que la recorría, lloró junto a su nieta esos tres años de ausencia. No podía creer todo lo que ella le relataba. El descubrimiento que la llevó a huir, la llegada a la Provincia, su vida en el caserío, su amiga Amanda, Felipe, la salida hacia Ecuador, Apolo, Manuel y Lais. La anciana mujer no soltaba las manos de su nieta, la acariciaba y se consolaban. 
 
   Las discrepancias llegaron cuando Antonia le habló de Felipe y de la complicidad. Cecé se negaba a creerlo y de ser cierto; lo justificaba. 
 
   ―Luego debatiremos ese tema, mi toñita ―le dijo levantándose de la silla. Ahora quiero conocer al héroe de esta historia; Manuel y también disculparme con Lais, no fui muy buena con ella en Bogotá. Antonia sonrió. 
 
   ―Los veremos en un momento. Cuando vaya a conocer a mi hijo. 
 
   Lais llegó a la habitación, al ver a Cecé se quedó de piedra. Solo respiraba y porque debía hacerlo. 
 
   ―Tranquila hija ―le dijo Celia con cariño―. Antonia me lo ha contado todo. Te debo una disculpa. 
 
   ―No se preocupe, señora ―respondió aliviada―. Estaba en su derecho. 
 
   ―Nada de “señora” para ti soy Cecé. 
 
   Un abrazo rompió la barrera de la formalidad. 
 
   Enseguida entró Manuel y fue Celia la que quedó de piedra. 
 
   ―Ya vienen por usted. Podrá ver a su hijo. 
 
   Se percató de la presencia de Celia y enseguida rectificó su falta de respeto. 
 
   ―Disculpe, señora. Soy Manuel Lewis ―le extendió la mano―. Es un placer conocerla. 
 
   Aturdida por la mirada y el aspecto de Manuel que sin duda le recordaba a su hijo en su juventud solo que en una piel más oscura; correspondió al saludo con un abrazo. 
 
   ―Gracias por cuidar de mi nieta y arriesgar tu vida. No tengo cómo pagarte. 
 
   Se separaron y él le tomó las manos, clavó su mirada en la de ella que brillaba al mismo tono de verde. 
 
   ―No me debe nada, mi recompensa es que ella esté bien. 
 
   La enfermera llegó y les pidió salir, se llevarían a Antonia. En la sala de espera un médico los interceptó: 
 
   ―¿Es usted, Manuel Lewis? 
 
   ―Si, ¿Qué pasa? ―preguntó. 
 
   ―Su sangre es compatible con la del niño, necesitamos hacer la transfusión enseguida. 
 
   ―¿Mi sangre? 
 
   ―Te lo dije ― le susurró Lais, empujándolo para que siguiera al médico. 
 
   Celia guardaba sus dudas así que los siguió de forma discreta, Lais no prestó atención a la anciana. Se puso los audífonos escuchando cantar a Gloria Gaynor.
 
   Cecé se quedó tras la puerta del área de hematología; luego vio salir al médico y lo abordó: 
 
   ―Disculpe, doctor. 
 
   ―Dígame, señora. 
 
   ―Puede decirme ¿por qué la sangre del muchacho es compatible y la de los familiares no lo es? 
 
   El médico la miró aturdido. 
 
   ―Solo uno de los donantes no comparte genética con el neonato ―la miró confundido de nuevo y se volvió a los documentos que llevaba―. Según los datos arrojados por los análisis practicados; el señor Lewis y la señora Paulina Alcázar tienen el mayor grado de compatibilidad con el menor; 85.5 % y 70.4% respectivamente. Es más; el bebé y el señor Lewis comparten el mismo tipo de sangre B+. 
 
   ―Mi nieta y mi hijo también… ―pensó en voz alta. 
 
   ―¿Cómo dice? 
 
   ―Nada ―sacudió la cabeza―. Gracias doctor. 
 
   Se sentó con dificultad en una silla. 
 
   Luego lo entendió todo. 
 
   El muchacho era su nieto.
 
   Eduardo tuvo un hijo con la brasilera. 
 
   Los minutos se le hacían eternos esperando el momento de conocer a su bebé. En la parte exterior del área de neonatos una enfermera la vestía con prendas estériles. Luego, la misma mujer empujó la silla de ruedas que llevaba a Antonia y la hizo ingresar en la sala dónde había cerca de quince incubadoras neonatales. 
 
   La enfermera la dejó frente a la incubadora del extremo inferior izquierdo y luego la ayudó a levantar. 
 
   Ella se acercó despacio y se quedó observándolo. 
 
   Metió sus manos por los orificios y lo acarició con ternura y suavidad. 
 
   ―¡Hola, bienvenido! Soy tu mamá. 
 
   Se dedicó a detallarlo. Su piel blanca y algo arrugada. Los ojos muy cerrados y la cabeza sin pelo. Sería, tal vez rubio como su padre. 
 
   ―Tú eres Noah y desde ahora ya demuestras ser un guerrero que lucha por vivir. Y eres mi consuelo y mi alivio. 
 
   ―¿Cuándo podré alimentarlo? ―preguntó. 
 
   ―En un mes más o menos. 
 
   ―¿Por qué los cables y los tubos? 
 
   ―Asisten a los órganos que aún se están desarrollando. Sobre todo a los pulmones. Parece que sufre algún tipo de carencia a nivel pulmonar y respiratorio. Ahora debemos irnos, le harán la transfusión. 
 
   ―¿Hallaron un donante? 
 
   ―Sí, uno de sus familiares. Vamos. 
 
   La llevó de regreso a la habitación. 
 
   A medio día llegaron a la clínica William, Victoria y Paulina. 
 
   Cargados con flores y regalos. 
 
   Celia interceptó enseguida a William. 
 
   ―¿Qué pasa, Cecé? 
 
   ―William, acabo de descubrir que Eduardo tuvo un hijo antes de casarse con Paulina. 
 
   ―¿Un hijo? ―la llevó aparte― ¿Qué dices, Celia? ¿Con quién?
 
   ―Con la brasilera por la que dejó todo tirado en España.
 
   ―¿Estas segura? Eduardo no se habría desentendido de un hijo. 
 
   ―No sé cómo pasaron las cosas, pero sé que tuvo un hijo. Lo supe antes de confirmarlo. Con sólo verlo me recordó a Eduardo en su juventud. 
 
   ―Y ¿quién es ese hijo? 
 
   ―No me digas que no lo notaste. Ese muchacho ― señaló a Manuel―, él es el hijo de Eduardo, si es que son idénticos. 
 
   ―¿Manuel? ¿El escolta? 
 
   ―¿Qué sabes de él? 
 
   ―Muy poco. Que era el jefe de escoltas de Felipe. 
 
   ―Pues, ahora mismo vas a averiguar todo sobre su vida y cuando tengas algo nos decidimos a hablar con él. 
 
   ―Está bien, Celia. Saludaré a Antonia y luego me pongo a ello. 
 
   William se quedó concentrado en el aspecto de Manuel, sin duda esos ojos eran inquietantes y él en su momento también pensó que podría ser demasiada coincidencia la aparición del muchacho. Pero nada en Manuel le inspiraba desconfianza o malas intenciones. 
 
   La tarde llegó y las buenas noticias también. Noah se recuperaba satisfactoriamente. 
 
   Los familiares de Antonia no se separaban de ella ni un segundo y Manuel estaba perdiendo el impulso que llevaba desde la mañana para confesarle que era su hermano. Solo William había salido y aun no regresaba. 
 
   Pasó a despedirse. La confesión la haría luego. 
 
   Salía junto a Lais de la clínica cuando oyó que lo llamaban. 
 
   ―¡Coronel Lewis! 
 
   Se giró y se le heló la sangre. 
 
   Era William. 
 
   ―Doctor Jones ―se acercó a él a paso apresurado―. Puedo explicarlo. 
 
   ―¿Qué quieres con mi familia? 
 
   ―Nada, señor. Yo solo seguía órdenes. 
 
   ―¿Qué sigue ahora? ¿Entregar a mi sobrina y ganarse el ascenso? 
 
   ―No señor, no es así. Lo que hice por Antonia fue con el corazón, no respondía a ninguna orden. 
 
   ―No permitiré que se la lleven ―le advirtió―. Te quiero lejos de ella. 
 
   William entró en la clínica. 
 
   Lais entró detrás de él. 
 
   Manuel se quedó afuera un buen rato, luego, imaginando lo que haría la brasilera; entró también. 
 
   ―Espera William ―lo llamó Lais―. Las cosas no son como las supones, Manuel solo… 
 
   ―Manuel es un oportunista. 
 
   ―No te permito que hables así de él. 
 
   Llegaron al piso dónde se encontraba Antonia. 
 
   ―¿Qué explicación tienes para esto? ―le entregó unos documentos con el perfil de Manuel. 
 
   ―Sí, es policía, el mejor que pueda conocer; eso no es un delito. 
 
   ―¿Qué hacia un policía de la INTERPOL en la exportadora? ¿Qué hacia un policía de la INTERPOL acompañando a una mujer buscada por la justicia? 
 
   Siguió adelante sin detenerse. Manuel los alcanzó. Antes de que William entrara, habló. 
 
   ―¡Iara Leite era mi madre! Tal vez mi perfil no dice que soy adoptado. 
 
   William se giró en cuanto escuchó el nombre. 
 
   ―Soy un policía, es cierto. Pero también soy hijo de Iara Leite y Eduardo Heredia. 
 
   No se percataron de que Antonia, Victoria, Paulina y Celia; iban llegando a la habitación. 
 
   ―¿Qué dices, Manuel? ―Antonia procesaba las palabras que acababa de oír. 
 
   Manuel se giró hacia ella y se agachó a la altura de la silla de ruedas. 
 
   ―Lo siento, sé que debí decirlo antes, pero no pude. 
 
   Antonia miró a Lais. Ella bajó la mirada. 
 
   ―Llévenme a mi cuarto, por favor. ―pidió. No quiso escuchar justificaciones. 
 
   ―Antonia… ―William se interpuso en el camino de Manuel. 
 
   ―Será mejor que te vayas ―sugirió William― Te llamaré cuando sea necesario. 
 
   Manuel se resignó y se giró para irse. 
 
   Le quedaba un recurso; la carta de su madre. 
 
   ―Doctor Jones ―se acercó y le entregó la carta―. Entréguele esto. Es la única prueba que tengo. 
 
   William la guardo en su saco y entró en la habitación.
 
  
 
  

 
   Capítulo 60
 
    
 
   Esa noche, en medio del silencio y las dudas. Antonia leyó la carta que le dejó Manuel. 
 
   “Querido hijo: 
 
   Cuando supe de tu existencia, ese día supe que nunca más estaría sola. Y desde ese día hasta hoy he sido la madre más feliz y orgullosa de todas. Hemos vivido hermosos momentos juntos y cada día contigo es un nuevo descubrir, es toda una aventura; una que me encantaría continuar por mucho tiempo, pero parece que no será posible. La llegada de esta enfermedad ha mermado mis fuerzas de forma considerable y hasta este punto ya ni siquiera puedo levantarme de la cama para llevarte hasta la parada de autobús de la escuela. Por eso es que he decidido pedirle a Janeth y a Simón que hagan todo lo posible para quedarse contigo cuando yo falte. Ellos te darán la familia que yo te negué. 
 
   Cuando era más joven tomé decisiones apresuradas que me hicieron afrontar consecuencias dolorosas. Lamento que hayas crecido separado de tu padre; y es que fui yo misma quién lo alejé. Él no tiene conocimiento de tu existencia porque cuando me decidí a hacerlo, su amor y su vida pertenecían a una maravillosa mujer que le ha dado una hija.
 
   He seguido sus pasos y me alegro de que sea muy feliz, sé que le hice mucho daño cuando nos separamos. 
 
   Hoy debes estar cumpliendo quince años, ya eres todo un hombre que entiende lo bueno y lo malo de la vida. Un hombrecito que ya puede decidir qué le conviene y qué no. Es ahora el momento preciso para revelarte el nombre de tu padre, pero antes debes prometerme que no te llenarás de rencores, por el contrario; si eliges buscarlo y hablarle de quien eres; recuerda que debes ser muy respetuoso y estar dispuesto a cualquier reacción. No es fácil para nadie una noticia como esta. 
 
   Su nombre es Eduardo Heredia de la Molina. Es ciudadano español y ha establecido su empresa en Colombia. Dónde supongo que ahora vives si los planes de Simón salieron como deseó. 
 
   Es hora de despedirme, pero solo mi cuerpo se irá porque mi alma que queda contigo llenándote de mi amor eterno e intentando protegerte de todo mal. 
 
   Te ama, 
 
   Iara Leite “mamá” 
 
   Las palabras de aquella mujer la conmovieron hasta llevarla a las lágrimas. Ahora que era madre entendía el valor de un hijo y la necesidad de protegerlo. 
 
   Manuel no tenía dobles intenciones como lo pensó William. 
 
   Sólo estaba buscando un lugar, conocer su historia, sus orígenes. 
 
   Si lo hubiese sabido antes tal vez juntos habrían evitado tantas desgracias. Sólo que el destino debía seguir su curso.
 
   No lo juzgaría, se había portado muy bien con ella y nunca fue su intención llevarla a la cárcel, estaba segura.
 
   Una nueva semana transcurrió en la incertidumbre de no tener noticias de Felipe. Manuel no había regresado a la clínica desde esa tarde y a su parecer Antonia no quería verlo. A pesar de lo sucedido él tenía la conciencia tranquila. Todo lo que hizo lo hizo respondiendo al instinto de protección que despertaba en él su testaruda hermana. 
 
   Lais regresó al día siguiente a la clínica y se encontró con una Antonia distinta, una que quería recuperar cada segundo que había perdido de su vida. Los días les pasaron en medio de los recuerdos y las historias de Cecé, así pudo conocer a fondo sobre el primer amor de su padre. Supo, por ejemplo. Que él a Iara la llamaba ninfa de las aguas porque la conoció en las playas de Copacabana y lo enloqueció con el movimiento de sus caderas y que por ella dejó la universidad y los negocios de su familia en España por irse a Brasil. 
 
   Cada mañana esperaba por él, por su hermano. 
 
   Esperaba verlo llegar con su sonrisa tatuada en el rostro y sus ojos siempre llenos de brillo y al hacerse de noche su esperanza se desvanecía. Deseaba poder salir de la clínica e irse a buscarlo. Hablar por horas, compartir las historias de su vida y seguir andando juntos; pero no podía hacerlo y eso la entristecía. 
 
   Al fin, la última mañana de su estadía en la clínica Lais logró convencerlo y lo llevó a verla. 
 
   Se terminaba de alistar cuando lo vio entrar. El corazón le saltaba de alegría. Se abalanzó a sus brazos y lo estrechó con fuerza, él le correspondió. Y las lágrimas los colmaron a los tres. 
 
   ―Siento mucho lo de tu madre ―le dijo entre sollozos. 
 
   ―Gracias. Yo siento lo de tu padre. 
 
   ―Nuestro padre ―rectificó mientras se separaba y lo agarró de la mano. 
 
   ―De ahora en adelante eres un Heredia. Mi padre es tu padre y todo lo que el dejo también es tuyo. 
 
   ―No es necesario.
 
   ―Es lo justo, Manuel. Él lo hubiese querido así. 
 
   ―Discúlpame por no haberlo dicho antes. 
 
   ―No era algo fácil, yo soy el vivo ejemplo de la cobardía. 
 
   ―De eso nada ―intervino Lais― eres una valiente guerrera. 
 
   Antonia abrió sus brazos de par en par ofreciéndoles un abrazo. 
 
   ―Gracias ―les dijo―. Gracias por todo lo que han hecho por 
 
   mí sin importarles el peligro al que se exponían. 
 
   ―Parte de la misión ¿verdad, coronel? ―Lais se abrazó a Manuel y lo besó en la mejilla. 
 
   Se sonrieron. En ese momento llegó Celia. 
 
   ―A ti quería verte, muchacho. 
 
   ―Dígame, señora Celia. 
 
   ―¿Señora? Nada de señora, abuela o Cecé ―le sonrió con ternura y le abrió los brazos― ¡Bienvenido a mi familia! ―Él le correspondió al abrazo―. Siempre quise un nieto varón ―le susurró. 
 
   De seguro desde algún lugar, en medio del viento, las flores y las nubes; un par de almas sonreían tranquilas.


 
   
 
  
Capítulo 61
 
    
 
   Pronto el pequeño Noah cumplió los dos primeros meses de vida y ya podía irse con Antonia a casa. 
 
   Esa misma tarde regresarían a Colombia, William ya tenía lista la defensa de Antonia y había logrado la orden de detención domiciliaria preventiva para que su sobrina pudiera estar tranquila en casa mientras se llegaba la hora del juicio. Entre tanto, Manuel llevaba más de un mes en Chile buscando a Felipe, sabía que el galo había regresado a Venezuela y seguía con sus operaciones ilegales. Esperaba el momento de cazarlo ya que gracias a William la INTERPOL lo tenía de vuelta en sus filas. Se vería de nuevo con su nueva familia el día del juicio. 
 
   Lais viajaría con su amiga, no la dejaría en un momento tan decisivo y menos desde que Antonia la había nombrado madrina de Noah. 
 
   La llegada a Bogotá estuvo acompañada de varios periodistas que aguardaban por la fugitiva que al fin volvía para dar la cara. Un grupo de escoltas de la policía los resguardó del ataque de las cámaras y los dejó a salvo dentro de la casa Heredia. 
 
   Pita esperaba por su niña Antonia. 
 
   ―¡Mi niña! ―le dijo al verla―. Ya me puedo morir en paz.
 
   ―No digas tonterías, Pita. Tienes un nuevo Heredia para criar. 
 
   La abrazó con ternura y añoranza, la mujer le cumplió la promesa de esperarla y ahí estaba, octogenaria y más arrugada que la última vez que la vio, pero con el mismo corazón dadivoso. 
 
   Todo en la casa seguía en su sitio, intacto y a Antonia le sorprendió ver las azucenas tan vivas, no hizo comentarios al respecto; tampoco lo hizo William. Se instalaron pronto y luego cenaron en familia degustando de nuevo las delicias culinarias de Pita. 
 
   La noche avanzaba en medio del frío Bogotano. Antonia y Lais se entretenían con Noah, Cecé y Victoria conversaba con Pita en la sala y William atendía algunos pendientes desde el despacho. 
 
   Paulina quien fue instalada en el cuarto que compañía con Eduardo, recorría la habitación con detenimiento, el lugar se le hacía familiar. Observó el retrato que reposaba sobre una de los nocheros, ella y otro hombre uno que le habían dicho que se llamaba Eduardo. No entendía nada, no podía recordarlo, sólo esos ojos le parecían un enigma, le llamaban algunos recuerdos lejanos que no lograba conectar. 
 
   Abrió la puerta del armario y las luces se encendieron; a la izquierda, trajes de hombre, a la derecha ropa de mujer. Lo observó; un traje de novia bien preservado, trajes de Carolina Herrera y Channel, joyas, zapatos, sombreros… 
 
   El lado izquierdo lleno de trajes, con un olor que se le hacía conocido, corbatas, zapatos de salón, un sombrero, chamarras de cuero y un traje de equitación. Siguió recorriendo los cajones, abrió uno de ellos, varios relojes que parecían una colección. Un anillo dorado; lo tomó en sus manos y leyó la leyenda: “Something stupid like I love you” y dos iniciales: P&E. 
 
   Siguió recorriendo los cajones, algunos libros, y un álbum de fotografías. 
 
   Se sentó en el suelo y lo abrió. Había fotos de ella, de su hermana y de William, también aparecía Leonardo y luego ese rostro. 
 
   Le dolió la cabeza enseguida. Se quedó observando a ese hombre joven con ojos brillantes y tan verdes como dos esmeraldas, un recuerdo lejano, una sonrisa, una azucena, un beso… es él, es alguien que conozco. Siguió pasando las hojas, la foto de su matrimonio, la foto de una niña de ojos intensos… de nuevo ese hombre, sus padre y él. Una nueva página, el mismo hombre sobre un caballo. La imagen conectó con su recuerdo, sintió pasar ante sus ojos la historia de su vida. 
 
   ¡Su hija, Antonia era su hija! 
 
   Celia era la mamá de Eduardo… ¡Eduardo! 
 
   La imagen viéndolo caer del caballo se plasmó viva en su memoria. 
 
   ―¡EDUARDO! ―gritó― ¡EDUARDO! 
 
   Los gritos llamaron la atención de todos en casa. 
 
   Antonia salió enseguida buscando a Paulina. 
 
   Llegó al cuarto, vio la puerta del armario abierta y luego de cruzar encontró a su madre tirada en el suelo, llorando y abrazando un retrato. 
 
   Se arrodilló junto a ella. 
 
   ―¿Qué pasa? 
 
   Ella se incorporó y con el dolor tatuado en el rostro, le preguntó: 
 
   ―Hija, ¿qué pasó con tu padre? ¿Dónde está? 
 
   Antonia quedó sin aliento. Su madre había recordado. Enseguida llegó William. 
 
   ―¿Qué pasa? ―preguntó. 
 
   ―Recordó ― respondió Antonia en medio de sus lágrimas―. 
 
   ¡Mamá ha regresado! 
 
   ―William ¿Dónde está Eduardo? Se cayó del caballo y… 
 
   William y Antonia la levantaron y la llevaron hasta la cama, luego entraron Celia y Victoria. 
 
   ―¿Por qué nadie me dice nada? ―estaba angustiada y su mirada no hallaba sosiego.
 
   ―Papá… ―dijo Antonia con la voz cortada―. Papá, murió. 
 
   Paulina sintió que su corazón dejaba de latir y que el aire se alejaba de sus pulmones. 
 
   ―No… ―movía la cabeza de un lado a otro― ¡No! ¡NO! Antonia la abrazó con fuerza. 
 
   ―Lo siento, mamá. Lo siento. 
 
   El momento llenó de melancolía a los presentes, la reacción de Paulina correspondía al inmenso amor que siempre le profesó a su esposo. 
 
   Luego de lograr calmarla, la llevaron a una clínica para que un médico la revisara y certificara que se encontraba bien. 
 
   La noche la pasaron hablando de esos tres años en los que Paulina vivía en medio de los recuerdos de su juventud. 
 
   Antonia seguía recibiendo regalos por parte de la vida, se reencontraba con su madre. 
 
   Acompañados de algunos policías; la Familia Heredia Alcázar, William y Lais fueron hasta el cementerio donde reposaban los restos de Eduardo. Paulina y Antonia querían hacer un nuevo funeral al que pudieran asistir. 
 
   Una misa se celebró, colmada de nostalgia y dolor. Eduardo les hacía falta a todos, era irremplazable. 
 
   Al terminar la ceremonia Paulina dejo sobre la tumba de su esposo las azucenas que con tanto esmero cultivaba en la casa y la hacienda. Antonia tomó la guitarra y cumpliendo una vieja promesa hecha en medio de bromas, le cantó a su padre la que él decía debía ser la canción de su funeral. 
 
   “Tal vez lloré o tal vez reí 
 
   Tal vez gané o tal vez perdí 
 
   Ahora sé que fui feliz 
 
   Que si lloré también amé 
 
   Puedo seguir hasta el final 
 
   A mi manera 
 
   A mi manera” 
 
   Un último acorde y el dolor envuelto en esa canción. 
 
   “Que si lloré, también amé” rezaban el epitafio. 
 
   Obra de Felipe, pensó Antonia, sólo los dos conocían el significado de esa canción para Eduardo.
 
   Salieron en silencio del lugar. Antonia y Lais irían hasta el apartamento de Felipe por algunas de sus pertenencias. 
 
   Al llegar, los recuerdos la invadieron. Las fotografías de las que habló Lais seguían allí intactas. 
 
   Ese día en la casa de playa de Cartagena, los besos, el romance, las caricias, la pasión. Todo eso y más encerraban los retratos. 
 
   Pasó hacia la habitación recogió algunas prendas en una maleta. Sobre la cama reposaba una americana de Felipe. La levantó y la llevó hacia su pecho. 
 
   Olía a él. 
 
   Se sentó en la cama y observó la estancia, tantos y tantos recuerdos y momento vividos allí, tantas locuras, tantos besos… 
 
   Felipe siempre era especial y la sorprendía con sus ocurren-
 
   cias. 
 
   Como esa mañana en la que despertó y encontró la habitación tapizada de papelitos que decían Te amo, o la mañana que le hizo el desayuno. Una noche de una cena especial, hacer el amor en la bañera, o en la ducha o sobre la isla de la cocina, en el sofá y el tapete. 
 
   Se amaron con locura como adelantándose en el tiempo presagiando, sin saberlo, que algún día se perderían. 
 
   Sobre el nochero una foto de ambos, a los diecisiete años. Diez años antes cuando todo era hermoso y el tiempo no existía. 
 
   Cuando su amor opacaba al mismo sol. 
 
   Esa foto en San Andrés en el viaje de excursión de final de curso. Antes de que se graduasen del instituto. 
 
   La noche de su primera vez. 
 
   Sus dedos que la tocaron como nadie antes ni después. 
 
   El miedo y las ansias. 
 
   Fue un momento sublime. 
 
   ¿Dónde estás?
 
   Regresa… 
 
   ―Anto ¿nos vamos? ―intervino Lais sacándola de sus ensoñaciones y angustias. 
 
   ―Si. Ya salgo. 
 
   Dejó el retrato y la americana. Recogió la maleta y salió. Solo me faltas tú para estar completa… 
 
    
 
   ***
 
    
 
   La mañana más decisiva de su vida había llegado. Enfrentaría un juicio que tenía todo el despliegue periodístico que se pueda imaginar. La sala estaba a reventar, cualquiera que se creía con derecho a acusarla o defenderla estaba allí. 
 
   Se sentó en el lugar de los acusados y dio una vista rápida. Encontró varios rostros amigos. Leticia y Cristóbal. Lorena y su querida 
 
   Amanda, Julita y algunos socios de la exportadora. También estaba Hernán quién le prometió ayudarla. Al parecer William había conseguido una buena defensa. 
 
   Estaba esperanzada. 
 
   Sus ojos se posaron en su familia Lais, Paulina, Pita, Noah, la abuela, Victoria, sus primos y William, faltaba Manuel quién no llegaba aun. 
 
   El juez entró y dio inicio al juicio. 
 
   Se llamaron a declarar primero a los testigos de la parte acusadora, es decir, los testigos de la fiscalía. 
 
   Leonardo fue uno de ellos. La mirada de Antonia permanecía fija en la de Leonardo llegando a inquietarlo. 
 
   Quería estar atenta a lo que diría, no quería perderse ni uno de sus movimientos mientras soltaba esa sarta de mentiras que de seguro había preparado bien. 
 
   Luego declararon los amigos cercanos de Antonia, Hernán quién aportó pruebas en contra de Leonardo, pero el senador permaneció en aparente calma. 
 
   Amanda también dio su testimonio.
 
   Luego le tocó a Antonia defenderse. 
 
   Subió al estrado y sin una sola duda en sus pasos retó con la mirada a Leonardo. 
 
   ―¿Jura decir la verdad y solamente la verdad? 
 
   ―Lo juro ―respondió. 
 
   El fiscal se acercó al estrado 
 
   ―Señorita Heredia, ¿es cierto que usted le regaló a su padre, el empresario Eduardo Heredia, un ejemplar equipo de purasangre inglés por su cumpleaños? 
 
   ―Es cierto. 
 
   ―¿Por qué un caballo? 
 
   ―A mi padre le gustaban los caballos. 
 
   ―Entonces ¿todo parecía confabularse a su favor? 
 
   ―Objeción, señoría ―apeló William―. El fiscal tergiversa las declaraciones de mi defendida. 
 
   ―Fiscal, planteé de nuevo su pregunta, por favor. 
 
   ―Sí, señoría. Disculpe señorita. ¿Creyó usted que un caballo sería un buen regalo porque su padre era aficionado?
 
   ―Así es. 
 
   ―¿Cuánto pagó por el animal? 
 
   ―Quince mil euros. 
 
   ―El recibo de compra dice que fueron treinta mil. 
 
   ―Mi madre y yo hicimos la transacción en el banco, solo fueron quince mil euros. 
 
   ―¿Se cercioró usted de la compra del caballo? 
 
   ―No señor, lo dejé en manos de otra persona. 
 
   ―¿Quisiera decirnos, quién es esa persona? 
 
   ―Leonardo Avellaneda. 
 
   ―El señor Avellaneda dijo en su declaración que usted se obsesionó con ese caballo específicamente ¿Eso es cierto?
 
   ―No señor. Fue él quien me dijo que era el indicado. No conozco de caballos. 
 
   ―Pero sí pudo ordenar a uno de los peones que alterara la cincha. 
 
   ―¡Eso es falso! ―exclamó. 
 
   ―¡Objeción! 
 
   ―¡Denegada! Prosiga, señor fiscal. 
 
   ―Yo supe de la llegada del animal unas horas antes del fatídico accidente. 
 
   ―¿Quién le dio aviso? 
 
   ―Felipe Avellaneda. 
 
   La sala se alzó en susurros. 
 
   Leonardo se acomodó la corbata. 
 
   ―Es una pena que el señor Avellaneda hijo, no se encuentre aquí para verificar sus palabras. 
 
   La puerta se abrió. 
 
   ―Aquí estoy. 
 
   Antonia llevó su mirada hacia esa voz. 
 
   Era él ¡Estaba vivo! 
 
   Entró apoyándose en un bastón y arrastrando los pasos. Manuel lo acompañaba. 
 
   Se aproximó hasta el estrado del juez. 
 
   Leonardo no se movió de su sitio. Así confirmaba que su hijo no había muerto como lo aseguró el galo. 
 
   ― Le hago entrega de los documentos en donde consta que Antonia Heredia, no es la responsable de la muerte de su padre. — el juez se puso de pie y los recibió—. El mismo Eduardo Heredia dejó por escrito el nombre de la persona que sería responsable de su muerte, en caso de accidente dudoso o deceso violento. Y de cualquier daño que sufriera su familia. 
 
   La miró con ternura y luego acusó a su padre con la mirada. 
 
   El fiscal y Leonardo se miraron. 
 
   Manuel y William se sonreían con complicidad. 
 
   ―La audiencia se aplaza hasta nueva orden ―Sentenció el juez. 
 
   Las miradas de Felipe y Antonia se cruzaron hallando paz y justicia. 
 
   Cumplí la promesa, Eduardo. Rompí el silencio.
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